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Introducción a esta edición

Publicado originalmente en 1985, escribí Ganar la batalla por la mente de los hombres como un comentario instructivo sobre los fundamentos del análisis cultural desde un punto de vista cristiano. La batalla sigue siendo relevante y no ha hecho más que aumentar, volviéndose más mortífera y con las divisiones culturales más intensas. Esta feroz guerra por la mente de los hombres ha desestabilizado la confianza de millones de personas en las instituciones sociales y gubernamentales, erosionando las premisas de la buena voluntad en la controversia entre la izquierda y la derecha políticas. Las diferencias son ahora algo más que puntos ideológicos de política pública entre los partidos políticos. La relación entre ambos ha evolucionado hasta convertirse en enemigos sociales.

La cultura de la cancelación, la pérdida de la discusión racional y los intentos de tipo fascista de cerrar el debate público sobre cuestiones morales son ahora la norma. Se ha producido un ataque dirigido al acuerdo sobre los valores absolutos y a la plausibilidad de un Dios creador. Este ataque ha tenido un efecto escalofriante y penetrante en la libertad de expresión democrática en los campus universitarios, en la plaza pública, e incluso, en las iglesias. La pandemia mundial no ha hecho más que polarizar aún más las disputas en la educación y el mundo científico. ¿Dónde nos sitúa todo esto en los propósitos generales de Dios? Me remito a la siguiente Escritura y a las responsabilidades que la acompañan:

En aquel momento Su voz hizo temblar la tierra, pero ahora ha prometido: “Una vez más haré temblar no sólo la tierra sino también los cielos”. Las palabras “una vez más” indican la eliminación de lo que puede ser sacudido —es decir, las cosas creadas— para que lo que no puede ser sacudido permanezca. Por lo tanto, ya que estamos recibiendo un reino que no puede ser sacudido, seamos agradecidos, y así adoremos a Dios aceptablemente con reverencia y temor, porque nuestro “Dios es un fuego consumidor”.

(Hebreos 12:26-29, trad. Libre)

Atrapados en el “mundo plano” de la globalización impulsada por la tecnología y la economía mundial, los ciudadanos de todo el planeta están perdiendo sus libertades inherentes. Permanezco tan comprometido con las palabras de este libro hoy como lo estaba hace treinta y cinco años. Tras haber identificado muchos de los conceptos esenciales para los creyentes, tanto intelectual como espiritualmente, ahora debemos ir más allá de la teoría y de la teología, y poner estos conceptos en práctica —la batalla por las verdades y principios fundamentales de la civilización no hará más que fortalecerse, y las separaciones entre el Reino de Dios y los valores de nuestro actual sistema mundial serán más distantes. En resumen, necesitamos una cosmovisión cristiana en acción.

Las fuerzas de las tinieblas están desafiando audazmente tanto a Cristo como a la civilización occidental, pero los verdaderos problemas son cada vez más claros y no pueden ocultarse con trucos lingüísticos. He escrito este libro para provocarnos a todos a una acción más eficaz a favor de nuestros hijos, de las naciones y de nuestro Dios: este es nuestro tiempo. Cristo nos ha dado el privilegio de marcar una diferencia real en una época en el que las cosas realmente importan. Él está ahí para aquellos que lo busquen. Por lo tanto, usted, ¿qué hará?


PREFACIO: Lanzados al campo de batalla

Usted está involucrado en una batalla a muerte entre dos sistemas mundiales que están compitiendo por el control de este planeta. Al momento de nacer, usted fue lanzado en medio de la zona de batalla. Aunque la mayoría de los cristianos están inconscientes de la proximidad de esta batalla, cada uno de nosotros estamos involucrados porque ninguno de estos dos “superpoderes” en guerra, permitirá que ninguno de nosotros permanezca neutral. Esta guerra está siendo peleada de dos maneras: con ideas y con fuerza bruta. En toda nuestra vida (o tal vez, extendiéndonos un poco más, en la vida de nuestros hijos) esta guerra estallará en una confrontación final.

Esta es la batalla decisiva entre Dios y satanás, entre el Reino de Dios y el sistema mundial, entre Jesucristo y el diablo. Las líneas de la batalla han sido marcadas, el desafío ha sido presentado y no hay retirada. Aunque aparentemente las cosas parezcan “normales”, los ejércitos se están acumulando al estar “los reyes de la tierra (sistema mundial) tomando sus posiciones contra el Señor y contra Su ungido (la Iglesia)[1]. Nos estamos moviendo hacia el tiempo de fuego en la Tierra.

La única esperanza de libertad se encuentra en Dios. Dios llevando a cabo Su plan de los siglos por medio de Su pueblo, la Iglesia. Los cristianos, y solamente los cristianos, de todas las naciones de la Tierra pueden poseer el fervor moral y la consistencia ideológica necesaria para movilizar los ejércitos de justicia hacia una exitosa confrontación.

Solamente ellos poseen el combustible moral y la verdad que libera.[2] Los cristianos bajo la guía y el poder del Espíritu Santo, son la única esperanza visible para un mundo atrapado en un creciente temor, desesperación y esclavitud.

Convocando a los héroes cristianos

Este libro es un llamado a los héroes cristianos, cristianos que defenderán su fe y buscarán la justicia en sus propias vidas y en la sociedad, no importando el costo.

Este libro (1) le mostrará claramente la necesidad de “ocuparse (en victoria) hasta que Cristo venga”[3]; (2) le expondrá las maneras con las cuales los enemigos del orden moral de Dios están tratando de destruir, no solamente a nuestras comunidades, sino también el futuro de nuestros hijos; (3) le mostrará cómo puede usted encontrar su lugar de servicio (ministerio) en la batalla;[4] y (4) le enseñará principios bíblicos para comprender y formar parte de eventos políticos y económicos.[5] También le sacudirá.

Los cristianos no se pueden dar el lujo de ver al mundo a través de lentes astillados, mezclando y comparando principios cristianos con los principios de la Oposición. Los cristianos deben ver, vivir y actuar con una cosmovisión bíblica y cristiana integrada para participar con éxito en la victoria final del Señor en Su obra. Solo esta cosmovisión cristiana es la que le permitirá a la Iglesia atravesar la cortina de humo del engaño que envuelve el campo de batalla por las mentes de los hombres. El verdadero cristianismo reconoce que la Palabra de Dios habla a todo lo que el hombre es y hace– y tiene que ver con asuntos importantes. El verdadero cristianismo busca un mundo ordenado de tal manera que venga Su Reino, y que se haga Su voluntad, como en el Cielo, así también en la Tierra.[6]

Principio de dolores, muerte, y hombres y mujeres fuertes

“Porque se levantará nación contra nación, y reino contra reino… Y todo esto será principio de dolores”.

(Mateo 24:7, 8)

No estoy preocupado por el “destino funesto y la penumbra”, sino que estoy obsesionado con la redención prometida a un mundo perdido. Jesús habló de los últimos días tumultuosos como “principio de dolores”. Viene mucho dolor y sufrimiento, pero el resultado es vida y no muerte, nacimiento y no aniquilación.

Nosotros los cristianos podemos, debemos y tenemos que llevar a cabo valientemente nuestra parte en este trabajo y proceso inicial, mientras el Señor se prepara para Su regreso. Por un cuidadoso estudio de las Escrituras, estoy convencido de que no debemos (de hecho, nunca permitirlo) darnos por vencidos y dejar que satanás gane poder sin oposición sobre la Tierra. Satanás es un tirano que gobierna por medio del temor y del engaño. Los libertadores cristianos deben declarar la verdad; él es un enemigo derrotado, vencido en la cruz. Los cristianos tenemos una obligación delante de nuestro Señor y Maestro para proclamar la victoria de Cristo y Su mensaje de redención, para liberar a las naciones. Nuestro mensaje del Reino de Cristo está diseñado para liberar a los hombres personalmente, a sus familias, comunidades, naciones y aun al mundo.

La verdadera libertad se mide por el grado en que una cultura honra la dignidad humana, reconociendo a los hombres y mujeres como creados a la imagen de Dios.[7] Por último, rechazar a Dios también es rechazar el valor del hombre. Cuanto más verdaderamente cristiana es una cultura, es más moral, libre, productiva y civilizada. Inversamente, entre menos cristiana es, existe más pobreza, explotación, desesperanza y muerte. En nuestro propio caso, al entrar el mundo occidental al siglo XX, se abandonaron las restricciones de los valores cristianos históricos y fueron sustituyéndose por la psicología freudiana, el socialismo científico y el relativismo evolucionista, trayéndonos un siglo de muerte. La evolución nos enseña que el hombre, como “mugre evolucionista”, no tiene derecho especial a la vida, y que todas las relaciones están basadas sobre la ética del poder de supervivencia del más fuerte. Un mundo evolucionista legitimiza y está basado en una crueldad increíble. La esparcida y amplia aceptación de la evolución nos ha dado el período más barbárico en la historia.

El siglo de la muerte

Más de ciento cincuenta millones de seres humanos han sido asesinados en este siglo (no tomando en cuenta las bajas causadas por las guerras) por manos de torturadores, a través de hambrunas planeadas por verdugos y por los que cometen abortos.[8]

¿Dónde estaba la Iglesia en todo esto? Generalmente sorda, muda y ciega —no haciendo más que restregarse las manos y esperando la venida de Jesús.

Millones han muerto en la Unión Soviética, Camboya, en el sureste de Asia, China comunista, Africa, Afganistán y en otros países. Millones también han muerto en los vientres de sus madres. Este es el siglo más sangriento de la historia.[9] Estos millones de millones de cadáveres son generalmente las víctimas de los gobiernos anticristianos y/o ideologías que rechazan los valores morales absolutos de Dios. Cuando los valores se vuelven relativos, así se vuelve el valor de la vida humana. Este ha sido un siglo único de guerra ideológica a una escala masiva. Mientras que los inquisidores religiosamente mal orientados, mataron a sus miles, los humanistas seculares, los marxistas y los promotores del aborto, han matado y continúan matando a millones multiplicados. Estas innumerables víctimas murieron porque los cristianos fracasaron en invalidar la sentencia de muerte que el sistema mundial dictó contra ellos. Ni el disentir políticamente o el ser un feto que es calificado como “inconveniente” para el estilo de vida de la madre, deben ser crímenes que merezcan la muerte.

La muerte lenta también es una epidemia. Las plagas relacionadas con el sexo están incubando un holocausto médico. El uso de las drogas está fuera de control, la “educación” pública ha recibido un nombre equivocado; la deuda mundial está aumentando hasta llegar a ser una marea aplastante; la guerra liberal de políticas está destruyendo sistemáticamente la unidad familiar afroamericana; y los criminales están devastando la tan amada paz en casa, mientras que los marxistas destruyen la tan amada libertad en el extranjero.

¡Estamos incluso perdiendo campo evangelístico!

Considere las dimensiones actuales de nuestras pérdidas evangelísticas. En los últimos cincuenta años, la religión musulmana ha aumentado en un 500 %; el hinduísmo 117 %; el budismo 63 % y el cristianismo solamente un 47 %. No solamente hemos perdido dos terceras partes del globo políticamente desde 1917 con los marxistas, sino que también actualmente estamos perdiendo el mundo religioso.[10]

La pregunta es: ¿Cómo ocurrió este desastre?

No busque en ninguna otra parte las causas de este cáncer moral. Mire a la Iglesia. Las naciones están en miseria y la civilización cristiana está pereciendo más por la falsa doctrina en la Iglesia, que debido al pecado universal o al poder de satanás.

La Iglesia es donde Dios escoge actuar y liberar mientras Él “ocupa su lugar”.[11] Cuando la Iglesia se abstrae de la sociedad, las instituciones dentro de ella decaen y aumenta la práctica de ultrajes inhumanos. Las naciones están pereciendo porque la Iglesia se ha abstraído de diseñar las leyes e influenciar a las culturas. El retiro de la Iglesia produce decadencia, colapso y muerte. Pero no hay necesidad de esta huida cristiana de la batalla: Jesús nos prometió: “…mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo” (1 Juan 4:4).

El engaño teológico nos ha guiado a aislarnos de la sociedad y casi a un interés exclusivo de la vida interna de la Iglesia (privatización). Ya que la naturaleza aborrece el vacío, el Estado secular se ha apresurado a llenar el vacío de una sociedad sin valores. Ha fijado sus propios patrones ateos para el hombre, patrones de valores relativistas y una creciente degradación. Durante demasiado tiempo, la Iglesia se apartó del mundo y sensuró su creciente y constante desliz hacia el atolladero de la decadencia. Pero no nos hemos dado cuenta de que nuestra retirada del papel activo de cuidar y discipular a nuestras naciones, es la causa principal de esta acelerada autodestrucción. Nuestra teología defectuosa le ha disparado en el pie a las naciones.

La respuesta

Es hora de revertir esta desintegración de la civilización. Es hora de reafirmar el papel que Dios nos mandó de ser “sal y luz y una ciudad asentada sobre un monte”.[12]

Para que podamos ser libertadores de las naciones y verdaderamente discipularles, la Iglesia se debe volver a involucrar para impactar a todo el mundo social, política y culturalmente para Cristo. Debemos involucrarnos así como Cristo lo hizo. El involucramiento reconoce que la Iglesia debe actuar y debe liberarse a sí misma a medida que regresa a su trabajo de discipular a las naciones.[13] Debemos permitir que Dios liberte a la Iglesia para que podamos ser un conducto por el cual fluya sin obstáculos la verdadera libertad de Dios hacia todos los hombres. Este viaje hacia la libertad comienza reconociendo su propia esclavitud y su compromiso para salir de ella.

Los cristianos contemporáneos han permitido que los conviertan en un “gueto”, siendo empujados a una esquina en donde nos entretenemos a nosotros mismos y, principalmente, donde demostramos nuestra preocupación por un futuro celestial. Hemos huído del campo de batalla sobre esta Tierra en vez de actuar valientemente y traer el poder de Dios para que se ejerza en medio de él.[14]

Hombres fuertes para tiempos fuertes

Es hora de escapar del “gueto cristiano”. Es hora de que la Iglesia reclame la agenda para cambiar el sistema mundial. Es hora de reafirmar la verdad de Dios sobre las mentiras de Su enemigo. La batalla promete ser cruel porque la mayoría de los hombres, incluyendo a los cristianos, tienen el cerebro lavado por el sistema mundial. Nosotros los cristianos tendemos a tener almas salvas, pero mentes mundanas. Sin embargo, recuerde que el Rey de gloria cabalga a la cabeza de nuestro ejército; y que Él ya declaró ser “El Rey de reyes y Señor de señores” (Apocalipsis 19:16).

Atrévase a conocer el desafío. Dios está reclutando hombres y mujeres como usted, que puedan renovar sus mentes y estar calificados para llevar su rectitud y justicia a los encarcelados. Que este libro pueda enseñarle a ser vitalmente relevante, al convertirse en la “sal de la Tierra”. Que tu lápida pueda decir: “HIZO UNA DIFERENCIA QUE ESTA ALMA VIVIERA”.


Dijo pues, “Un hombre noble se fue a un país lejano; para recibir un reino y volver. Y llamando a diez siervos suyos; les dio diez minas, y les dijo: Negociad entre tanto que vengo”.

(Lucas 19:12, 13)


CAPÍTULO 1: Negociando entre tanto que Él venga 

¿Así que usted quiere vivir una vida cristiana que realmente cambie a las personas y a las cosas? Fantástico. El clamor a una Iglesia relevante y a vidas personales que realmente valgan la pena, solamente puede guiarnos hacia la dura tarea de un pensamiento claro. El pensamiento claro comienza al hacerse las preguntas correctas. Comencemos con algunas preguntas básicas y un poco de trabajo duro, antes de entrar a los asuntos más “emocionantes” de este viaje hacia una Iglesia vibrante y de cristianos que cambien el mundo.

¿Cómo es que el mundo llegó a tal desorden en el que se encuentra actualmente?, ¿qué tiene que ver la destrucción de nuestra cultura con la Iglesia?, cómo cristiano en lo individual, ¿qué parte juego en esta batalla por las naciones?, ¿cómo puedo encontrar mi propio ministerio? Estas son las preguntas que usualmente me hacen cuando recluto a cristianos para que se unan al ejército de Cristo para liberar a las naciones. Las respuestas a estas preguntas forman el fundamento de este libro. Comencemos con lo “básico” de nuestra situación.

La ley espiritual sostiene todas las cosas

No hay ninguna actividad humana en la cual Dios no esté interesado e involucrado. Jesús es el Señor de todo y tiene cuidado de todo y está involucrado en todo lo que existe. Pero Él no es la fuente de los problemas del mundo. Los problemas se originan en la desobediencia espiritual. Finalmente, son el resultado de hacer alarde, burlarse y/o aplicar impropiamente las leyes del Dios del universo.

Dios creó un universo ordenado de causas y efectos. Toda la raza humana funciona dentro de sus ordenadas fronteras, aun si algunos segmentos de la humanidad odian a Dios y Sus leyes. Las leyes espirituales y naturales son tanto inclusivas, como inexorables. La gravedad fue creada por Dios y actúa, ya sea que usted lo crea o no. Las leyes de Dios, ya sean espirituales o naturales, funcionan en este mundo real, aquí y ahora.

La Biblia está llena de las leyes de Dios para que el hombre las use al integrar cada parte de su vida para vivir con éxito espiritual y físico. La Biblia es el “manual del fabricante”. Dios creó la Tierra, al hombre y a todas las leyes espirituales que gobiernan Su creación. Nada puede salirse de las leyes espirituales de Dios. La ciencia, la política, la economía y todos los otros aspectos de la vida humana funcionan adecuadamente solamente al grado en que están en obediencia a las leyes de Dios. Actualmente, la sociedad se está desmoronando porque cada vez más se vuelve un criminal espiritual al romper sistemáticamente las leyes de Dios.

El mundo en rebeldía

El sistema mundial está en rebeldía contra Dios, y la Iglesia ha rehusado grandemente a desafiar esta rebelión o aun a censurarla. Hemos dejado que satanás nos convenza de que los problemas del mundo no son espirituales, y que por lo tanto, no son asuntos de la Iglesia. En vez de estudiar la Palabra de Dios y convertirnos en expertos en el conocimiento y la aplicación de la ley espiritual en cada faceta de la vida humana, hemos estudiado solo lo suficiente para cambiar el alma del hombre, pero no su mundo. Hemos convertido a Dios en un “moralista” en lugar de verle como a un soberano creativo. Hemos dejado que los malos roben el almacén del Señor, o simplemente, estamos contentos con el simple hecho de que unos pocos clientes del almacén salgan a salvo. No hemos resistido al diablo y no hemos tratado de hacer cumplir las leyes de Dios delante todos los hombres. En resumen, hemos fallado en el discipulado de las naciones porque no les hemos enseñado a obedecer “todas las cosas que os he mandado” en cada esfera de la vida humana.[15]

La Iglesia es la guardiana de Dios

Cuando el vigilante de la Tierra, la Iglesia de Dios, se queda dormido durante el trabajo, todos sufren. Cada aspecto de la sociedad humana es afectada debido a nuestra negligencia benigna. Somos mayordomos de la Palabra de Dios, y la Palabra de Dios es en donde la sanidad y la salud para las naciones se encuentra. En gran manera, los cristianos hemos aplicado la Palabra de Dios a la Iglesia solamente. Hemos dejado que los no salvos vivan por ‘sus propias leyes’, puesto que hemos pensado que las leyes del Libro no eran aplicables fuera de la Iglesia. El resultado es un mundo lleno de gente que hemos descuidado, asfixiándose en la confusión de su propia desobediencia. Cuando la Iglesia cae en un error teológico, el mundo sufre. Jesús dejó a la Iglesia como Su representante; manteniéndonos ocupados, negociando hasta que Él regrese.[16] Si la Iglesia abandona su cuidado y responsabilidad por las naciones, el mundo se convierte como en una propiedad alquilada, abandonada por el agente quien la alquiló, sujeta al vandalismo y a la destrucción. Esta es exactamente nuestra situación presente. Debido a la falsa doctrina de la retirada, la Iglesia ha abandonado a las naciones. El césped y los arriates han crecido bastante y los vándalos han destruido la casa. Los vándalos son aquellos líderes contrarios a Dios quienes han infectado a las naciones con programas políticos y sociales extraños a las leyes del Dios del universo.

Desatando al guardián

La Palabra de Dios tiene las respuestas a todos los problemas del hombre. Jesús no dijo que solamente aquellos en la Iglesia vivirían de toda palabra de Dios, sino dijo el hombre, lo cual significa que cada ser humano puede vivir con éxito solamente por la palabra de Dios.[17] La Palabra de Dios es la puerta hacia la bendición y libertad. La llave de la puerta que conduce a las bendiciones de Dios ha sido dada a la Iglesia para guiar a las naciones hacia la verdadera libertad.[18] Nuestro problema es que no hemos usado esas llaves para resolver los problemas que están matando al mundo.

Mateo 12:29 advierte que el saqueo solo es posible cuando “el hombre fuerte” ha sido atado: “Porque, ¿cómo puede alguno entrar en la casa del hombre fuerte, y saquear sus bienes, si primero no le ata? Y entonces podrá saquear su casa”.

Jesús nos dice cómo robar la propiedad de otro: atando al hombre fuerte. La propiedad de Cristo es el mundo, las naciones.[19] Nosotros, los miembos de Su cuerpo, la Iglesia, somos “el hombre fuerte” que debe guardar y proteger las naciones de Cristo. Para robar las naciones de Dios, la Iglesia debe ser primero atada. Las falsas doctrinas del abandono y engaño nos encadenaron y nos volvieron impotentes para detener la decadencia de las naciones. Nuestros enemigos no tuvieron que matar al cristianismo, solo tuvieron que hacer que abandonáramos nuestra resposabilidad para con otros y nos obsesionáramos con un escapismo de “castillos en el aire”. Con nosotros preocupados por otras cosas, los enemigos de Dios pueden hacer con las naciones lo que quieran.

Las cadenas del enemigo

Las mentiras del enemigo son como un camaleón en sus variaciones de expresión, pero la esencia de ellas es la misma: “Entréguennos el mundo real y ustedes los cristianos pueden hacer lo que quieran con ¡el futuro ‘espiritual’!”. “Dejen en paz a las naciones”, nos dicen las falsas enseñanzas. “Pertenecen a satanás. Tomen la gloria y estén contentos. Además, Jesús dijo que su Reino ‘no es de este mundo’. Se le ofrecieron las naciones cuando satanás lo tentó en el desierto, pero Él las rechazó. Jesús no está interesado en trabajar a través de la Iglesia para influenciar al mundo. Él simplemente planea juzgarlas en Su segunda venida”.

“En todas partes de la Escritura, se describe al mundo como malvado, perverso y que debe ser evitado a toda costa. Debemos escapar de él. La Tierra pertenece a satanás. El involucrarnos en los asuntos de este mundo, especialmente en la política, nos hará corruptos y nos distraerá de salvar almas para el Reino Celestial. Cuando los cristianos abandonan el evangelismo y el salvar almas por involucrarse con el evangelio social, se extravían totalmente de Dios”.

¿Le suenan familiares argumentos como estos?, ¿tiene en mente algunos otros versículos que los “abandonistas” pueden sacar de contexto y probarle que usted debe mantener sus manos fuera de la sociedad y de las naciones?, ¿no le sorprende que los ataques espirituales más fuertes surgen del mal uso de las Escrituras? No debería sorprenderle. Lea una vez más la tentación de Cristo (Mateo 4:1-11). Jesús y satanás debatían en el desierto por el uso correcto de las Escrituras en el corazón mismo de la batalla.

Satanás usa continuamente las Escrituras contra el cristiano para mantenerle convencido que los problemas del “mundo real” no son asunto de la Iglesia.

Libertad en la Palabra de Dios

Puesto que la Tierra será quemada[20], ¿significa esto que los cristianos deben dejar el cuidado de ella y de sus naciones al enemigo? No, ¡nunca! Se les dice a los cristianos que discipulen y cuiden de las naciones enseñándoles a obedecer la leyes de Dios y que prosperen.[21] Deberíamos tener el mismo cuidado y preocupación por nuestra tierra transitoria así como lo tenemos por nuestros cuerpos corruptibles. Nuestros cuerpos se descompodrán cuando muramos, pero no hemos dejado de comer, dormir, bañarnos, vestirnos y cuidar de nosotros mismos, ¿verdad? Entonces, ¿por qué abandonar el cuidado de la tierra del Padre?

En Génesis, se le dice al hombre lo que se espera que haga con su tiempo aquí en la Tierra. “Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread…” (Génesis 1:26-28) Este mandamiento nunca ha cambiado. Jesús vino para liberar a Su pueblo del poder del pecado para que pudieran obedecer esa antigua ley de Dios.[22]

La meta de Dios para el hombre es llevarnos a la obediencia a través de la expiación de Jesucristo para que así, Dios y el hombre, puedan reconciliarse y trabajar juntos. Dios desea que gobernemos el mundo bajo Su dominio. Dios ha llamado un pueblo para sí, para cogobernar como Su compañero.[23] Dios nunca libró a Su pueblo para estar sentado en las nubes toda la eternidad, usando sandalias de oro y tocando arpas. Él nos salvó para tener liderazgo en Su Reino, en ambos lugares, aquí en la Tierra y en la era por venir.[24] Para los cristianos, el futuro es ahora. Ya estamos en el programa de adiestramiento de Su Reino.[25] Cada uno de nosotros quien ha sido limpiado por Su sangre, ha entrado al aprendizaje real y debemos “reinar en esta vida”.[26]

La desobediencia conduce al desposeimiento

La Biblia comienza con la identificación de Dios como creador absoluto.[27] Él creó la Tierra, y Él es su único y original dueño.[28] Dios aún posee absolutamente todo sobre la Tierra, incluyendo las naciones.[29]

Adán y Eva fueron hechos a la imagen de Dios.[30] Adán fue el primogénito terrenal de Dios, el heredero legal de todo. Dios lo hizo para el hombre y después colocó al hombre sobre el mundo entero.[31] Sobre todo el planeta. Era la posesión legal del hombre, mientras él permaneciera fiel a Dios.

Pero Adán se alejó de su comunión con el Señor, al sucumbir a la falsa promesa de satanás que no moriría al desobedecer a Dios, sino que estaría al mismo nivel de Dios porque “conocería el bien y el mal” (Génesis 3:5). Adán escogió creer la mentira de satanás y no el mandamiento de Dios.

La gente aún está imitando actualmente el pecado de Adán. El humanismo secular saca de la arena pública al cristianismo al declarar: “Todos somos como Dios. Podemos cada uno decidir nuestra propia moralidad, nuestra propia ética y leyes, y nuestros propios destinos. Todo lo que necesitamos está en nosotros mismos. No necesitamos a Dios y ciertamente no necesitamos de ustedes, cristianos rígidos”.

La respuesta de Dios hacia Adán fue inmediata y clara. Él sacó a Adán y a Eva fuera del Jardín del Edén, desheredándoles de Sus riquezas.[32] Desde ese día en adelante, fueron hijos legalmente desheredados. De la misma manera es cada ser humano cuando nace. Aún somos creados a la imagen de Dios, pero esa imagen ha sido desfigurada y nacemos como hijos desheredados.

A través de Adán hemos escogido rechazar la autoridad de Dios y así perder Su herencia y Su autoridad. Es mediante seres humanos caídos que satanás busca gobernar al mundo. Él no tiene suficiente poder por sí mismo. El género humano siempre es el género humano, hecho a la imagen de Dios. El dominio es siempre la tarea de Dios para los hombres, no para satanás. La tarea de Dios para el hombre de ejercer dominio sobre la faz de la Tierra está siempre vigente. No hay ninguna razón para que el pueblo redimido de Dios le permita a satanás autoridad alguna. Satán y sus demonios asustan a los hombres, los tientan, los confunden, pero ellos no pueden gobernar este mundo de Dios más allá de lo que el hombre permita. Satanás es señor, no sobre la Tierra de Dios, sino sobre el sistema mundial corrupto que sus seguidores humanos han construido. La incredulidad de los cristianos le da a satanás el poder sobre las naciones.

La obediencia conduce a la posesión

Dios quiere que los cristianos de la actualidad traigan orden a la Tierra en Su Nombre. Las palabras de Jesús son muy claras en Mateo 28:18-20: “Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones… enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado”. Como el postrer Adán, Jesús retomó el título de posesión de la Tierra después de Su gloriosa resurrección. El título de propiedad de las naciones es un documento teñido de sangre que Cristo tomó en Su posesión en la cruz. Él “despojó a los principados y a las potestades” y los exhibió públicamente (Colosenses 2:10,15). Satanás es el dios del sistema mundial corrupto, pero ciertamente, él no posee la Tierra, ni a la administradora proclamada de la misma, la Iglesia.

Jesús tiene todo poder sobre la Tierra y todo poder sobre las naciones —¡ahora! y es a través de la Iglesia que Él va a ejercer ese poder. Satanás, las personas no redimidas y todos los poderes impíos del infierno, quieren que usted ignore toda esta verdad tan importante. La Iglesia es “política”, le guste o no le guste a usted, porque es la fuente de Dios para leyes y sabiduría gubernamental para las naciones de Su Tierra. La Iglesia es la “columna y baluarte de la verdad” (1 Timoteo 3:15) y solamente ella tiene las llaves para abrir las naciones. Jesús nos dio las llaves. ¡Estamos obligados a usarlas!

La Iglesia no es…

Si vamos a ocupar hasta que Él venga y cuidar de Sus bienes, entonces debemos entender cómo ve Dios a la Iglesia y cómo Él espera que represente Sus intereses sobre la Tierra. Debemos ver a la Iglesia como Dios la ve, como representante de Él mismo y guardián de la propiedad del Maestro.

La Iglesia no es un edificio. La mayoría de cristianos reconocen la trampa de identificar al pueblo de Dios con ladrillo y madera, pero aún podemos ser juguete en las manos de nuestros enemigos si nos identificamos muy fuertemente con una localidad en particular —en donde nos reunimos públicamente. Nos podemos volver un gueto al hacerlo, extrayéndonos de los circundantes cuidados de nuestra sociedad. Si podemos ser engañados al identificar al pueblo de Dios y sus propósitos con el simple hecho de asistir a un edificio, en vez de ver al pueblo de Dios como un agente espiritual, trabajando en representación de Dios en la Tierra, entonces nos hemos rendido a la mentalidad de “un gueto cristiano”.

La Iglesia no es una reunión. Muchas personas han dejado de ver a la Iglesia como un edificio solamente para caer en la trampa que el propósito de la Iglesia es tener reunión tras reunión. Es muy fácil caer en esta trampa, ya que el compañerismo y comunión de los santos es vital para la salud espiritual, y en nuestros cultos es donde adoramos y donde aprendemos, pero a pesar de ser tan esenciales como lo son las reuniones, la Iglesia no es solamente reunirse.

La Iglesia: El vehículo de Dios para servir a las naciones

La Iglesia no es un edificio de piedras, sino somos un templo de “piedras vivas” (1 Pedro 2:5) No somos una serie de reuniones, somos un lugar donde se reúne Dios. Somos el lugar en donde “Dios ocupa su lugar” (Salmo 82:1 LBLA).

Esto significa que no hay otro grupo de personas sobre la Tierra mediante quienes Él opera libremente. Dios quiere tratar con la injusticia a través de la Iglesia. Dios quiere ayudar a los pobres mediante la Iglesia. Dios desea ayudar a los huérfanos a través de la Iglesia. Dios ha decidido que cualquier grado de control divino sobre la Tierra, antes de que Cristo regrese, vendrá a través de la Iglesia. Allí es donde Él “ocupa su lugar”.

La Iglesia debe ser un faro de luz para las naciones, desafiándolas a salir de la oscuridad. La luz de la Iglesia debe ser tan brillante y tan apremiante que las naciones puedan intercambiar sus cadenas y harapos por la libertad y las túnicas de la justicia de Cristo. La luz de la Iglesia debe brillar hasta llegar al último rincón y rendija de la cautividad y encarcelamiento humano. El evangelismo debería surgir naturalmente cuando un cristiano interactúa normalmente con la gente a su alrededor. Nunca debe ser relegado como un “programa especial” el cual lo esconde del acceso inmediato para el necesitado.

La Iglesia debe liberarse de la falsa doctrina y las falsas ideas de sí misma. Debe reconocer que el plan maestro de Dios es tener un liderazgo responsable en nuestra sociedad, y no la mentira satánica del gueto cristiano aislado. La mayoría de los miembros de las iglesias están preparados para dejar el planeta y sus problemas tan pronto como puedan llegar al Cielo. Pero Dios ha fijado Su corazón hacia el pueblo de la Tierra y el advenimiento de Su Reino aquí a este planeta como primera tarea para la Iglesia. Dios quiere gobernar a través de nosotros.

Mientras nosotros hemos estado tratando de liberarnos de la Tierra y sus problemas, Dios ha estado presionando sobre la Tierra y el cuidado de la gente. Vayamos en el camino de Dios —¡hacia las necesidades de la gente y cuidado de Su planeta! Ocupemos nuestras posiciones y no las abandonemos.


Si me amas… apacienta mis ovejas.

(Juan 21:17)


CAPÍTULO 2: Cuidando y discipulando a las naciones de Dios

A sí que se supone que la Iglesia esté “ocupando hasta que Él venga” —¿qué significa esto? Ciertamente, es más que solo llevar a cabo reuniones cada vez más grandes hasta la Segunda Venida del Señor. A lo que la Biblia se refiere por ocupar, es activo, no pasivo. La Iglesia es el hombre fuerte que Dios ha dejado como Su mayordomo sobre la Tierra hasta el regreso de Su Hijo. Como mayordomos, tenemos compromisos y responsabilidades las cuales Dios espera que las cumplamos como Sus agentes. Nuestra fidelidad en llevar a cabo esas responsabilidades, refleja nuestra comprensión del amor de Dios hacia las naciones.

El amor de Dios hacia las naciones

El amor de Dios hacia las naciones está declarado e implicado en la Biblia entera, desde Génesis hasta Apocalipsis. Su amor es expresado a través de Su autoridad y justo juicio sobre las naciones.[33] En Génesis, vemos a Abraham, nuestro “padre de la fe” (Rom. 4:16), declarado como el padre de muchas naciones, así como de muchos creyentes:

“Habiendo de ser Abraham una nación grande y fuerte, y habiendo de ser benditas en él todas las naciones de la tierra”.

(Génesis 18:18)

En el libro de Apocalipsis, encontramos que el interminable compromiso de Dios con el bienestar de las naciones, continúa hacia la eternidad, con estas tiernas palabras:

“Después me mostró un río limpio de agua de vida, resplandeciente como cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero. En medio de la calle de la ciudad, y a uno y otro lado del río, estaba el árbol de la vida, que produce doce frutos, dando cada mes su fruto; y las hojas del árbol eran para la sanidad de las naciones”.

(Apocalipsis 22:1-2)

“Las naciones” no significan “una gran colección de personas”. Dios se preocupa por los individuos, de hecho, Él los “compró” con la sangre de Su Hijo,[34] pero también se preocupa por las unidades sociales (la familia, las comunidades, los gobiernos, las naciones). Dios ama a las naciones, y mientras más nos acerquemos a Su corazón, más sentiremos Su angustia por ellas y podremos abrir más nuestros corazones a Su comisión de trabajar a favor de su liberación.

Las naciones como herencia de Cristo

El destino de las naciones está en el corazón de los planes futuros de Cristo. La orden dada a Sus discípulos, posterior a la resurrección, fue que esperaran en Jerusalén hasta haber recibido el poder del Espíritu Santo.[35] ¿Por qué iban ellos a recibir el poder de Dios?

¿Fue simplemente para hablar en lenguas o para disfrutar las reuniones de la iglesia? ¡No! Ellos recibieron el poder de Dios por la misma razón que usted y yo lo hemos recibido: para llevar salvación a los perdidos y sanidad y liberación a las naciones.[36]

En el Salmo 2:8 se nos dice que las naciones de la Tierra han sido dadas por el Padre a nuesto Señor como Su posesión: “Pídeme, y te daré por herencia las naciones, y como posesión tuya los confines de la tierra”.

Por lo tanto, como coherederos con Cristo,[37] las naciones se han convertido en la mayordomía de Su novia, la Iglesia. Ellas son nuestras porque son de Él. Si amamos a Jesús honraremos Su compromiso con Su Padre de cuidar el regalo que Él le dio.

Las naciones realmente pertenecen a Dios y desea rescatarlas del sistema satánico que las ha esclavizado. El involucramiento del cristiano en los asuntos políticos de las naciones, se convierte en el cayado del pastor con el cual los cristianos guían a las naciones desobedientes de regreso a su hogar, a su Creador y Pastor.

Mientras nos mantengamos en la Palabra de Dios e insistiendo en la aplicación de sus principios en todas las áreas de la sociedad, estimularemos a las naciones. Dios es renuente para usar la tribulación, la pobreza y el dolor para hacer que sus corazones vuelvan al hogar, pero lo hace cuando el cuidado pastoral de la Iglesia hacia las naciones, prueba ser inefectivo. Nuestra negligencia ayuda a que el juicio de Dios caiga sobre ellas. Un involucramiento Cristocéntrico en los asuntos de las naciones, es la manera más poderosa para llevar a la población entera a Cristo. Coloca los asuntos del Evangelio en los periódicos, en la casilla de votación, en la televisión, en las conversaciones diarias, incluso de los no cristianos. Los ciudadanos del Reino son ordenados a urgir a todos los hombres en una obediencia de los principios bíblicos en lo social, económico y político. Cuando lo hagamos, entonces toda la gente, en donde quiera que se encuentre en la sociedad, tendrá que tratar con las declaraciones de Jesucristo —no porque vaya a la Iglesia, sino porque no podrán escapar de Su palabra como un penetrante tópico de conversación de una nueva manera de estructurar una nación. ¡Estamos llevándoles la Palabra de Dios en lugar de pedirles que vengan a nuestra reunión!

Encontrando el destino de las naciones

“Todas las naciones que hiciste vendrán y adorarán delante de ti, Señor”.

(Salmo 86:9)

Las naciones, así como las personas, tienen propósitos y destinos para los cuales Dios las ha creado. El trabajo de la Iglesia, como el mayordomo terrenal del Padre y discipulador de Sus naciones, no es solamente guiar a los individuos a su destino personal (salvación), sino que también guiar a las naciones completas a su destino (redención nacional). Las naciones son vehículos del plan cósmico de Dios.

“Y de una sangre ha hecho todo el linaje de los hombres, para que habiten sobre toda la faz de la tierra; y les ha prefijado el orden de los tiempos; y los límites de su habitación; para que busquen a Dios, si en alguna manera, puedan hallarle, aunque ciertamente no está lejos de cada uno de nosotros”.

(Hechos 17:26-27)

El diseño de Dios para las naciones

Dios quiere que tanto los individuos como las naciones lo

obedezcan, para que prosperen en todo y que cumplan los propósitos singulares en el plan general de Dios. Pecar no es simplemente “hacer algo malo”. Realmente es crear una barrera entre la gente y las bendiciones de Dios para ellos. Los mantiene alejados de su destino. A través del arrepentimiento y el discipulado, las naciones, así como los individuos, son guiados hacia una claridad espiritual y terrenal para lo cual han sido creados. En este sentido, un verdadero patriota es aquel que ama a su nación y anhela ver cumplido el propósito de Dios para ella. Este patrón de amonestación e instrucción divina para capacitar a los hombres y a las naciones para cumplir su destino, lo encontramos a través de las Escrituas en el siguiente patrón:

	La norma de conducta que Dios requiere de nosotros. 
	La bendición y vida creativa que experimentaremos si obedecemos Su norma (nuestro destino). 
	la pobreza y muerte que experimentaremos si desobedecemos a Dios y caminamos en una ley que nosotros mismos hemos determinado. 


La obediencia a las leyes de Dios conduce a los hombres y a las naciones hacia sus destinos y a un lugar importante de servicio. Cuando ellos desobedecen, se descarrilan. Cuando ellos son obedientes, la evidencia de la bendición refuerza claramente la obediencia elegida a la Palabra de Dios. En otras palabras, la Biblia está diseñada por Dios para ser un termómetro evidente que registra salud o peligro en este mundo cuando los hombres miden sus vidas contra lo que Dios les ha prometido como premio o castigo, como resultado de obedecer Sus leyes. En cierto grado, usted puede “medir su puntuación” antes de morir.

Por ejemplo, a Israel se le prometió, entre otras cosas, que una nación que obedece las leyes morales de Dios, podría esperar un balance positivo de pagos y una posición de liderazgo a nivel mundial en el comercio internacional y en los mercados financieros.[38] También se le prometió que la desobediencia a las leyes de Dios produciría una nación endeudada, dependiente y esclava de otras naciones extranjeras.[39] La Palabra de Dios está llena de esta forma de estímulos y amonestaciones para los individuos, familias, iglesias, negocios e inclusive para las naciones enteras.

El trabajo de la Iglesia es servir como un doctor a las naciones, diagnosticando sus necesidades de salud al leer sus signos vitales y comparándolos contra la gráfica de salud o enfermedad que Dios extiende en Su Palabra. Si están enfermas, nosotros deberíamos saber por qué y qué hacer al respecto.

El cuidado de Dios hacia su mundo creado

“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”.

(Juan 3:16)

El orden del mundo que Dios ha creado para que el hombre lo cuide y sea mayordomo de él, y por el cual Jesucristo murió, es llamado el cosmos en el original griego del Nuevo Testamento. El cosmos tiene orígenes interesantes, los cuales reflejan el cuidado benevolente de Dios por el mundo habitado. La palabra viene de komeo, la cual significa “cuidar de, preocuparse de y traer orden a”. Este significado es consistente con el “mandato original de dominio” de Dios hacia el hombre, descrito en Génesis 1:26-28. Allí se le dice al hombre que él mantendrá la Tierra en alianza con Dios, aplicando a ella las leyes del Señor para que esta pueda cumplir sus propósitos y prosperar. El mundo ha sido estropeado por miles y miles de años de pecado y muerte, pero Dios ha dado a los cristianos las herramientas —la Palabra de Dios y el regalo personal del Espíritu Santo— para tomar el dominio.[40]

La obediencia a las leyes de Dios abre más que bendiciones individuales para quienes han sido salvos por gracia. La obediencia libera también las bendiciones de Dios para el cosmos.[41] La muerte de Jesús en la cruz pagó el castigo por la desobediencia, y las bendiciones prometidas en la Palabra de Dios, tanto para los individuos como para las naciones, están disponibles mediante el poder y administración del Espíritu Santo.

Las “buenas nuevas” que los cristianos traen a las naciones es la liberación, no la esclavitud a la tiranía religiosa. Piense en las amplias implicaciones del versículo preferido de la Iglesia: “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna” (Juan 3:16). Por supuesto, el amor de Dios abarca a “todo aquel”, al individuo. ¡Pero este versículo afirma claramente que Dios ama al mundo creado, al cosmos! El sacrificio de Cristo también proporcionó la liberación de las naciones, ¡por lo que sus tesoros ahora son de ellos! ¡Estas son increíblemente buenas noticias! El amor de Dios por su creación va más allá de amar al hombre simplemente, y la resurrección de Cristo libera ese amor a todo el orden creado. ¡Él realmente ama al mundo creado lo suficiente para dar a Jesús para liberarlo!

¿Cómo discipulamos a una nación?

“Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite, sobre el trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y para siempre. El celo de Jehová de los ejércitos hará esto”.

(Isaías 9:7)

Como ya sabemos, los cristianos están comisionados para cuidar y discipular a las naciones. Cuidar de ellas significa llevar la paz de Dios y la paz de Dios viene de Su gobierno. No puede haber paz sin un gobierno santo, según nos dice Isaías. El gobierno precede a la paz. Cuando Cristo vino al mundo, comenzó el proceso del extendimiento de Su paz a Su mundo. Las Escrituras dicen que el gobierno de Dios es incesante y todo persuasivo. El trabajo de la Iglesia es permitir que Dios establezca el gobierno de Cristo en las naciones, a través de ella. Así que, el discipular a las naciones involucra íntimamente el proceso de descubrir cómo funciona el gobierno de Dios a través de los hombres. ¿Cómo puede la Iglesia siquiera comenzar a abordar esta tarea mundial de cuidar de las naciones? ¿Dónde comenzamos?

Dios no nos pide que la abordemos toda de una sola vez. Dios no nos pide que produzcamos toda una pintura completa sin enseñarnos primero y capacitarnos para pintarla sección por sección.

Dios ha dividido el orden del cosmos del hombre en unidades más manejables para gobernar. Hay cinco unidades o esferas naturales de gobierno del cosmos que se acomodan al gobierno del Reino de Dios. Todos estos gobiernos caen en una u otra de estas cinco categorías:

	El individo (autogobierno)[42] 
	La familia (Gobierno de familia)[43] 
	La Iglesia local (Gobierno de la Iglesia)[44] 
	El comercio (Gobierno económico)[45] 
	El gobierno político (Gobierno civil)[46] 


La Palabra de Dios ha fijado normas para gobernar cada una de estas unidades o esferas, y cada una es bendecida mediante la obediencia a esas normas o sufre mediante la desobediencia. Dios hace al hombre responsable de gobernar cada una de estas cinco esferas de actividad humana, de acuerdo a las instrucciones de Dios para ello y espera el resultado armonioso para dar a Dios buena ganancia por Su inversión.[47] En otras palabras, Dios simplemente no quiere orden sobre la Tierra, Él desea una bendición creciente.

Dios es organizado y ordenado, gobernando a través de estos sistemas. Debemos enseñar a las personas lo que Dios requiere de ellos personalmente, en sus familias, en las iglesias, en su mayordomía económica, y finalmente, en sus instituciones civiles. La instrucción del hombre integral se vuelve el todo del mandato que Jesús dio a Su Iglesia.[48] No podemos abandonar ninguna de estas cinco esferas de gobierno sin desobedecer la Gran Comisión del Señor. Discipular una nación es enseñar a sus ciudadanos a obedecer completamente y alcanzar su potencial en cada una de las cinco esferas. Una nación con gente así es una nación bajo el gobierno de Dios y que experimentará Su paz.

El gobierno o Reino de Dios no es simplemente piel erizada, o alas de ángeles o experiencias emocionantes. Es el orden de Dios decretado, funcionando armoniosamente entre las cinco esferas, es el Espíritu Santo manteniendo el balance ecológico del poder con las acompañantes bendiciones de integridad y paz.[49]

Tiranía y balance

La Palabra de Dios provee la única esperanza para el manejo apropiado del poder dentro de estas cinco esferas de gobierno. El sistema mundial no solamente está en rebelión contra Dios, sino también está en rebelión contra la operación balanceada de estas cinco unidades de gobierno diseñadas por Dios para traer orden a Su cosmos.

Se supone que la Iglesia debe enseñar a las naciones cómo encontrar el uso apropidado del poder y del gobierno. He aquí cómo la Iglesia debe corregir la injusticia dentro de una nación y guiarla hacia el orden deseado por Dios.

Veamos un diagrama que ayude a explicar esta verdad (favor de ver la página siguiente):

Note que la Iglesia está al centro del diagrama. Cristo está sobre la Iglesia, y el trono de Dios de justicia y rectitud preside.19 La Iglesia debe ser sacerdote, debe enseñar y ser la voz profética hacia el mundo. Su responsabilidad es interpretar correctamente la Palabra de Dios para todas las formas de gobierno. Su trabajo es mantener esa Palabra en alto ante todas las otras instituciones, incluyéndose a ella misma, como una plomada para la conducta humana.

El Nuevo Testamento nos enseña:

“Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra”.

(1 Timoteo 3:16-17)

Las cinco esferas de gobierno humano[image: Diagram  Description automatically generated]

Re foto de arriba: gobierno de la iglesia [50]

“Toda la Escritura” significa exactamente eso, toda la Escritura. No solo los pasajes de salvación personal. No solo los pasajes del rapto. No solo el Nuevo Testamento. Esto de “toda la Escritura” significa la Biblia completa, Antiguo y Nuevo Testamento, y pasajes para estructurar el orden social, así como para sanidad de los individuos. Por favor recuerde que el Nuevo Testamento ni siquiera estaba completamente escrito cuando Pablo se refirió al poder de la Palabra de Dios. ¡Los creyentes de la época de Pablo pensaron que las “Escrituras” simplemente significaban el Antiguo Testamento!

Separación del poder

Una filosofía cristiana del gobierno en cada una de estas cinco esferas, consiste en la capacidad de asegurarse de que el poder se mantenga de forma adecuada y proporcionalmente equilibrada en cada institución gobernante. La Biblia nos provee de estas directrices.

La tiranía no es un personaje oscuro en medio de la noche, apareciendo en medio de la sociedad. La tiranía es abuso del poder. La tiranía es el resultado de una acumulación inadecuada de poder en una institución o esfera. Toda la cultura moderna se está hundiendo cada vez más en la tiranía bajo el principio equivocado de la centralización. Las fuerzas contrarias a Dios están continuamente transfiriendo cada vez más poder al Gobierno civil; en efecto, castrando nuestra libertad individual, la de nuestras familias, nuestras iglesias, y nuestra economía. Actualmente, la centralización del poder en el Estado, es la tendencia más peligrosa en el mundo.

La primera oración del Contrato Social de Rousseau, es una realidad viviente hoy en día, a más de doscientos cincuenta años de haber sido escrito (1762): “El hombre nace libre; y en todas partes está encadenado”. Aunque el hombre nace sin conciencia de esclavitud, la Biblia nos dice que el hombre nace esclavo del pecado. Sin embargo, Rousseau está en lo correcto al decir que en todas partes los hombres están en cadenas. Si alguna vez el hombre va a ser libre, debe intercambiar las cadenas del pecado por la libertad de Cristo — libertad en todas las esferas de la vida.

La libertad solo puede reinar cuando Cristo reina en todas las cosas.[51] Cada una de las cinco unidades de gobierno que Dios ha ordenado —el individuo, la familia, la Iglesia, la esfera comercial o el Gobierno civil— deben subordinarse a sí mismo a los propósitos de Cristo, encontrando sus perímetros de autoridad y responsabilidad solamente en Su gobierno.

La guerra contra la tiranía

Si Cristo no está reinando, entonces ya sea el individuo, la familia, la Iglesia, la esfera comercial o el Gobierno civil surgirán como un punto falso del enfoque humano. Los hombres siempre deificarán uno u otro aspecto de la creación. El hombre carnal no puede evitar el adorar a la creación en vez de al Creador.[52] Incluso la Iglesia, tan extraño como parezca, puede ser exaltada hasta un poder tiránico en la vida del cristiano, llegando a estar fuera de balance con el Señor y con las otras instituciones de la sociedad humana.

El Estado como Dios

En nuestro mundo contemporáneo, es el Gobierno civil, el Estado, quien ha erigido su cabeza en un malvado intento de reemplazar a Cristo como un agente central de toda la vida humana. El Estado, en la teoría política moderna, crecientemente demanda que el individuo, la familia, la esfera comercial y la Iglesia se inclinen ante él, y le den el primer lugar como a un “dios”. Los oponentes del cristianismo proclaman que el Estado es “la voluntad del pueblo”. Por lo contrario, el Estado derroca la voluntad individual y la convierte en tiranía colectiva.

En los días de Cristo, el Estado demandó lealtad también. La guerra en ese entonces fue entre Cristo y César. Todo se ha vuelto un círculo completo. Sin embargo, para dar crédito a la Iglesia primitiva, tomó apenas 300 años para que Cristo triunfara sobre César a través de Su Iglesia. El legado de nuestros hermanos cristianos es un legado de victoria sobre la tiranía, no una derrota por los tiranos. Pero la victoria requiere fe e involucramiento del cristiano, y esto es lo que debe ser restaurado en la Iglesia hoy en día.

Cuando el Estado comience a decir que es “la voz del pueblo”, ¡cuidado! Algún burócrata o político está por pasar una ley u orden administrativo que esquilmará sus bolsillos, restringirá su propiedad privada o tomará su vida. El Estado no es Dios; trata de mantener toda autoridad porque se llama a sí mismo “la voz del pueblo”. El Estado, como tirano, sublimiza todas las esferas rivales regulando el pensamiento y la creencia individual, el tamaño de la familia, la estructura y la autoridad; aplastando la libertad de congregarse y la expresión religiosa, controlando todos los aspectos de la economía, y asumiendo para sí el máximo poder.

El individuo como Dios

“No toma placer el necio en la inteligencia, sino en que su corazón se descubra”.

(Proverbios 18:2)

Cuando nuestras vidas se centran en la conveniencia y el placer personal y cuando nuestro objetivo en la vida es descubrir cada rincón y rendija de nuestras maravillosas pequeñas personalidades, surge la tiranía. La preocupación en el “yo” convertirá a cada uno y a cada cosa en objetos cuyo único valor esté en su habilidad para satisfacer nuestros impulsos egoístas. Las personas se deshumanizan cuando se convierten en objetos, volviéndose víctimas de la explotación, un desecho prescindible. Todo lo que no sea valorado debido a la creación única de Dios, es desechado mediante un hecho de arrogancia evolucionista. Los marxistas y el decadente Occidente son igualmente capaces de convertir a los humanos en “cosas”.

Los bebés aún no nacidos son llamados “tejido”; las mujeres son llamadas objetos sexuales; el sexo es auto-gratificante y está divorciado del amor; los niños son explotados emocional y físicamente, siendo usados como estimulantes personales; las minorías se vuelven ciudadanos de segunda clase y “el enemigo”. En el mundo de actualización por sí mismo y de universos egocéntricos; el yo es “dios” y la ley de este “dios” es explotación, “derechos” personales y la explotación de otros.

La familia como Dios

Cuando la familia usurpa a Cristo como el centro, produce un sistema formado por tribalismo o un espíritu de clan que impide al hombre cooperar en unidades más grandes. La posibilidad de unidad fuera de la familia es deteriorada.

Si la familia no está balanceada, ninguna otra institución social puede sobrevivir. El Reino de Dios se debilita y se distorsiona cuando la familia se vuelve tiránica. Los miembros individuales de la familia buscan sus propias familias naturales como la circunferencia de su involucramiento en la vida, abandonando el plan divino para su familia natural de adaptarse armoniosamente con las otras instituciones del Reino. La enseñanza clásica de Jesús sobre este punto es:

“Y le dijo uno: He aquí tu madre y tus hermanos están afuera, y te quieren hablar. Respondiendo él al que le decia esto, dijo: ¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos? Y extendiendo su mano hacia sus discípulos dijo: He aquí mi madre y mis hermanos. Porque todo aquel que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ese es mi hermano, y hermana, y madre”.

(Mateo 12:47-50)

La familia es la base del hogar, pero tan importante como es, no es la unidad máxima. Solo Cristo lo es.

La iglesia local como Dios

¿Puede la iglesia local convertirse en un tirano? Sí. Cualquier institución ordenada por Dios puede convertirse en tiránica cuando afirma ser la más poderosa y que merece la obediencia de todas las demás. El individuo debe responder a Dios,[53] la familia debe responder a Dios,[54] la iglesia local debe responder a Dios,[55] la esfera comercial debe responder a Dios,[56] y las naciones deben responder a Dios.[57] Todos deben doblar sus rodillas a Él solamente.[58] El gobierno de Cristo produce paz porque balancea todas las proclamaciones de máxima autoridad.

Cuando la Iglesia local asume el trono, el cual pertenece únicamente a Jesucristo, los miembros sacrifican su relación personal con Cristo por una vida corporativa de la Iglesia. Las familias de la Iglesia pierden sus unidades naturales y singulares y están separadas en fragmentos flotando en el mar de actividades y compromisos de la Iglesia. El activismo social y económico responsable, se sublimiza a las limitadas y miopes necesidades de la Iglesia local. El compromiso que compite con las otras cuatro esferas, es visto como intruso y disruptivo, entonces la iglesia local se convierte en “una ley para sí misma”. La tiranía al nivel de la Iglesia local es una burla hueca de los verdaderos propósitos de la Iglesia según el orden de Dios.

El mercado como Dios

“Porque, ¿qué aprovechará el hombre si ganare todo el mundo, y perdiera su alma?”

(Marcos 8:36)

Cuando la esfera comercial llega a ser el centro de la vida, produce explotación despiadada del hombre por el hombre y el materialismo auto-indulgente.

El capitalismo, en un contexto bíblico, es la promoción de individuos usando la propiedad privada para producir incremento. La Biblia se mantiene inequívocamente tras el derecho del individuo a la propiedad privada y su concomitante responsabilidad de ser un buen mayordomo, para producir y compartir el incremento.

Pero, ¿qué pasa cuando los asuntos comerciales se convierten en nuestro “dios”? Los empleados no son leales a sus empleadores: solo son leales al dinero y a los beneficios. Los contratantes no son leales a sus empleados; solamente son leales a sus abultados márgenes de ganancias. Los sindicatos hacen lo que pueden para acumular riquezas para los trabajadores, y los tiranos corporativos explotan a sus empleados en la carrera del todopoderoso dólar. Las corporaciones no trabajan para el bien de la sociedad, trabajan para el bien de sus hojas de balance. El personal no rinde al máximo, sino lo mínimo requerido por la ley. La posesión y la sindicalización siempre han producido trabajo flojo y la desenfrenada libre empresa, ha explotado cruelmente a los trabajadores.

Aquellos quienes rinden culto al Estado, nos dicen que la solución a la explotación comercial, es que el Estado se apropie de los medios de producción, extendiendo la tiranía del Estado hacia otra esfera. Aun cristianos bien intencionados son atraídos hacia esta falsa filosofía mediante el disfraz de la “teología de la liberación”, la cual reemplaza a Cristo con la “justicia” económica (obtenida a través de la revolución violenta). Cae en la trampa contraria del mercantilismo explotador; en lugar de explotar al hombre por razones económicas, le corta la habilidad al hombre de ser un creador por medio del desarrollo de su propia propiedad privada.

Los dioses falsos del fracaso

Cuando el individuo surge para ser el centro, tenemos anarquía; cuando la familia se eleva para ser el centro, tenemos feudalismo; cuando la Iglesia trata de tomar el lugar de Cristo; tenemos tiranía religiosa; cuando el comercio intenta suplantar a Cristo, tenemos un capitalismo mutante y despiadado; y cuando el Estado intenta tomar el lugar de Cristo, tenemos autoritarismo mortal.

El verdadero pluralismo bíblico, ese balance esquivo entre las diferentes instituciones y responsabilidades, solamente es posible cuando Cristo es el centro de todas las cosas y cada una de las otras instituciones humanas se mantienen en un balance adecuado. Es este balance el que la Iglesia debe practicar y multiplicar en el mundo alrededor de nosotros.

La Palabra de Dios es la posesión más preciada de la Iglesia, porque en ella está la vida. Solo ella nos dice cómo ver a Dios, a nosotros mismos, el orden de la vida y la realidad final. No es relativa a nada, es invariable, comprensible y exacta. Son los lentes con los cuales la Iglesia debe ver todas las cosas (una cosmovisión cristiana al mundo). Manejar adecuadamente la Palabra de Dios es la máxima mayordomía de la Iglesia, de la cual brota la única esperanza para las naciones. Si no les damos toda la Palabra de Dios para toda la vida de las naciones, solo les damos una parte de Cristo —no lo suficiente para que sean libres. A todos los hombres se les requiere que vivan por ella (Mateo 4:4), todos los hombres van a ser juzgados por ella,[59] y todas las leyes sociales deben ser establecidas por sus normas.[60]

El orgullo de propiedad

Todo el que ha sido dueño de su propio negocio, conoce la diferencia entre la actitud de un empleado y la actitud de un propietario. El propietario se interesa por todo, desde limpiar el piso hasta llenar los formularios de impuestos. El empleado termina de trabajar a su hora establecida y tiende a responsabilizarse solamente por su área de trabajo.

El propietario se ocupa con todo el esfuerzo, mientras el empleado no puede ver más allá de sus propios intereses.

Nuestro Padre está llamando a una generación de creyentes que emerjan de Su Iglesia, que se atrevan a ser propietarios con la actitud de Él.[61]

Él anhela que nosotros reguemos, enseñemos, podemos y nos preocupemos por Sus viñas. Mayordomos, todo lo que hacen las naciones es de nuestro interés; ellas son parte del negocio de nuestro Padre. ¡Dejemos de ser empleados y aceptemos nuestra responsabilidad como herederos! Discipulemos las naciones, enseñándoles lo que Dios requiere, tanto de los individuos, como de las otras cuatro esferas del gobierno terrenal del Padre que las rodean.


Y los suyos edificarán las ruinas antiguas; los cimientos de generación y generación levantarás, y serás llamado reparador de portillos, restaurador de calzadas para habitar.

(Isaías 58:12)


CAPÍTULO 3: Reclamando el poder de la Iglesia Primitiva

Comenzando con un pequeño grupo de hombres y mujeres, la Iglesia primitiva llevó a la civilización más poderosa del mundo a doblar sus rodillas religiosas, mientras el Cristianismo y su Evangelio conquistaron Roma en un período de tres siglos. Si la Iglesia primitiva hubiera pensado que tenía que abstraerse de la cultura que la rodeaba, como nosotros pensamos, nunca lo habría logrado. ¡Los gobernantes no corren, y los que corren no gobiernan! Yo estoy eternamente agradecido que la Iglesia primitiva no interpretó el Evangelio del Reino de la manera que lo hacen muchas iglesias en la actualidad. Si lo hubieran hecho, la historia humana estaría infinitamente obscura.

¿Cómo examina la creencia de alguien? ¿Escucha lo que dice, o mira lo que hace? Todos estarán de acuerdo que las acciones de las personas hablan mucho más fuerte que sus convicciones y más persuasivamente que sus palabras. Si vamos a descubrir los fundamentos del poder dentro del mensaje cristiano, como un ejemplo vivo del Evangelio que incluso liberó naciones, debemos examinar las acciones o hechos de la Iglesia primitiva. Sus hechos nos dicen lo que significó para ellos realmente el obedecer la Gran Comisión de “discipular naciones”. Estaban veinte siglos más cerca de Jesús que nosotros, y su puntuación de “naciones liberadas” supera con creces a la nuestra.

Poniendo el sistema falsificado bajo nuestros pies

Una de las cosas que estamos seguros de saber acerca de esos primeros libertadores de naciones, fue que su mensaje tocó más que simplemente las almas de los hombres, tomó el sistema falsificado del orden mundial de satanás y le aplastó la cabeza.[62] Los primeros cristianos pusieron al mundo de cabeza:

“Pero no hallándolos, trajeron a Jasón y a algunos hermanos ante las autoridades de la ciudad, gritando: Estos que trastornan el mundo entero también han venido acá; a los cuales Jasón ha recibido; y todos estos contravienen los decretos de César, diciendo que hay otro rey, Jesús”.

(Hechos 17:6-7)

¡Hay otro rey además del César! Este rey es el “Rey de reyes”, del orden económico, la Iglesia, la familia y los individuos. El es el Señor de la gloria, nuestro Gran Dios y Salvador, Jesucristo.[63]

¿Qué es el Evangelio? ¿Cuál es el orden mundial falsificado que Satanás ha fijado y por el cual aprisiona a las naciones y se opone al evangelio de Cristo? ¿Cómo interpretó la Iglesia primitiva la “batalla por las naciones”? Estas preguntas serán respondidas en este capítulo.

¿Qué es el Evangelio?

Todas las culturas necesitan un “combustible moral” para poder tener el respeto de sus ciudadanos. Dios ha hecho a todos los hombres religiosos. El único asunto es, ¿se volverá el hombre a la religión de Cristo o a su propia religión? Este “vacío con forma de Dios”, como alguien lo llamó, debe ser llenado con el evangelio de alguien. Todos los hombres son religiosos, aun si el dios que han escogido adorar es su yo o el poder del Estado. El evangelio de alguna persona está dirigiendo o tratando de dirigir el barco.

Cualquier evangelio (el verdadero o una imitación) está edificado en tres componentes:

	Los hechos pretendidos del evangelio. 
	El propósito al cual guían estos hechos. 
	El espíritu en el cual el Evangelio es implementado. 


Cuando Jesús dijo que su Reino no era de este orden del sistema mundial,[64] Él estaba diciendo que su enfoque de los hechos, propósito y espíritu de la realidad eran totalmente contrarios al evangelio de este falso orden mundial. La batalla de las naciones es una batalla entre dos evangelios.

Los hechos de nuestro Evangelio

Los cristianos deben estar de acuerdo con los siguientes siete hechos del Evangelio cristiano:

1.       La Creación. Dios se revela a sí mismo como creador y trabajador quien busca compañerismo con sus seres creados al asignarles trabajo en Su Nombre.[65]

2.       El Dominio. Dios coloca al hombre sobre la tierra para llenarla con Sus propósitos para ella.[66]

3.       La Salvación. El hombre cayó en pecado por su propia decisión y, porque Dios ama al hombre, Dios ha provisto un salvador —Jesucristo— para salvar al hombre de su pecado y permitirle el acceso a Dios y las bendiciones de tener una relación obediente con Él.

4.       La Encarnación. Dios se encarnó en Cristo, murió por nuestros pecados, resucitó al tercer día —de acuerdo a las Escrituras— y, habiendo destruido los poderes de satanás puestos contra él en la cruz, ha ascendido al Cielo como Señor del universo con todo poder.

5.       El Juicio. Cristo regresará físicamente a la Tierra para juzgar a todos los hombres por su respuesta a Su verdad y luego consumar, con Su Iglesia, el reinado completo de Dios sobre Su Tierra mediante Su Reino.

6.       La Revelación. Dios ha revelado su perfecta voluntad para todos los hombres mediante la revelación especial de Su Palabra —la Biblia— y demuestra Su presencia y Sus leyes en el mundo ordenado de Su creación.

7.       La Responsabilidad. Todos los hombres deben responder al llamado de Dios en obediencia de parte de ellos, para ordenar sus asuntos de acuerdo a Sus leyes y principios, y aceptar el poder de Dios para agradarle al ir creciendo en la obra y madurez la cual el Señor les ha ordenado.

El propósito de nuestro Evangelio

¿Qué debemos hacer usted y yo respecto a estos hechos? ¿Cuál es el propósito de este Evangelio cristiano? Yo creo que la respuesta es simple: afirmar el Evangelio en la Tierra y desafiar, con toda convicción, esos sistemas de pensamiento y acción que se resisten al Evangelio de Cristo.

Si este es un evangelio verdadero, un evangelio definitivo y un evangelio por el cual todos los hombres y naciones serán juzgados, entonces es un evangelio que impone a aquellos que en verdad lo creen, a afirmarlo de forma valiente tanto internamente como en todas las culturas. Es un evangelio mediante el cual todos los sistemas de pensamiento contrario, individual y nacionalmente, deben ser expuestos y minados.

“Pues aunque andamos en la carne, no militamos según la carne, porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas, derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo”.

(2 Corintios 10:3-5)

El espíritu de nuestro evangelio

El espíritu con el cual es predicado este evangelio, debe ser un espíritu con un sentido de autoridad definitiva. La Palabra de Dios no está en error, el mundo está equivocado. No tenemos que disculparnos con el mundo por halar la sábana de su desnudez. Solamente necesitamos ofrecerle sanidad y respuestas que den resultado. Debemos desafiar hasta la muerte, todo lo que esclaviza al hombre y lo empobrece, dejándolo vacío y estéril. Debemos convencerle que el pecado es más un obstáculo para la creatividad y la bendición, que simplemente rechazar obedecer a un Dios arbitrario. Dios ama al hombre lo suficiente para invitarle a Su obra como socio subalterno.

Necesitamos ser combativos en nuestro ataque contra las paredes impostoras que aprisionan a las naciones, pero compasivos con los prisioneros, quienes encontrarán en nuestra conversación una amenaza a las rutinas familiares de la vida en la prisión donde se encuentran. Debemos atacar las ideas y no a los hombres. La batalla por la Tierra es ganada o perdida según la manera de pensar de los hombres, y a través de los evangelios que los gobernantes impongan sobre las masas.[67] El nuestro es un evangelio de verdad combativa y de amor servicial.

El sistema mundial: Un evangelio de explotación

Satanás también tiene un evangelio. Este toma diferentes formas, pero su núcleo esencial es este: el Evangelio de Cristo es incompleto.

El sistema de satanás, al cual la Biblia también le llama “el mundo”, es dirigido por satanás[68] y está establecido como un falso orden mundial contrario a como Dios quiere gobernar su cosmos. Satanás no posee ni la Tierra ni el kosmos de Dios; él solo quiere que la Iglesia crea que los posee, para que ella no desafíe su autoridad o afirme a Cristo. Por favor note que el poder de satanás está dirigido hacia el punto de vista de la realidad del hombre. Según el grado que él controle la mente, controlará todos los otros sistemas políticos:

“El dios de este mundo ha cegado la mente de estos incrédulos, para que no vean la luz del glorioso evangelio de Cristo, el cual es la imagen de Dios”.

(2 Corintios 4:4, NVI)

El orden mundial de satanás es solamente tan poderoso como las espirales del engaño que atan nuestras mentes. Libere a la Iglesia, y la consiguiente competencia final hará pelear a todas las fuerzas del Cielo y del infierno, una contra la otra, sobre la Tierra.

¡Tenga buen ánimo! Yo he leído las últimas páginas de la Biblia y ¡nosotros somos los ganadores!

El orden satánico está compuesto de tres subsistemas básicos. El fundamento es invisible, pero muy real y sostiene a los sistemas visibles que están operando sobre la Tierra. Satanás ha entretejido los tres porque él sabe que en la Palabra de Dios dice que “cordón de tres dobleces no se rompe pronto” (Eclesiastés 4:12), y él siempre copia las estructuras de Dios —porque funcionan. El orden mundial de satanás está fundamentado en principados y poderes satánicos establecidos sobre fronteras[69] nacionales y dirigidos por una cadena del mando satánico.[70] Sobre este fundamento invisible, él ha levantado dos sistemas visibles de esclavitud: (1) los sistemas religiosos falsos, y (2) los falsos órdenes político-económicos.

Sus fundamentos demoníacos

El orden invisible de Dios sostiene su Iglesia visible y las autoridades invisibles de satanás sostienen sus títeres terrestres. Para poder atacar al orden mundial satánico, debemos orar primero contra sus fundamentos espirituales.[71] Los libertadores que atacan el orden político o religioso visible, sin usar primero nuestros cañones de oración de 16 pulgadas para suavizar los bases demoníacas, están condenados a la derrota. En la batalla por las naciones, la oración no es algo “espiritual”, ¡es necesaria para sobrevivir!

Las fuerzas demoníacas que sostienen los intereses de satanás están organizadas en base a controlar las fronteras nacionales de las naciones en particular. El reino de satanás está establecido a lo largo de las líneas de las naciones imitando el plan de Dios, porque el Señor ordena los asuntos del hombre a través de las naciones.[72] Por lo tanto, la oración efectiva en esta batalla debe ser dirigida especialmente contra las estructuras demoníacas particulares que gobiernan sobre naciones particulares.

El orden político-económico falsificado

El orden político-económico falsificado de satanás es un mecanismo diseñado para fomentar una mayor corrupción tiránica. En la mayoría de lugares hoy en día, el dinero de los líderes económicos coloca a los líderes en el poder de las estructuras políticas, al influenciar a los votantes. ¿Recuerda la imitación de la “regla de oro”?

¡Los que tienen el oro hacen las leyes! Los líderes políticos, comprados por los líderes económicos, seleccionan luego a los líderes judiciales. El poder de los jueces les permite interpretar cómo operarán las leyes del sistema. En particular, ellos fijan las leyes de cómo funcionará el orden económico.

El dinero pone a los líderes en el poder, quienes a cambio seleccionan a los intérpretes legales, quienes a su vez fijan las leyes de cómo pueden operar los comerciantes del dinero. Esto está en orden, y se reduce al dinero y los recursos. No es intrínsecamente malo, pero se vuelve malvado porque la ganancia económica fija las normas y no las leyes de Dios.

El orden político de Dios para las naciones

Antes de que resumamos nuestro estudio del sistema mundial de satanás, debo insertar aquí unos pocos y rápidos comentarios sobre cómo está diseñado el orden político de Dios para las naciones. Como ya hemos visto, el gobierno de Dios debe funcionar mediante la armonía y la obediencia con los principios de las cinco esferas de gobierno. El modelo del gobierno de Dios tiene poderes separados pero interrelacionados. Una sociedad alineada con el Reino de Dios en la esfera civil, está estructurada así: El orden de la ley de Dios (las Escrituras)

1.       Determina los principios de la constitución nacional.

2.       Determina la calificación para liderar.

3.       Determina las calificaciones de los derechos del individuo para votar.

4.       Hace cumplir la ley piadosa.

En este sistema todos los hombres son iguales bajo la ley de Dios e igualmente responsables hacia ella. Este sistema es esencialmente el fundamento sobre el cual el Gobierno civil de los Estados Unidos fue establecido, a pesar de la corrupción actual.

El sistema de esclavitud religiosa de satanás

Regresemos ahora a nuestro análisis de cómo está estructurado el sistema mundial. Los sistemas religiosos del hombre se basan en una de dos suposiciones, igualmente falsas, sobre la realidad: (1) Los asuntos de este mundo no son de ningún valor para Dios, puesto que Él es “espiritual” y solo se interesa por la perfección espiritual del individuo (sistemas de actualización propia), o (2) El hombre es básicamente bueno y puede alcanzar su destino reestructurando su medio ambiente. Si el ser humano está adecuadamente educado y adiestrado, en su propia fuerza, él puede lograr su camino a la integridad, a la salvación (humanismo secular). Todos los sistemas religiosos construidos por el hombre pueden ser categorizados generalmente, dentro de uno de estos dos enfoques falsos de la realidad. Ejemplos de algunos sistemas de actualización propia incluyen el Budismo, el Confucionismo, el Rosacrucismo y el Espiritualismo. Las ramas del humanismo secular que abarcan la “salvación” ambiental incluyen: el marxismo/socialismo, el racionalismo y el evolucionismo.

Contrastando el cristianismo

El cristianismo afirma que el hombre debe ser redimido personalmente por el poder de Dios, y que su ambiente político debe ser estructurado por las leyes de Dios. Dios se preocupa por el ambiente político en el cual está elaborado el destino personal del hombre. El islamismo, contrario al cristianismo, cree que la obediencia a las leyes personales y sociales de Dios, es posible mediante el propio poder del hombre sin necesidad de un salvador (Jesús) o de una fuente de poder (Espíritu Santo).

Todas las sociedades son “religiosas”, aun las contrarias a Dios. ¿Por qué? Porque la “religión” es el sistema de valores que el hombre usa para construir las leyes que rigen sus vidas.

La religión es un enfoque de la realidad por medio del cual se establecen las leyes para premiar o castigar la conducta. Toda la ley es religiosa porque afirma un código moral para los hombres (Ampliaremos más sobre este tema en el capítulo cinco).

La religión en la cultura

Todos los sistemas religiosos tienen dos funciones básicas en un orden político/económico: (1) Legitimizar el orden de la política actual (o correr el riesgo de la propia aniquilación); y (2) suplir el combustible moral que legitimiza los valores y declara los objetivos de la cultura.

El combustible religioso del humanista secular, es liberar al hombre de la ley de Dios mediante la ingeniería social (socialismo) o exaltar la libertad personal hasta el punto de un derecho absoluto (capitalismo decadente). Puesto de otra manera, las religiones del hombre están asociadas con los órdenes políltico-económicos que ellos sostienen. Se han “vendido” a ellos y son generalmente permitidos solamente hasta el grado en que ellos apoyen a los gobiernos civiles.

En la Biblia, los falsos sistemas religiosos del orden mundial falsificado de satanás son llamados,[73] “ramera”. Se han alquilado al servicio de la corrupción del orden político. Por otro lado, el verdadero cristianismo es llamado la “esposa” de Cristo.[74] Este no se vende así mismo para justificar los órdenes políticos corruptos del sistema mundial, sino más bien, los rechaza, los exhorta, los desafía y les enseña a llevar sus leyes y órdenes económicos dentro de la conformidad de los mandamientos de Cristo.[75] La batalla por las naciones comenzará poco a poco una guerra “religiosa” entre la ramera y la esposa. En el proceso, los cristianos serán forzados por Dios y los temas del día a despedirse de un cristianismo cortés. El cristianismo cultural falsificado quiere “ganar amigos e influenciar a la gente”, rehusando desafiar al impío César y a los sistemas que él gobierna. Dios no es un cristiano cultural falsificado.

La Iglesia es el validador político de Dios

¿Cómo podemos nosotros, los cristianos de Estados Unidos comenzar a aplicar estas ideas? Simple. Los cristianos pueden fácilmente controlar el voto indefinido en los Estados Unidos. Puesto que ellos son el grupo más grande, abarcando cerca de un quinto de la población, pueden determinar quién gana o quién pierde las elecciones. Ellos deben usar este poder para “ungir” a aquellos políticos que anuncian su apoyo a la ley bíblica, o por lo menos, los requerimientos de la ley bíblica en áreas claves (aborto, inflación, impuestos, familia, pobreza, etc.). Votar es una función sacerdotal en la esfera civil.

Es el papel y la responsabilidad de la Iglesia, como sacerdote del mundo, legitimar y dar testimonio del poder que merece cualquier ley o institución. Como sacerdote de Dios ante las naciones, la Iglesia está comisionada para ungir y desafiar a individuos e instituciones para que operen solamente dentro de las esferas dadas por Dios y bajo las leyes de Él. Recuerde, el orden del cosmos del Señor está establecido a través de las cinco esferas de poder limitadas.

A medida que las sociedades occidentales se vuelvan inestables debido a su desobediencia, su rechazo a la Iglesia y su resultante depravación, estas experimentarán más y más rebelión de sus propios ciudadanos. La institución que es desobediente a Dios, puede esperar desobediencia dentro de ella misma.

En resumen, el sistema mundial de satanás se opone al sistema mundial de Dios (el Reino de los cielos) y lo ataca en tres niveles: (1) Mediante poderes falsos religiosos quienes se venden a (2) Falsos sistemas político-económicos por quienes están apuntalados por (3) Las fuerzas espirituales caídas de satanás que tratan de mantener a la población nacional sujeta a la rebelión, al engaño y a la impureza moral. Dios nos está equipando a usted y a mí para que derroquemos ese orden mundial. Al ir cerrando este capítulo, veamos si lo que yo estoy diciendo es lo que creyó la Iglesia primitiva al confrontar el sistema mundial.

¿Es este el Evangelio de la Iglesia Primitiva?

¿Alguna vez ha jugado usted el juego donde dice una historia a alguien, quien en su turno se la dice a otra persona, y a otra, hasta que da vuelta por todo el salón y es relatada por la última persona? (El juego se llama “teléfono descompuesto”, NdelT). Es muy divertido escuchar cómo la historia ha cambiado y se ha distorsionado. El punto es este: si la batalla por las naciones es alguna teología extraña o una historia, no la encontraremos en las Escrituras o en la Iglesia primitiva.

En Hechos 3 leemos que Pedro y Juan iban de camino al templo a adorar. Un pobre limosnero paralítico les pidió dinero, pero Pedro oró por el hombre y fue sanado. El sistema religioso explotó, y en colusión con las autoridades seculares, castigaron a Pedro y a Juan, liberándolos solamente por las amenazas públicas, regresando al cuidado de sus compañeros cristianos.

Los evangélicos actuales tienden a interpretar estos eventos solamente en el contexto del poder del testimonio de Cristo para evangelizar. Los pentecostales ven los eventos como un testimonio del poder sanador de Dios en el Espíritu Santo. Pero ¿cómo estos primeros creyentes, quienes de hecho estuvieron allí, pusieron estos eventos en el contexto del Evangelio de la manera que lo comprendían? Leamos el texto:

“Y ellos habiéndolo oído, alzaron unánimes la voz a Dios, y dijeron: Soberano Señor, tú eres el Dios que hiciste el cielo y la tierra, el mar y todo lo que en ellos hay; que por boca de David tu siervo dijiste: ¿Por qué se amotinan las gentes y los pueblos piensan cosas vanas? Se reunieron los reyes de la tierra, y los príncipes se juntaron uno contra el Señor y contra su Cristo. Porque verdaderamente se unieron en esta ciudad contra tu santo hijo Jesús, a quien ungiste, Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel, para hacer cuanto tu mano y tu consejo habían antes determinado que sucediera”.

(Hechos 4:24-28)

El poder sanador de Dios

¡Qué enfoque de los eventos más sorprendente tuvo la Iglesia primitiva! Ellos interpretaron los eventos concernientes a la sanidad, de esta manera:

1. Dios posee la Tierra, no satanás (versículo 24).

2. A lo que la sanidad sobrenatural señalaba es una batalla por las naciones profetizada por el Rey David en el Salmo 2 (versículo 25).

3. La batalla del Salmo 2 está caracterizada como una batalla sobre la posesión de las naciones y sobre las leyes con las que, la ungida de Cristo (la Iglesia) está restringiendo las naciones rebeldes. Dios quiere que los reyes de la Tierra (orden político) y los jueces (intérpretes de la ley) se sometan a Cristo, no sea que las destruya. ¡Esta es una guerra política sobre el establecimiento de la ley! No es posible ninguna otra interpretación del Salmo 2, y el Espíritu Santo registra así la interpretación de los primeros cristianos.

4. En el versículo 27, ellos afirman que esta sanidad es consecuente y afirma la batalla propia de Cristo con el sistema mundial: Cristo contra “Herodes y Poncio Pilato” (gobernantes políticos). Cristo contra “los gentiles” (sistemas de la nación).

Cristo contra “el pueblo de Israel” (sistemas religiosos).

¡El poder de Dios y el pueblo de Dios están desafiando la totalidad de las leyes de los sistemas mundiales, las estructuras sociales y religiosas! Cuando el Evangelio del Reino es predicado, no solo se dirige a las almas o a la moral personal; este desafía el orden total del hombre. Este demanda su libertad para que pueda servirle a su Dios. Presenta el desafío final al falso gobernante de los sistemas del hombre. Esta es la manera en que la Iglesia Primitiva interpretó y vivió el Evangelio.

Motín o avivamiento

Una Iglesia que está predicando el Reino de Dios y está siendo “sal y luz”, está causando un trastorno o un avivamiento en el tejido social de la nación (Por lo menos, está sufriendo persecución[76]).

En base a esta norma, la mayoría de las iglesias no están actualmente proclamando el verdadero mensaje del Reino. Si lo estuvieran haciendo, ellas estarían haciendo lo que la Iglesia hizo al principio:

“Pero no hallándoles, trajeron a Jasón y a algunos hermanos ante las autoridades de la ciudad, gritando: Estos que trastornan el mundo entero también han venido acá”.

(Hechos 17:6)

El Evangelio del Reino de Dios ataca las puertas del infierno y libera a sus cautivos. Yo acostumbraba leer el libro de los Hechos como un milagro tras otro. Ahora también lo veo como una serie de confrontaciones incidentadas con el sistema mundial, entremezclado y energizado por un poder sobrenatural. Como resultado, todo el cordón de tres dobleces del sistema mundial, desafía a muerte la esperanza de la Iglesia de ocupar y administrar las naciones.

Cuente con ello —la batalla entre la política basada en el humanismo y la política basada en el cristianismo está emergiendo ahora. Escalará y se convertirá en una batalla por la libertad de todas las naciones. ¡El enemigo ha puesto las naciones de la Tierra de Dios dentro de sus prisiones de muerte y engaño, y los libertadores se están ordenando en formación para la batalla! Al redescubrir la batalla de la Iglesia primitiva con todo el sistema mundial, ese ejército de libertadores descubrirá el poder completo de la Iglesia primitiva. Cuando la Iglesia confronte al sistema mundial con el Evangelio completo del Reino de Dios, el poder completo del Evangelio operará en la Iglesia actual así como lo hizo en el libro de los Hechos.


Alegría es para el justo el hacer juicio; mas destrucción a los que hacen iniquidad.

(Proverbios 21:15)


CAPÍTULO 4: La falsa separación entre la Iglesia y el Estado

La forma más grande de engaño es conseguir que su enemigo se destruya a sí mismo, con ideas que usted ha sembrado tan sutilmente en su mente que él crea que son propias. El actual debate sobre la supuesta “separación de Iglesia y Estado” es tal vez nuestro ejemplo más peligroso de tal engaño. Es un argumento enmarcado por el sistema político mundial, reforzado erróneamente por los filósofos religiosos mundiales, y, por supuesto, apuntalado por los espíritus invisibles de satanás. Está diseñado para lograr una cosa: segregar a los cristianos, manteniéndolos alejados del verdadero asunto de discipular a las naciones. La Iglesia puede permitir que el sistema mundial controle la humanidad sin ofrecer batalla, solamente si desea traicionar a su Líder y condenar a una esclavitud terrenal, a aquellos por quienes Él murió para darles libertad.

El dualismo debilita a los cristianos y aprisiona a las naciones

En el último capítulo discutimos dos categorías básicas del sistema mundial religioso. Una categoría sostiene que el destino del hombre surgirá de la reestructuración social (humanismo, marxismo, etc.). La otra sostiene que, ya que Dios es espíritu o una forma de máxima conciencia, Él no está interesado en los asuntos materiales de política terrenal.

Es este segundo concepto religioso falso el que ha engañado más severamente a muchos cristianos amantes de Dios. Este falso enfoque alega que Dios no está interesado en los asuntos económicos y políticos del mundo real. De hecho, este es un concepto místico oriental, de ninguna manera una idea cristiana. Desafortunadamente, durante los últimos ciento cincuenta años, esta herejía mística oriental ha penetrado mucho el pensamiento evangélico. Cuando la Iglesia cae en una falsa doctrina que la saca de los asuntos del mundo real del hombre, las naciones se dirigen al encarcelamiento.

Muchos cristianos parecen creer que lo que Dios quiere, son solamente las almas; y que no puede utilizar mucho los cuerpos en los cuales viven esas almas. El engañador ha persuadido a la Iglesia para que se rinda ante esta antigua herejía religiosa del “dualismo” –una herejía gnóstica desechada por los padres de la Iglesia Primitiva en el s. IV y V.

El dualismo gnóstico enseña que el mundo y toda la materia es inútil, si no es que perversa y/o ilusoria. “Dios quiere espíritus”, dice, no cuerpos y el trabajo que pueden hacer los cuerpos terrenales para que el Reino de Dios venga a la Tierra. La política es vista como “mundana”, por un cristiano, puesto que tiene que ver con los asuntos terrenales. El único trabajo de valor para el cristiano dualista es preparar a los espíritus de la gente para el Cielo. Nuestros amados hermanos, quienes rechazaron el trabajo de Dios para nosotros sobre la Tierra, han sido engañados para alejarlos de su tarea para que el Señor gobierne sobre este mundo. Si la materia fuera perversa o inútil, Jesús nunca se hubiera encarnado en un cuerpo humano. Él hubiera salvado al hombre en forma de un espíritu.

La religión no es solo un asunto personal

Esta falsa filosofía oriental del dualismo sostiene el concepto erróneo de la separación de “la Iglesia y el Estado”, porque le da fuerza al argumento que la religión es un asunto espiritual personal, el cual debe ser separado de los asuntos del mundo real del Gobierno. Si usted piensa como un cristiano dualista, a usted realmente no le interesa que tan justo o injusto se convierta el orden social de los hombres. El dualista tiene temor de que el mundo perverso de la política corrompa la pureza religiosa de nuestro espíritu. Para él, mantener la Iglesia alejada de los asuntos del Estado es una tarea religiosa obvia y no una red del engaño, entretejida para hacer caer en una trampa a las naciones de Cristo. El dualista es incapaz de relatar el por qué Cristo quiere asumir el poder político sobre la Tierra. La siguiente porción de las Escrituras no tiene mayor significado para él en el mundo de aquí y ahora:

“El séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo grandes voces en el cielo, que decían: los reinos del mundo han venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo; y él reinará por los siglos de los siglos”.

(Apocalipsis 11:15)

Separando el hecho de la ficción

Examinemos algunos de los efectos del dualismo de la Iglesia en el pensamiento político actual.

“La Constitución de los Estados Unidos garantiza la separación de la Iglesia y el Estado. Todo mundo lo sabe”, dice el engañador. “Los sabios padres fundadores querían asegurarse de haber creado una sociedad libre, en donde las convicciones religiosas de alguien no serían impuestas sobre alguien más. Para lograr esto, la Constitución fue escrita para proveer libertad para que todas las religiones operaran privadamente, y garantizar que ninguna religión fuera permitida para influenciar o controlar el mundo político o el Gobierno civil”. Así argumenta nuestro “razonable” adversario (enemigo).

Aquellos quienes han encarcelado a las naciones nos dicen que la religión debe ser alejada de los debates públicos, puesto que el lugar de la religión está en la Iglesia solamente, en donde se garantiza adecuadamente su libertad. Esta doctrina dualista de “la separación de la Iglesia y el Estado” está también escrita en las constituciones de la Unión Soviética, México y en la mayoría de todas las naciones secularizadas.

Mientras más escuchan las naciones este credo de mantener la religión fuera de las escuelas de la nación y la política, más se desbarata la sociedad, reina más la anarquía, hay más asesinatos y violaciones, y se efectúan más suicidios.

¿Usted piensa que la frase “separación de la Iglesia y el Estado”, se encuentra en la Constitución de los Estados Unidos? Si su respuesta es “sí”, ¡usted está 100% equivocado! La Constitución nunca usa la frase “separación de la Iglesia y el Estado”. La Primera Enmienda de la Constitución de EE. UU. simplemente dice que el Congreso no debe emitir ninguna ley estableciendo una religión nacional ni tampoco prohibir la religión.

Un producto de la imaginación

No podría usted haber encontrado “separación de la Iglesia y el Estado”, tampoco en ninguna constitución estatal en 1789. Todos los estados eran abiertamente cristianos (excepto Rhode Island), y la mayoría de ellos tenían iglesias financiadas por el Estado.

De hecho, no lo podría haber encontrado en ninguna parte en 1789, excepto en los escritos de un grupo de filósofos radicales franceses. En 1794, los seguidores de estos filósofos franceses estaban cortando las cabezas de las personas, especialmente las de los sacerdotes, por decenas de millares en Francia, en nombre de la “libertad”. Los Estados Unidos fueron introducidos a esta frase por Thomas Jefferson, un unitario no declarado quien tenía sobre su escritorio su propia versión de la Biblia, con todos los pasajes sobrenaturales removidos. No era una Biblia muy grande.

Jefferson usó la frase en una carta escrita a un grupo de pastores Bautistas en Lanbury, Connecticut en 1802. El propósito de la carta era asegurarles a aquellos pastores Bautistas que la perspectiva poco ortodoxa que Jefferson tenía del cristianismo, no se impondría sobre la Iglesia en los Estados Unidos durante su presidencia.

El Presidente Jefferson les aseguró que hay una pared de separación que supuestamente protege a la Iglesia de cualquier intromisión indebida del Estado. ¡La ironía es que la frase nunca implicó que el Estado necesitaba ser protegido de la Iglesia! Jefferson estaba garantizando a la Iglesia el beneficio del muro.

El establecimiento religioso contemporáneo contrario al cristiano ha volteado el asunto completamente de cabeza redefiniendo la frase. A este truco se le llama “revisionismo histórico”. El revisionismo histórico tuerce la historia y la interpreta para los propósitos particulares de alguien.

Los Padres Fundadores

Considere algunas de las siguientes referencias de nuestros padres fundadores, quienes escribieron, influenciaron, y/o vivieron con la sabiduría de la Constitución y gobernaron nuestra nación:

George Washington

“Es imposible gobernar correctamente el mundo, sin Dios y sin la Biblia”.

John Adams

“Nuestra constitución fue hecha para un pueblo moral y religioso… tan grande es mi veneración de la Biblia que, entre más temprano comiencen a leerla mis hijos, más segura será mi esperanza que demostrarán ser ciudadanos útiles en su país y miembros respetuosos de la sociedad”.

Thomas Jefferson

“La Biblia es la piedra angular de la libertad…la lectura atenta de los estudiantes del volumen sagrado nos hará mejores ciudadanos, mejores padres y mejores esposos”.

Andrew Jackson

“Ese libro (la Biblia) es la roca sobre la cual descansa nuestra República”.

Benjamín Franklin

“Una nación de hombres bien informados, quienes han sido enseñados a conocer el precio de los derechos que Dios les ha dado, no pueden ser esclavizados”.

William Penn

“Si no vamos a estar gobernados por Dios, entonces estaremos gobernados por tiranos”.

Ulysses S. Grant

“Agárrense firmemente a la Biblia como la tabla de salvación de sus libertades; escriban sus preceptos en sus corazones y practíquenlos en sus vidas. Estamos en deuda con la influencia de este Libro por todo el progreso realizado en la verdadera civilización y debemos mirarlo como nuestra guía en el futuro. «La justicia enaltece a la nación, pero el pecado es oprobio para todos los pueblos»”.

Los fundadores de la nación sabían qué era lo mejor, en vez de poner atención a las mentiras dualistas acerca de la política y su relación con la religión. Los fundadores de esta nación fueron lo suficientemente sabios para no establecer un Estado-Iglesia, ni tampoco hacer al Estado no religioso en su base moral. Aun los descubrimientos históricos de la Corte Suprema apoyan este enfoque.

La Corte Suprema decretó en 1799 que “por nuestra forma de gobierno, la religión cristiana es la religión establecida”. En 1892, la Corte Suprema de los Estados Unidos, en el caso “La Iglesia de la Santa Trinidad vs. Estados Unidos”, examinó cientos de constituciones estatales, casos de cortes, y otros documentos históricos y llegó a la siguiente conclusión:

Hay un lenguaje universal difundiéndose entre todos, que tiene un significado: Afirman y reafirman que esta es una nación religiosa. Estas no son afirmaciones individuales, declaraciones de individuos privados: son pronunciamientos orgánicos: hablan el lenguaje de un pueblo entero… Estos y muchos otros asuntos que pueden ser notados, añaden un volumen de declaraciones no oficiales a la masa de pronunciamientos orgánicos de que esta es una nación cristiana.

(Caso de la Corte Suprema: v. La Santa Trinidad, Citado: 29 Feb. 1892)

¿Puede el muro aplastar a la Iglesia?

Los Bautistas a quienes Jefferson les escribía, temían a las iglesias estatales establecidas, y le temían a las presiones políticas con ellas. Ellos resentían tener que pagar impuestos para sostener iglesias rivales. Su temor eran las iglesias rivales, no las religiones rivales. No estaban viviendo en una sociedad musulmana. Estaban viviendo en una América cristiana. Jefferson prometió a la Iglesia que el muro les protegería de las crecientes incursiones del Estado.

Sin embargo, actualmente la pared no cumple con el diseño que Jefferson le dio. Por ejemplo, las ciudades locales ponen impuestos a las propiedades de la Iglesia para sostener el sistema de las escuelas públicas. Puesto que el sistema de las escuelas públicas establece los valores de nuestra nación, este ha llegado a ser la Iglesia estatal, mantenida con el dinero de los contribuyentes y defendida por la Unión Americana de las Libertades Civiles (ACLU, por sus siglás en inglés).

Por más de 100 años, el humanismo secular ha vendido a los cristianos la mentira de que el Estado debe ser protegido del cristianismo. Ahora que el Estado es inmenso, ahora que toma cuatro o cinco veces el diezmo de Dios; ha flexionado sus músculos y ha comenzado a librar una guerra pública contra la Iglesia.

Volviendo a escribir la historia y redefiniendo palabras

El sistema mundial ha gastado millardos de nuestros dólares pagados en impuestos, a través de la educación pública, para convencernos de su enfoque de la realidad, aun reescribiendo la historia y redefiniendo palabras. Gasta millardos más reforzando estos enfoques mediante libros, películas, revistas y programas de televisión. Se ha dedicado a capturar los medios de comunicación, mientras los cristianos estaban contentos de vivir en una oscuridad cultural.

Si usted tiene un hijo en una escuela pública, vea su libro de historia americana. Vea cómo presenta la historia religiosa del cristianismo en los Estados Unidos. Véalo muy bien. Usted encontrará casi nada, y sin embargo, no hay duda en absoluto que el cristianismo ha sido la única fuerza cultural más dominante en la historia de esta nación hasta principios de 1900.

¡Ni siquiera se mencionan los principales movimientos religiosos que afectaron la historia secular! Las naciones se mantienen en prisión mediante las falsas palabras y la falsa historia, lo cual es su dieta diaria.[77] Por ejemplo, el gran avivamiento de 1835-45 hizo más para incitar la Guerra Civil en nombre de la justicia por los negros, que ninguna otra fuerza social. Los abolicionistas surgieron directamente de este avivamiento en los estados nor-orientales. Fueron los cristianos quienes presionaron contra la pared el asunto de la esclavitud y quienes rompieron con otros cristianos quienes rehusaron rechazar la esclavitud. Ningún historiador americano que se precia puede negar con integridad intelectual el impacto del avivamiento sobre la Guerra Civil. Pero busca en vano su análisis en los libros de las escuelas públicas.

Se nos dice que, “hablar de religión en un libro público de texto sería una violación a la separación de la Iglesia y el Estado”.

¿Serán los Peregrinos los próximos en desaparecer de nuestros libros de historia? El embaucador secuaz del enemigo, la ACLU, ¿tendrá a los padres fundadores de los Estados Unidos como cerrados homosexuales, quienes, en realidad, odiaban la Biblia y dejaron Europa para escapar de alguna manera de la religión?

La religión no es solo una cuestión privada

Durante los últimos cien años, la Iglesia ha “hecho un trato” con la sociedad occidental, el cual nunca se puso en papel o ni siquiera se discutió abiertamente. De hecho, no fue entendido entonces, ni es entendido claramente hoy en día. El trato fue este: los cristianos se mantendrían fuera del mundo político de gobernar y fijar leyes para la sociedad, y a cambio, el Estado permitiría a la Iglesia evangelizar libremente sobre la condición futura de las almas de los hombres.

Crecientemente, la mayor parte de la Iglesia retrocedió en el involucramiento político porque se sintió culpable de un trabajo hecho muy pobremente. Hasta el tiempo de la Reforma en los años de los 1500, la Iglesia ha estado integralmente involucrada en la conducción de la sociedad y se sintió culpable por dos razones; por la frecuente corrupción y por la tiranía. El papel de la Iglesia en el ámbito político estaba desequilibrado y había degenerado en juegos de poder carnales y malvados.

Aun los no creyentes estaban disgustados. En lugar de producir ciudadanos del Reino que traerían el honor y el equilibrio de Dios al orden institucional del mundo, había producido muchos líderes eclesiásticos que querían que la Iglesia empuñara la espada y controlara todo pensamiento.

Las ideas de Martín Lutero fueron más ampliamente comprendidas y la Iglesia gradualmente se extrajo de la esfera política. Era carnal que los cristianos se involucraran en el proceso político. “La política es un negocio sucio”, llegó a ser la afirmación de la Iglesia. Se nos dice que nos adhiramos al negocio de salvar almas. A los políticos del mundo y al diablo les encantó ese “trato”. Les dejó el campo libre para tomar la Tierra de Dios sin oposición de la primera línea de defensa del Señor, la Iglesia.

Gradualmente, el pensamiento dualista llegó a ser la regla no escrita de la cultura occidental: los no creyentes dirigen el mundo, y los cristianos ordenan las conciencias privadas y la vida después de la muerte de los creyentes.

Pero Jesús nunca se retiró de la vida real, y Él nos desafía a que no lo hagamos. Usted no puede “ir a todo el mundo” para tratar de llevarlo a la obediencia de Cristo, si usted está perdido en su angosta preocupación por su propia alma.

Nunca jamás

Debemos adoptar el grito de guerra de los judíos: “¡Nunca jamás!” Para los judíos, ese grito significa que nunca jamás permitirán una matanza como la que sucedió en la Alemania Nazi. “Nunca jamás” conlleva la afirmación que la vida no puede y no será tomada sin pelear. Nosotros también debemos afirmar que ya no podemos mantenernos fuera del campo de batalla para ganar la Tierra de Dios y sus naciones. Nunca jamás jugaremos “juegos religiosos” fuera de la arena política, mientras que los no creyentes cuidan del importante trabajo de gobernar el planeta de Dios. Nunca jamás permitiremos que las naciones de la Tierra se sumerjan en las profundidades de la degradación humana y la matanza, sin batallar hasta el final.

El trato discrimina a los cristianos conservadores

La hipocresía del sistema mundial es enloquecedora. No solamente condena a los cristianos conservadores a los guetos privados, sino que, también son increíblemente dos caras.

Los políticos humanistas no creen que es incorrecto cuando los pastores izquierdistas marchan apoyando las variadas causas anti-americanas. Esto es considerado como “responsabilidad cristiana”. Pero deje que más elementos de la Iglesia hablen, y esas mismas fuerzas liberales claman por un asesinato sangriento.

El Rev. Jesse Jackson puede ser candidato para presidente y no se dice ni una palabra acerca de su decoro, pero cuando Jerry Falwell o Pat Robertson se arriesgan a dar una opinión sobre algo que a los liberales no les gusta, ¡usted pensaría que han profanado la bandera! Cualesquiera que sean nuestros problemas, tenemos el mismísimo derecho en la arena política que los hermanos Berrigan, el Obispo Tutu o Jesse Jackson.

Al redefinir “separación de la Iglesia y el Estado”, los liberales han ganado, temporalmente, algo de terreno, pero a la larga solo han creado una clase militante de cristianos conservadores activistas. El siguiente diagrama nos ayudará a comprender el “trato” más claramente:

La Filosofia del trato:
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Bienvenido al “trato”. ¡Es un gran trato! —¡El sistema mundial toma el oro y la Iglesia se queda con el moro, por decirlo así! El “muro de separación” está diseñada para desentrañar a la Iglesia cortándole su habilidad para formar o desafiar al dinero, las estructuras de poder y de legislación que dirigen todo.

La mentira: el activismo cristiano destruirá la paz y conservará el fanatismo

En una sociedad crecientemente impía, la tolerancia se convierte en la virtud suprema, y la definida convicción religiosa se convierte en el pecado supremo. El criminal se convierte en alguien cuyas normas están atadas a las normas de Dios. El “buen ciudadano” llega a ser cualquiera que acepte la moralidad del más bajo común denominador. La excelencia muere bajo la mano que tolera todo del sistema mundial.

Nuestros oponentes proclaman que el cristianismo activo en el sector público conducirá a una enorme agitación social de disturbios. No fue la Iglesia la que empezó la I y la II guerras mundiales, la guerra de Corea o la de Vietnam. Fueron las “iluminadas” naciones no religiosas. Ataques hacia la responsabilidad de la Iglesia por muertes civiles y el trastorno de la sociedad, tienden a ser increíblemente parciales y desbalanceados. Los no-religiosos han causado más millones multiplicados de muertes y destrucción, que los cristianos mal orientados —¡aun durante la Inquisición! La ropa sucia de la Iglesia difícilmente merece una referencia histórica en contraste con más de 150 millones de muertes que la “sociedad razonable y no-religiosa” ha traído sobre nosotros, todo en el siglo veinte. Los cristianos han matado a sus millares, pero se necesita un humanista secular para matar millones.

Religión y división

Pero los guardianes del sistema mundial protestan: “La religión en la política dividirá al país y nos guiará al desbaratamiento del proceso democrático”. ¿Tienen ellos en mente divisiones en la sociedad tales como las que ya nos han dado —divisiones tales como trabajo y administración, guerra y paz, negros y blancos, los viejos y los jóvenes, hombres y mujeres, y una docena de trastornos extremos, traídos al mundo por aquellos que rechazan totalmente al cristianismo? Los humanistas mienten tanto acerca de la historia que desafía la imaginación. La “preocupación” humanista por “la religión desbaratando la cultura” es tan perverso como su propio registro indecible de sufrimiento humano.

El humanismo secular quiere el poder bruto y los cristianos representan una amenaza para sus horribles intenciones. El humanismo secular deshumaniza a las personas y las vuelve objetos, ya sea como víctimas del aborto, de la explotación pornográfica, o inanición, de aquellos que son “enemigos del Estado no-religioso” (Así como en Rusia, Sureste de Asia y Etiopía). Lo que más detestan los humanistas acerca del despertamiento de la Iglesia es que va a evidenciar su explotación antihumana y va a quitar los pies de los humanistas de los cuellos de las personas.

Estuve detrás de la Cortina de Hierro, en lo que era en ese entonces la Europa Oriental bajo la mano dura de la Unión Soviética, y he visto de primera mano cómo luce una sociedad totalmente no religiosa en su búsqueda de la separación de la Iglesia y el Estado. Una sola palabra describe los tristes ojos de sus ciudadanos, sus ropas y sus edificios sin color. Esa palabra es DESESPERACIÓN. Y ahora los humanistas norteamericanos quieren traer las “bendiciones” de una sociedad totalmente secular a los Estados Unidos.

Ya sea que el argumento de venta del secularismo venga del decadente occidente, con su dulce insistencia de que el individuo es el centro del universo y que todos los problemas serán resueltos con más dinero y tiempo invertido en la actualización propia, y la autocompasión, o de los soviéticos o chinos comunistas con su “matar al individualista para que todos los individuos puedan ser verdaderamente libres”, la lógica del humanismo está fatalmente errada. Los libertadores ofrecen una tercera elección: el Reino de Dios.

El cristianismo es el gran enemigo del humanismo, y el hecho de que los humanistas pueden reconocer esta realidad es la única evidencia que tengo de que ellos ¡tienen capacidad para pensar! En su deseo demente de separar lo espiritual del mundo real, ellos nos condenarían a todos a una sociedad de barbarismo amoral. Su “muro de separación” entre la Iglesia y el Estado es en realidad, no una pared, sino un ataúd. Pero los libertadores van a desmantelar esta pared. Nuestro amor por la gente nos exige hacerlo.


¿Quién se levantará por mí contra los malignos? ¿Quién estará por mí contra los que hacen iniquidad?

(Salmo 94:16)


CAPÍTULO 5: Alguien está legislando la moralidad

El secuaz de satanás canta la mentira que nadie (mucho menos la Iglesia) debería “legislar la moralidad” de alguien más. Ellos dicen que no es incumbencia de la Iglesia el decirle a la gente cómo vivir o cuál sistema ético obedecer. Al aceptar esta mentira se detiene el activismo cristiano en su trayectoria, y consagra la maldad y la injusticia como cadenas permanentes de la nación.

Aun los materialistas legislan la moralidad

Todas las leyes le dicen a las personas lo que deben hacer y lo que no. “Debo” y “no debo”, son consideraciones éticas. Y las consideraciones éticas estructuran cada aspecto de nuestra vida. El marco ético dentro del cual vive uno es su religión. Las leyes legislan religiosamente la moralidad. La ley pública personifica la religión de cualquier nación en particular. Las leyes le dicen a los hombres cómo se les permitirá vivir en público (y muy a menudo en privado). Las leyes dicen a la sociedad lo que es bueno y lo que es malo. Esto es inescapablemente una función religiosa.

Todas las sociedades tienen leyes, y para poder obtener la paz y la prosperidad de todos los hombres, estas leyes deben estar basadas en la verdad que es invariable. Una sociedad que ignora las leyes de Cristo y se opone a Sus mandamientos, se corta su propia garganta y garantiza su propia destrucción. Las leyes fuera de Cristo son una muerte organizada.

Una de las mejores explicaciones sobre esto es dada por el notable teólogo R. J. Rushdoony:

“Cada orden de ley es un establecimiento religioso; la pregunta importante es, ¿de cuál religión? Puede haber una separación de Iglesia y Estado, pero separación de religión del Estado es imposible. Cada orden de ley es simplemente un derecho de orden moral promulgada. La ley dice que ciertas cosas son prohibidas y establece castigos por las infracciones y establece procedimientos de aplicación, juicio y apelación. Cada ley está fundada en un concepto de orden moral. Las bases de esa ley en los Estados Unidos, ha sido históricamente, hasta recientemente, una ley común, el cristianismo”.[78]

Los no cristianos nos quieren fuera de la arena política porque ellos quieren vivir anárquicamente (alejados de las leyes de Dios). Esto significa que ellos quieren hacer sus leyes a medida que van viviendo, como si fueran Dios. Esto es exactamente lo que nuestro Padre celestial no quiere que hagan los hombres. Él nos pide a usted y a mí que establezcamos solamente las leyes que traerían orden y justicia a un mundo de otra manera demente. El economista y analista social Gary North ha afirmado brillantemente el asunto:

“Nunca es una pregunta de “ley vs. no ley”; es una pregunta de cuál ley”.[79]

Dios establece el monopolio del Gobierno civil para suprimir a los hacedores de lo malo.[80] Debido a que es un monopolio, así como lo es la Iglesia, el magistrado (el que hace cumplir la ley) está operando como un ministro de Dios.[81] Él opera directamente bajo Dios como un agente designado quien tiene autoridad legalmente delegada. Pero él ejerce esta autoridad solamente como un agente de Dios. Si él viola la ley de Dios, eventualmente su autoridad es removida y dada a otro, así como el Reino de Dios fue removido de los judíos y dado a los gentiles.[82] Las únicas bases posibles para mantener la autoridad política por períodos largos, es legislar la moralidad de Dios, en vez de la moralidad de cualquier otro dios.

Los materialistas legislan su propia moralidad

Quien fija las leyes civiles gobierna la nación, y esa es la razón por la que Cristo ha dicho a los cristianos en la Gran Comisión que sean ellos quienes las establezcan. Si digo esto tantas veces, es porque quiero contrarrestar las 10,000 veces que probablemente usted ha oído que la Gran Comisión tiene que ver solamente con el evangelismo y no con la ley o política cristiana.

Los oponentes del cristianismo nos preguntan incrédulamente, “¿cómo pueden ustedes legislar la moralidad?” Lo que realmente están diciendo es que quieren que vivamos bajo su moralidad falsificada, pero ellos no quieren vivir bajo la nuestra. La nuestra depende de un Dios que juzga a todos los hombres para la eternidad. Los materialistas no quieren que se les recuerde del juicio final o de su condición eterna sin salvación. Ellos han disfrutado legislando su propia imitación de moralidad durante los últimos cuarenta años, y no quieren terminar ahora. Veamos algunos ejemplos de su locura.

Consentir el pecado adulto mutila y mata

Los humanistas modernos seculares creen que el hombre crea sus propias leyes para vivir independiente de cualquier dirección externa. Ellos han creado un orden político basado en una inmensa mentira, que nos dice que nosotros funcionamos independientemente el uno del otro, que el pecado de un individuo no tiene efecto sobre nadie más —siempre y cuando sea hecho por ese ubicuo inexistente, el “adulto consentidor”. ¡No sucumba a esta mentira! ¡No hay tal cosa como el pecado independiente! Todo pecado, “público” o “privado”, afecta al pueblo como un todo.

El Estado no es todopoderoso ni lo ve todo. Pero Dios todo lo ve, y Él trae juicio. La idea de que algún pecado es privado, es una mentira. El Estado juzga solamente el mal público, o el mal privado que puede ser probado por alguna evidencia disponible en público, pero ningún pecado es, en última instancia, privado.

El pecado privado nos alcanza a todos

El concepto de privado/público es otra manera de ver la política. Simplemente dicho, el enfoque privado/público del orden político dice esto:

No hay acción que yo pueda tomar en mi vida privada que no tenga un efecto sobre los otros miembros de mi sociedad. La historia del Antiguo Testamento de Acán en Hai,[83] es el ejemplo clásico de este principio. Un pecado privado de un hombre destruyó a su propia familia y trajo derrota al resto de Israel.

La administración de la sociedad —que es política— solamente puede operar con éxito desde el punto de vista de que la sociedad es una familia extendida del hombre. Lo que una persona hace en privado tiene un efecto sobre cualquier otro miembro de la “familia” de la sociedad. El SIDA es un ejemplo vergonzoso y mortal de este principio. Sin embargo, los humanistas, como avestruces con las cabezas dentro de la arena, rechazan la familia como la base que toma las decisiones políticas y también como el vínculo entre el pecado privado y público.

Los seguidores de aquellos quienes han encarcelado a las naciones, verdaderamente se enfurecen cuando los libertadores dicen que las leyes bíblicas y los principios son vastamente superiores a sus perversas leyes:

“¿Por qué se amotinan las gentes, y los pueblos piensan cosas vanas? Se levantarán los reyes de la tierra, y príncipes consultarán unidos contra Jehová y contra su ungido, diciendo: Rompamos sus ligaduras, y echemos de nosotros sus cuerdas”.

(Salmo 2:1-3)

La ley es nuestra brújula para vivir piadosamente, y cuando la ley es pervertida, solamente conduce a la pobreza, a la enfermedad y a la pérdida de la libertad humana.

El hombre no logra encontrar libertad en sus propias leyes

Usted no puede quebrantar las leyes de Dios; ellas lo quebrantarán a usted. Durante los últimos siglos, el hombre ha estado tratando seriamente de destruir las leyes “religiosas supersticiosas”. En efecto, algunas leyes mal aplicadas han sido entorpecedoras y destructivas, traicionando por su fruto su fuente en las leyes “religiosas” del hombre[84] y no en las leyes de Dios sobre la vida. El hombre moderno descubre que entre más se aleja de los principios bíblicos, vive más atrapado y encarcelado. El hombre ha abandonado las leyes de Dios en búsqueda de una libertad que nunca encontrará en sus propias leyes.

La libertad sexual es una mentira

El sistema mundial está rechazando cada vez más la monogamia, la limitación de la expresión sexual a personas casadas del sexo opuesto. La tal llamada libertad humana “iluminada” favorece las leyes centradas en el humanismo que dicen: “todo se permite”, en la esfera de la expresión sexual. El engañador dice que la ley bíblica es represiva sexualmente y está basada solamente en los temores proyectados del hombre. Esto también es una mentira mortal.

Las enfermedades sexuales son rampantes. Aun expertos médicos no cristianos, hablan de personas sexualmente activas cometiendo “suicidio por medio del sexo”, basados en la actual contaminación de enfermedades. En los Estados Unidos, el CDC (por sus siglas en inglés, Centro para el Control y la Prevención de Enfermedades) estima que hay 110 millones de casos de personas con enfermedades de transmisión sexual; para 2008 habían más de 24 millones de casos del incurable Herpes II.

Los índices de embarazo en jóvenes se han disparado. Cincuenta y cinco por ciento de los niños negros nacen fuera del matrimonio. Millones de bebés han muerto en la última década por abortos de adolescentes.

¿El efecto del “sexo libre” en el matrimonio? ¡Un índice de divorcios del 50%! (no todos causados directamente por la degeneración sexual, pero todos impactados por ella).

La pornografía, la violencia sexual y la violación están desenfrenadas. En 2006, los ingresos por pornografía en los Estados Unidos, se estimaron en US$13.3 millardos. ¿Pornografía infantil? Se estima que hay 100,000 sitios en internet. ¿Qué acerca de los 462,000 niños desaparecidos anualmente en los Estados Unidos? ¿El incremento en violaciones? Trate de encontrar un solo día que no estén reportados en su periódico local. ¡Y menos de la mitad de las violaciones son reportadas!

Consideremos la siguiente realidad tan repugnante dada por la “moralidad” de los secularistas.

Sobre la justicia en los Estados Unidos

Una encuesta de más de 300,000 casos criminales, publicada en abril de este año; publicado por estadísticas de la Oficina Federal de Justicia, muestra que más de la mitad de los convictos asesinos liberados de las prisiones estatales en 1983, estuvieron en prisión menos de siete años. La mitad de los violadores liberados estuvieron en la cárcel menos de cuatro años. El tiempo promedio que estuvieron en las prisiones estatales todos los ofensores, fue de 19 meses. El término medio sobre sentencia de por vida, fue de 8 años y siete meses. Y solamente el 18% de los sentenciados a cadena perpetua, estuvieron presos tres años antes de ser liberados.[85]

Sobre la vida para nuestros jóvenes

Cada 31 segundos una joven queda embarazada. Aproximadamente cada dos minutos una joven da a luz. Cada 78 segundos un adolescente trata de suicidarse. Más o menos cada 90 minutos uno lo logra. Cada 20 minutos un adolescente muere en un accidente. Casi la mitad de todos los estudiantes de último año de secundaria han usado una droga ilegal por lo menos una vez y casi el 90% han usado alcohol, algunos a diario.[86]

Sobre el mito de que la violación y la pornografía no están relacionados

Los países que han relajado las leyes sobre la pornografía muestran un marcado incremento en violaciones, de acuerdo a un estudio hecho entre el período de 1964 a 1974. Australia llegó hasta 160 por ciento. Los EE. UU. hasta el 139 por ciento, Nueva Zelandia hasta 107 por ciento, e Inglaterra hasta el 94 por ciento. En contraste, un país como Singapur, que continuó limitando la pornografía, mostró solamente un 69 por ciento de incremento y Japón que no permite la pornografía, mostró en realidad un 49 por ciento de decremento en violaciones durante el mismo período.[87]

Hemos tenido ya suficiente del humanismo secular promoviendo la libertad homosexual entre los adultos consensuados. La consecuencia inicial de la promiscuidad homosexual es una epidemia de SIDA, que en su momento amenazó con matar a todos los que dieran positivo en la prueba del VIH. Está amenazando a cada uno de los individuos promiscuos (y aún a cada compañero monógamo del compañero promiscuo) —y quién sabe cuántos otros portadores de virus pueden desarrollarse los cuales podrían poner a cada ser humano sobre la Tierra bajo riesgo— ¡incluyendo a los cristianos!

Discutir las implicaciones del SIDA es casi como tratar de prepararse para una guerra termo-nuclear. El mejor libro disponible sobre el SIDA es El Encubrimiento del SIDA escrito por Gene Antonio, Ignatious Press, 1986. No lo lea estando de pie. Considere algo de lo que viene en nuestro camino debido a la ley de “los derechos de los homosexuales” y “los adultos consensuados”:

•      Actualmente, 1 de cada 5 estadounidenses menor a los 65 años está infectado con una ITS (Infección de transmisión sexual) viral e incurable.

•      Cerca de 1 en cada 4 adolescentes “expertos” y activos sexualmente adquiere una ITS cada año.

•      El Herpes genital afecta ahora a más de 1 en cada 5 estadounidenses mayores a los 12 años.

•      Desde que la epidemia del SIDA empezó en 1981,

1.7 millones de estadounidenses han sido infectados con el HIV y 583,298 han muerto de causas relacionadas al SIDA hasta 2007.

•      15.3 millones de estadounidenses son contagiados por primera vez cada año de una ITS.

•      Las ITS le cuestan al sistema de salud de EE. UU. US$16 millardos en costos médicos directos.[88]

Al “liberar” al hombre de los principios biblicos de la moralidad, los secularistas solamente están condenando a muerte a la raza humana. La Tierra estará controlada por uno u otro sistema de ley: El de Dios o el del hombre. ¿Cuál preferiría usted? Me recuerda la elección que Moisés colocó frente a Israel cuando él les preguntó cuál base de ley querían seguir, su propia o la de Dios:

“Mira yo he puesto delante de ti hoy la vida y el bien, la muerte y el mal; porque yo te mando hoy que ames a Jehová tu Dios, que andes en sus caminos, y guardes sus mandamientos, sus estatutos y sus decretos, para que vivas y seas multiplicado, y Jehová tu Dios te bendiga en la tierra a la cual entras para tomar posesión de ella. Mas si tu corazón se apartare y no oyere, y te dejares extraviar, y te inclinares a dioses ajenos y les sirvieres, yo os protesto hoy que de cierto pareceréis; no prolongaréis vuestros días sobre la tierra adonde vais, pasando el Jordán, para entrar en posesión de ella. A los cielos y a la tierra llamo por testigos hoy contra vosotros, que os he puesto delante la vida y la muerte, la bendición y la maldición; escoge, pues, la vida, para que vivas tú y tu descendencia”.

(Deuteronomio 30:15-19)

El diagrama de la página siguiente servirá para una mejor ilustración del punto:

Dos sistemas de ley están batallando por gobernar las naciones. Los marxistas lo saben, los shiítas musulmanes lo saben, y lo sabe la mayoría de la gente, excepto y desafortunadamente, los ingenuos cristianos. Con demasiada frecuencia somos los últimos en saber.

Las leyes del hombre están centradas en la razón humana. Ellas cumplen la Escritura: “Hay camino que al hombre le parece derecho; pero su fin es camino de muerte” (Proverbios 14:12).
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La ley bíblica no es tiranía religiosa

Por muchísimo tiempo los cristianos no han contradicho la mentira securalista que dice que el aplicar la ley bíblica producirá tiranía religiosa.

Cada vez que dos o más personas intentan interactuar uno con el otro, debe ser adoptado algún sistema de reglas para una interacción pacífica y coexistente. Afróntelo: cualquier sociedad vivirá bajo alguna clase de ley. La ley bíblica no solamente es la menos tiránica que cualquier otro sistema de ley, sino realmente es el único sistema de ley que preserva la dignidad del individuo y la integridad moral de la sociedad. ¿Fue Egipto el tirano sobre Israel o fue la ley de Dios? ¿Fue Asiria el tirano sobre Israel o fue la ley de Dios? ¿Fue Babilonia el tirano sobre Israel o fue la ley de Dios? La historia del Antiguo Testamento registra, una y otra vez, cómo los israelitas caían en esclavitud cada vez que eran gobernados bajo la ley del hombre, y vivían libres cuando eran obedientes a la ley de Dios.

La Ley bíblica significa más que los Diez Mandamientos

La Ley, contrario a lo que muchos cristianos piensan, va mucho mas allá de los Diez Mandamientos. Hay alrededor de 200 asuntos legales en las Escrituras, y casi dos tercios de ellos tienen que ver sobre cómo el pueblo de Dios tenía que ordenar su cultura política y socialmente. Yo no puedo enfatizar suficientemente cuán importante es este punto.

Los mandamientos políticos son el mayor número de mandamientos dados en todo el Antiguo Testamento. El ordenar una nación no es sencillo. Lea Levítico y Deuteronomio una vez más. Siga cómo los profetas (de Isaías hasta Malaquías) reprendieron continuamente a los israelitas por quebrantar esas leyes políticas, produciendo la tosca injusticia difundida en la sociedad israelita . Los Salmos y los Proverbios no pueden ser comprendidos sin entender sus referencias contínuas a la ley política de Dios.

Jesús dijo que no había venido a abrogar la Ley del Antiguo Testamento.[89] Además de venir a morir por nuestros pecados, Él vino a mostrarnos cómo es la ley de Dios cuando es vivida por un hombre completamente rendido al Espíritu Santo. La ley de Dios es perfecta,[90] y los problemas que el hombre tiene viviendo por la ley, son problemas enraizados en la pecaminosidad del hombre, y no en alguna grieta imaginaria de la ley misma.

La ley, que es cumplida en Cristo, es el fundamento sobre el cual Jesús operó. Él no trató de derogarla; Él la hizo carne y hueso en Su vida.[91] Las leyes bíblicas deben ser interpretadas por el Espíritu Santo, porque el “Reino de Dios está en el Espíritu Santo”.[92]

La Iglesia debe ejercer juicio sobre las naciones

Pero ¿qué acerca de la amonestación, “no juzguéis”? Constantemente los cristianos oyen y aun adoptan este contexto, entendiendo mal las palabras de Jesús en Mateo 7:1-2. Téngalo claro: la Biblia en ninguna parte prohibe el gobierno bíblico, la aplicación de la ley, moralidad o juicio, ya sea dentro de la Iglesia cristiana o en las naciones. Los humanistas seculares, en su intento de escapar de la furia venidera de Dios, y los cristianos tratando de escapar de las responsabilidades que Dios les ha mandado, se han unido inconscientemente en una alianza mundana para promover este fraude. He aquí, cómo en realidad, dice el versículo:

“No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con el juicio con que juzgáis, seréis juzgados, y con la medida con que medís, os será medido”.

(Mateo 7:1-2)

Este pasaje no prohibe el juicio, es una advertencia de que aquel que afirme un sistema de juicio, está sujeto a ese sistema tanto como la persona a quién él quiere juzgar. En otras palabras, la norma que usted use para juzgar a otros, será usada para juzgarlo a usted. Esta es una amonestación. No es una advertencia para no hacer juicio. ¡Es una amonestación para no juzgar sino por medio de la ley de Dios, o usted será una víctima de su propio sistema imperfecto! De hecho, Jesús realmente nos dice que apliquemos juicio en este pasaje tan citado incorrectamente:

“...Saca primero la viga de tu propio ojo, y entonces verás bien para sacar la paja (ejercicio del juicio) de tu hermano”.

(versículo 5)

¿Están los cristianos expectantes del juicio final cuando Dios borrará los efectos del pecado? Ellos dicen estarlo. ¿Quieren los cristianos que sus familias y sus negocios estén protegidos de los malhechores? Ellos dicen que sí. ¿Quieren los cristianos que los jueces dicten juicios justos? Ellos dicen que sí. Entonces, ¿por qué no quieren que sus gobiernos sigan la ley bíblica? Piensen en esto, creyentes, si no podemos afrontar vivir bajo la Ley de Dios ahora, ¿qué nos hace desear vivir bajo ella en el mundo venidero?

¿Qué acerca de la gracia y la compasión?

Reconociendo el punto que los cristianos deben ejercitar el juicio, ¿qué papel juegan en todo esto el espíritu de gracia y del perdón?

¿Se supone que los cristianos deben actuar como “dioses pequeños”? No, ¡mil veces no! Los cristianos no son de ninguna manera intrínsicamente superiores a los no cristianos. Lo que nos hace diferentes es la manera cómo Dios nos ve y la persona del Espíritu Santo dentro de nosotros. Mientras que los cristianos están exentos del castigo final por quebrantar la Ley, a través de la redención de Cristo,[93] estamos bajo la obligación de vivir Sus principios así como todos los demás. Los cristianos no son superiores, ellos están perdonados y empoderados. Ellos aún pueden ser débiles, hipócritas y desamorados, y es el darnos cuenta de nuestra propia flaqueza lo que nos debe quitar cualquier arrogancia o cualquier espíritu de juicio. ¡Nosotros no pronunciamos sentencia sobre nadie! Solo la Palabra lo hace. Jesús dijo a todos los hombres —especialmente a nosotros— que debemos aplicar la Palabra de Dios —pero la Palabra ejercita el juicio. Hay una gran diferencia entre tener la Palabra de Dios como norma de juicio y tener nosotros un espíritu de juicio. Los cristianos no tienen tal derecho espiritual porque solo Dios es el juez de todos los hombres.

¿Aplicamos nosotros la letra de ley o el espíritu de la ley de Dios? ¿Qué nos dice la Palabra? “...porque la letra mata, mas el Espíritu vivifica” (2 Corintios 3:6).

El juicio, así como el poder, tiene que ser jurisdiccional

¿Cómo se relacionan las cinco esferas gubernamentales de Dios al juicio y a la aplicación de la ley? Muy simple. El principio o el espíritu es este. Los personajes en autoridad en cada esfera, enseñan a las otras, el respeto y la obediencia a las normas y a la autoridad bíblica.

¿Quién impone el juicio? La autoridad legítima que la Biblia designa sobre cada una de las cinco esferas. ¿Quién es ese? Veamos rápidamente:

Auto Gobierno   • El espíritu del hombre[94]

Gobierno de la Familia• El padre[95]

Gobierno de la Iglesia • Apóstoles, profetas, ancianos locales[96]

Gobierno Comercial  • Los empleadores[97]

Gobierno Civil    • Poder de las Cortes Civiles[98]

Cada uno de estos cinco liderazgos designados tiene, por supuesto, un número de mandatos bíblicos sobre sí, en cuanto a cómo debe ejercitar la autoridad en su esfera, y el castigo por abusar de su autoridad judicial. Pero la Biblia no faculta al Gobierno civil para interferir en el gobierno de la Iglesia, o al gobierno de la Iglesia que ejerza autoridad en la familia y así sucesivamente. El juicio bíblico es aplicado adecuadamente solo dentro de la jurisdicción que la Biblia otorga. Los salarios comerciales no son fijados por los ancianos de la Iglesia, y los padres no imponen directamente las leyes civiles. Las implicaciones de este principio son inmensas.

¿Cuáles de las leyes del Antiguo Testamento se aplican específicamente a la actualidad? Una vez más, los patrones escriturales son claros —la revelación del Antiguo Testamento debe ser interpretada por medio del Nuevo Testamento.[99] Mientras que toda la ley del Antiguo Testamento es de un valor fundamental, todas las leyes que tienen que ver con el sacrificio y la purificación están cumplidas en Cristo[100] y todas las leyes que tienen que ver con la comida y el shabat, y la venganza, son específicamente modificadas en el Nuevo Testamento.[101] La amplitud de la ley en su integridad es una directriz y señala a Cristo. Él cumple ambos, los castigos de la ley y libera las bendiciones de la misma hacia toda la humanidad que cree. Esta es la buena noticia del Evangelio; las bendiciones de la ley son mías en Jesucristo.

La Ley bíblica lleva a las naciones a Cristo

A la Iglesia se le ha ordenado llevar el Evangelio completo a todas las naciones, explicando el juicio consecuente que llega sobre aquellos que rechazan cualquier parte del Evangelio, y anunciando reconciliación, redención y restauración, mediante la entrega a Cristo. La ley es para los pecadores y debe ser una base de juicio en nuestra sociedad civil. Al leer usted los siguientes versículos, ninguna interpretación contraria hace justicia al texto. 1 Timoteo 1:8-11 es la afirmación más política del Nuevo Testamento en cuanto a la base legal que Dios requiere de todos los órdenes civiles:

“Pero sabemos que la ley es buena, si uno la usa legítimamente conociendo esto, que la ley no fue dada para el justo, sino para los transgresores y desobedientes, para los impíos y pecadores, para los irreverentes y profanos, para los parricidas y matricidas, para los homicidas, para los fornicarios, para los sodomitas, para los secuestradores, para los mentirosos y perjuros, y para cuanto se oponga a la sana doctrina, según el glorioso evangelio del Dios bendito, que a mí me ha sido encomendado”.

(1 Timoteo 1:8-11)

La Ley Bíblica en la esfera política no solamente trae orden civil, sino también convicción a los injustos.[102] La ley de Cristo, aplicada principalmente a la cultura, es la que acompañará a los más grandes avivamientos que el hombre haya visto. La ley es la palanca del Espíritu Santo para levantar los corazones convictos.[103]

El juicio ha estado con nosotros desde el principio

La intención de Dios era que Adán trajera juicio contra satanás y sus huestes angelicales, rechazando la tentación en el jardín. Adán era libre de escoger esa opción. El hombre habría juzgado a los ángeles. De hecho, Dios aún destina a los cristianos que dicten tal juicio.

“¿O no sabéis que hemos de juzgar a los ángeles? ¿Cuánto más las cosas de esta vida?”

(1 Corintios 6:3)

Los cristianos están en adiestramiento para llegar a ser los jueces finales, mediante Su Palabra. Necesitamos llegar a ser expertos en dictar juicio de acuerdo con las normas de Dios. Después de todo, literalmente después de todo, ¡nosotros juzgaremos a los ángeles! Los ciudadanos del Reino, aquellos quienes representan al Señor, están llamados a ejercer juicio en nombre de Dios.

Juzgar es mantener la plomada de la Palabra de Dios a la par de las actividades de los seres humanos, comenzando con nosotros mismos. El juicio se debe hacer en cada área de la vida, incluyendo el juicio civil. Los hombres deben juzgarse a sí mismos y a sus instituciones por medio de la ley del Señor, expresada en la Palabra de Dios, la plomada. Los cristianos que fallan en ejercer sus papeles como jueces políticos, están viviendo en desobediencia a Dios y a su Palabra.

El juicio de Dios en el aquí y en el ahora

Pablo estaba molesto. La Iglesia de los corintios estaba llena de disensiones. Aun estaban poniendo demandas uno contra el otro en las cortes romanas paganas. Ellos estaban buscando el juicio moral de los paganos, jueces mundanos entre los cristianos, cristianos quienes proclamaban estar bajo la ley del Dios Creador, el soberano del universo, sin embargo, se habían rebajado tanto hasta suplicar misericordia en el banco de la ley romana. Pablo estaba conmocionado:

“¿Osa alguno de vosotros, cuando tiene algo contra otro, ir a juicio delante de los injustos, y no delante de los santos? ¿O no sabéis que los santos han de juzgar al mundo? Y si el mundo ha de ser juzgado por vosotros, sois indignos de juzgar cosas muy pequeñas? ¿O no sabéis que hemos de juzgar a los ángeles? ¿Cuánto más las cosas de esta vida?”

(1 Corintios 6:1-3)

Ningún texto de las Escrituras del Antiguo o Nuevo Testamento, desafía a los cristianos hacia la acción política y el establecimiento de leyes, más que este pasaje del Apóstol Pablo. Pablo está preguntando, en asombro, ¿por qué los santos de Corinto no saben que ellos están supuestos a ser la fuente de interpretación legal para la Iglesia y para otros que se abandonarían a sí mismos a su misericordia? Como resultado de la amonestación de Pablo de establecer cortes cristianas, la Iglesia primitiva hizo justamente eso. La integridad del juicio cristiano llegó a ser tan alta que para los siglos cuarto y quinto d.C., ¡las cortes cristianas llegaron a ser tan superiores a las cortes civiles romanas, que aun los no creyentes las buscaban! De hecho, los emperadores romanos, por edicto, comenzaron a pedirles a los ancianos de la Iglesia quienes dirigían estas cortes, que se pusieran las togas que los jueces de las cortes romanas habían estado usando, en un intento de recobrar la fe de los ciudadanos romanos en su propio sistema de cortes.

¿Cuándo obedeceremos y juzgaremos?

¿Qué del día de hoy? ¿Son las decisiones de las cortes de los gobiernos civiles “las cosas de esta vida” que Pablo nos exhorta a usted y a mí que juzguemos? ¿Son las leyes criminales —y estas leyes sí son criminales— las cuales abusan de la víctima y apoyan al criminal, “las cosas de esta vida”?

¿No es la matanza de niños no nacidos y la corrupción de nuestros hijos “las cosas de esta vida?” ¿No son los asuntos económicos del día “las cosas de esta vida”? ¿Cuándo regresará la Iglesia a la obediencia y comenzará a juzgar “las cosas de la vida”? ¿Cuándo aprenderá la Iglesia que usted no puede tener justicia para el hombre hasta que usted ejerza el juicio piadoso en nombre de Dios?

Cristo ha dado a sus siervos togas de rectitud que significan juicio recto así como rectitud personal imputada por el sacrificio de Cristo en la cruz. El salmista profetizó: “sino que el juicio será vuelto a la justicia, y en pos de ella irán todos los rectos de corazón” (Salmo 94:15).

Usted y yo hemos sido redimidos. Ya no estamos forzados a usar las vestimentas andrajosas desechadas del pecado, sino que ahora podemos escoger las togas blancas de la justicia de Cristo. Esas togas de justicia no son solamente togas de salvación, togas que nos ponen bajo Su sangre y nos permiten entrar a la ciudad celestial; ¡sino que también son togas de jueces para aquellos quienes han sido electos para juzgar las cosas de esta vida, el mundo y los ángeles!

El excluirnos a nosotros mismos de nuestra sociedad y ciudar solamente del bienestar de los de nuestras iglesias, es condenar al mundo a muerte y privar a los no salvos de la justicia. Los principios santos de Dios son ambos: una fuente de restricción a los no creyentes y un maestro para guiarles a Cristo.[104] ¡Que la justicia de Sus leyes se escuche por toda la Tierra!

Jueces en adiestramiento

No se desespere. No sea incrédulo acerca de su habilidad como creyente para juzgar a las naciones, al implementar efectivamente las normas bíblicas como base de la ley civil. Ganar habilidad en dictar juicio toma años de experiencia. Al igual que el entrenamiento de un niño, lleva años estando bajo la ley bíblica, el aprender a administrarla. Tomar las más altas togas prematuramente solamente desacreditará a la Iglesia y a la Ley de Dios. Debemos comenzar con esperanza, sabiendo que el objetivo no es insuperable y que es factible en el poder de Jesucristo.

¡Comience, así como lo hizo la Iglesia primitiva, para llegar a ser jueces locales competentes —ciudadanos dictando juicio en las casillas de votación y distritos electorales y en las directivas de las escuelas— antes de pretender llegar a ser jueces de la Corte Suprema! Necesitamos tener un adiestramiento ahora mismo, seguros de que gobernaremos posteriormente.[105] Necesitamos aprender localmente, antes de entrar a las olimpiadas políticas internacionales.

Juzgándonos a nosotros mismos mientras juzgamos a las naciones

Dios traerá juicio final cuando Cristo regrese físicamente a la Tierra. Ahora Su Iglesia es llamada para traer juicio progresivo a las naciones mientras las limpia. ¡Qué responsabilidad y qué bendición! Entonces, ¿por qué no ha querido la Iglesia echarse sobre sus hombros la responsabilidad de juzgar? Yo creo que la respuesta es simple: hemos temido ser juzgados nosotros mismos por Dios,[106] o aun por el sistema mundial. El ejercer juicio le obliga a usted a limpiar sus propios actos como Jesús nos dijo en Mateo 7:1-3. Una “esposa que se ha preparado”[107] es una esposa que ha comenzado el proceso de purificación juzgando a las naciones y por lo tanto, está siendo purificada por los juicios de Dios, así también purificando los ataques del sistema mundial. No tenemos nada que temer, ya sea del juicio de Dios o del juicio imperfecto del mundo. Ambos son un regalo para nosotros para llevarnos a ser un compañero maduro apto para gobernar al lado de Cristo. Pero debemos “halar el gatillo” del juicio, para poder liberar el flujo que limpia.

¡Regocíjese! Hemos sido juzgados limpios por la sangre de Cristo. Es hora de que tomemos nuestros lugares legítimos como luces de justicia y rectitud en el medio de las naciones. ¿Podemos colocar la moralidad de Cristo sobre las naciones? ¡Absolutamente sí! Porque Su moralidad está llena de verdad y justicia y la misericordia en Su corazón:

“No quebrará la caña cascada, ni apagará el pábilo que humeare; por medio de la verdad traerá justicia. No se cansará ni desmayará, hasta que establezca en la tierra justicia; y las costas esperarán su ley”.

(Isaías 42: 3-4)














Porque desde donde el sol nace hasta donde se pone, es grande mi nombre entre las naciones…

(Malaquías 1:11)








CAPÍTULO 6: La política no tiene que ser un negocio sucio

Los líderes del sistema mundial temen que los cristianos se conviertan en políticos, por muchas razones, algunas de las cuales ya la hemos discutido. Pero, ¿por qué es la política tan sagrada para ellos? ¿Por qué temen ellos nuestro involucramiento en ese aspecto más que en cualquier otra cosa? Porque la arena política es su instrumento del poder, su “cuartel general”. Les capacita a perpetuar el abuso organizado de los muchos por los pocos. Esa es su base de poder. Ellos se han creído su propia propaganda que el Gobierno civil es la forma más importante de todos los gobiernos. La política es su religión.

Ellos atacan la participación política de la Iglesia sobre terrenos teológicos, porque ellos saben que la Iglesia actúa a partir de convicción teológica. Nuestro enemigo viste la apariencia de alguien preocupado por la pureza moral de la Iglesia y nos advierte que “la política es un negocio sucio” que “corromperá a la Iglesia”. “Manténganse ganando almas”, él dice, su razonamiento es sencillo: ¡él quiere a la Iglesia lejos, muy lejos de los campos de concentración de la inmoralidad a los cuales está conduciendo a las naciones!

La política cristiana es amar y servir a la gente

La verdad central del Evangelio es involucrarse con la gente. El relacionarse con la gente y cuidar de ella, es de lo que se trata nuestro compromiso cristiano en el amor.[108]

El negar a los cristianos el derecho a involucrarse, a sacrificarse y a amar a otros mediante el servicio político, es negar el corazón de nuestra fe. Jesús nos mandó que amáramos y sirviéramos a otros de esta manera:

“Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros, como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que éste, que uno ponga su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando… Esto os mando: que os améis unos a otros”.

(Juan 15:12-17)

Si usted no se involucra en nombre de otros —en todas las áreas del orden de la vida humana, incluyendo la política— usted sencillamente no está obedeciendo el mandamiento del Señor. Así de sencillo.

“El que sea mayor de vosotros, sea vuestro siervo”. (Mateo 23:11) El dominio se logra a través del servicio, no de la tiranía, como Cristo les recordaba a sus discípulos.[109] Si usted quiere dirigir, usted debe servir. Usted dirige sirviendo. Si usted no quiere dirigir, entonces usted está diciendo que no quiere servir. El liderazgo es inevitable para aquellos que sirven fielmente.

Muerte a la ambición personal

La política de Cristo es morir a la ambición personal, y tener el valor de hacer lo que es correcto, aunque no sea popular. Los ciudadanos del Reino de Dios deben vivir y predicar un Evangelio que esté centrado en servir al Señor y a otras personas. En la actualidad, la mayor parte del juego político es el fomentar los intereses propios. Los cristianos deben mostrar un espíritu diferente en el mercado de las leyes y el poder. La voz cristiana debe elevarse mucho más arriba de disputas doctrinales denominacionales, y, por el contrario, unirnos alrededor del innegable servicio al mundo alrededor nuestro.

Las naciones solamente pueden ser rescatadas por medio de personas que estén dispuestas a dar sus vidas para liberar a otros de la prisión del egocentrismo. Los cristianos deben dejar de servirse a sí mismos y en vez de eso, darle significado a sus vidas mediante el servicio a otros.

El Salmo 67 trata claramente con la motivación del siervo como ciudadano del Reino al operar en la esfera política:

“Dios tenga misericordia de nosotros, y nos bendiga, para que sea conocido en la tierra tu camino, en todas las naciones tu salvación”.

(Salmo 67:1-2)

Dios nos da esta clase de gracia, no para ser usada en nosotros mismos, sino para ser dada a la Iglesia, para que tengamos el poder de hacer conocer los caminos del Padre sobre la Tierra. El salmista declara que las naciones (sociedades políticas del planeta) necesitan la salvación de Dios, tanto como los individuos no redimidos. Las naciones están esperando que los siervos del Reino salgan de sus guetos de aislamiento dentro de la Iglesia y canalicen la gracia y vida de Dios hacia el mercado público.

Jesús vino a servir, y no a usar su poder y su cargo para ganancia personal. Permitamos que la Iglesia imite esto políticamente, ciñéndonos con la toalla de la humildad de Cristo mientras limpiamos las naciones con la Palabra libertadora de Dios.

El sistema mundial no desea nuestro servicio político

Las naciones están encarceladas principalmente porque los cristianos han hecho una de estas dos cosas tontas: (1) Han tratado de apartarse de todos los asuntos de la vida humana para poder ser “espirituales”; ó (2) cuando han ejercido sus deberes políticos, han dejado fuera de la política sus convicciones cristianas. Como resultado, no han hecho un mejor impacto en el Gobierno que cualquier otro Demócrata, Republicano, Libertario o cualquier otra creatura política. Frecuentemente, han votado por afiliación partidista y no por principios bíblicos.

Los sistemas “religiosos” parecen gozar la retirada y el aislamiento. A los fariseos les encantaba separarse del mundo cotidiano “normal” de la gente. Jesús fue continuamente perseguido por los líderes de la Iglesia de sus días, por ser “mundano” y andar con pecadores del tipo más común. Ellos decían que Él estaba demasiado involucrado con la gente para ser verdaderamente santo. Esto no ha cambiado mucho; el sistema religioso resiente a los que aman a las personas.

Vemos a los securalistas, los de la ACLU (Unión Americana de Libertades Civiles, por sus siglas en inglés), los fariseos “cristianos”, los “religiosos”, todos hablando incesantemente su propia forma de la mentira de satanás, que los cristianos no se pueden involucrar en lo que es intrínsicamente “sucio”.

Escuche su mentirosa letanía:

“La política por naturaleza propia es sucia y no puede ser limpiada. En cualquier caso, no antes de la Segunda Venida de Cristo. Después Él se hará cargo de todo, desde arriba hasta abajo. Entonces, el Gobierno civil será mayoritariamente burócrata, algo así como un ejército. Los cristianos solamente obedecerán órdenes.

La política corrompe. Lleva a los cristianos a esferas de poder y compromiso que son completamente contrarias a su llamado de ser separados y santos. Trata los asuntos mundanos y problemas de la Tierra. Déjenla tranquila y mantengan sus ojos en el Cielo”.

No importa cuál sea el canto, los términos siempre son los mismos: mantente fuera del juego. Déjanos el poder. ¡Quítate del camino!

La política no tiene que ser sucia

“…Y le vino una gran voz: Levántate Pedro, mata y come. Entonces Pedro dijo: Señor, no; porque ninguna cosa común o inmunda he comido jamás. Volvió la voz a él la segunda vez; lo que Dios limpió, no lo llames tú común”.

(Hechos 10:12-14)

Lo que el hombre religioso llama “inmundo” no es el asunto; lo que importa es cómo Dios ve el asunto. Ya que el Gobierno civil (política) es ordenado por Él, nosotros debemos “levantarnos y comer” inclusive si lo común del orden político ofende nuestras sensibilidades cristianas.

La política es el ordenamiento de las instituciones civiles. A los ciudadanos del Reino de Dios, se les requiere su involucración en lo político tanto como su involucramiento en la vida familiar o en la vida de la Iglesia. Esta es una afirmación revolucionaria y una que, si se piensa bien, podría cambiar la Tierra. Está basada en la verdad de que Dios requiere de sus siervos que gobiernen en vida en todas sus cinco esferas de gobierno: el autogobierno, el gobierno familiar, el gobierno de la Iglesia, el gobierno comercial y el Gobierno civil-político.

La primera y más generalizada razón del por qué los cristianos necesitan involucrarse en la política, es que la política es parte de la creación de Dios. Si la Tierra le pertenece a Él, entonces también le pertenece la esfera de la política. El gobierno de la Tierra está sobre Sus hombros, no los de satanás.[110] Piense en esto: ¿por cuánto tiempo deben los cristianos dejar a satanás que cargue sobre sus hombros el gobierno de las naciones de Cristo?

¿No es siempre el gobierno de la familia un negocio sucio?

Para ver qué tan disparatado son dichos argumentos, substituya la palabra “familia” por “política”. ¿Estamos preparados para discutir que la vida familiar es un negocio sucio? Los esposos engañan a sus esposas, las esposas engañan a sus esposos, los hijos se desenfrenan y las familias están endeudadas hasta la coronilla (¡así como el Gobierno federal!). Las parejas se prometen fidelidad el uno al otro, pero mantienen los dedos cruzados. Casi la mitad de sus matrimonios terminan en el divorcio, y si las leyes del divorcio se relajan más, muchas parejas más se divorciarán.

¿Es este un enfoque certero de la familia? ¿Es la familia sucia por naturaleza? ¿Es su familia sucia por naturaleza? ¿No puede la vida familiar ser limpiada por la gracia de Dios? ¿No son las familias constantemente restauradas a su integridad delante de Dios mediante Su gracia, y después por su obediencia fiel a Dios? ¡Por supuesto que lo son!

Las familias son una forma del gobierno del Señor. Los padres disciplinan a sus hijos. Los esposos están supuestos a ejercer juicio santo. La máxima autoridad de Dios nos es demostrada en la familia. Se supone que los líderes de la Iglesia primeramente deben demostrar habilidad para gobernar sus familias en buen orden, antes de ser electos para dirigir sus congregaciones.[111]

Si el gobierno familiar puede ser llevado bajo el dominio de Cristo, ¿por qué no el Gobierno civil? ¿Por qué es la política innatamente sucia? La política es el proceso legal por medio del cual el pueblo lleva a su Gobierno civil bajo el dominio, ya sea de Dios o de satanás. A los ojos de Dios, el Gobierno civil no es menos suyo que el gobierno de la familia.

¿No es siempre el gobierno de la Iglesia un negocio sucio?

Podemos hacer que las iglesias sean tan sucias como la política. ¿Por qué no aceptamos las siguientes generalizaciones negativas? “Las iglesias están llenas de hipócritas. Todos los ministros andan en sus agendas personales. Un puñado de personas dominan a los miembros. Todo es un teatro de gran poder, pero escondido entre mucha habladuría religiosa. Todo es falso. Es un negocio sucio. Es peor que la política porque todo es falso. Por lo menos la política es honestamente sucia”.

Todos hemos oído alguna variación de estos argumentos. ¿Por qué no los creemos? ¿Por qué ninguno de estos cargos se aplican jamás? No, algunas veces sí. Algunas veces. Pero no se aplican a la mayoría de las veces en la mayoría de las iglesias.

La Iglesia, como la familia, es un gobierno. Hay reglas que seguir, y una cadena de mando. Hay eventos llamados excomunión donde los violadores de la ley y los rebeldes son removidos del campo de la fe. Hay también eventos llamados bautismos donde la gente es llevada abiertamente hacia el campo de la fe. Hay elecciones en muchas iglesias. En resumen, la Iglesia parece un gobierno porque es un gobierno —una clase especial de gobierno.

¿Ahora, son todos los gobiernos de la Iglesia sucios? ¡Por supuesto que no! Entonces, ¿por qué decimos que todo el Gobierno político es sucio solo porque algo de este es sucio? ¿Por qué no puede el Gobierno civil ser limpiado mediante la acción política — la acción política de los cristianos?

Cada gobierno legítimo tiene normas para alcanzar mayor autoridad legal y justicia. Todo gobierno tiene una jurisdicción (una regla de ley). Hay un proceso mediante el cual el hombre alcanza el poder. El objetivo es lograr que este proceso de llegar a gobernar, funcione bajo los requerimientos que Dios tiene para cada forma de gobierno. Por ejemplo, los requerimientos personales legales para los candidatos a ocupar cargos en la Iglesia, están explicados en 1 Timoteo 3. Para el Gobierno civil, los requisitos personales están explicados en Éxodo 18. En ambos casos, los requisitos son morales. Hay requisitos. La justicia y la rectitud les son requeridas en cada forma de gobierno que el hombre ejercita.

Entonces, ¿por qué los cristianos rehusan involucrarse en la reestructuración del proceso de la política civil? La respuesta: engaño, ignorancia e irresponsabilidad.

Pero puede cambiar, debe cambiar y cambiará —con una Iglesia comprometida a cumplir los mandamientos de Dios en cada aspecto de la vida.

Limpiando el desorden

La razón por la cual la política parece mucho más sucia que la familia o la Iglesia es porque no hemos tratado de limpiarla todavía. ¿Por qué la familia y la Iglesia son menos sucias que la política? Porque hace mucho tiempo los cristianos se involucraron en la vida familiar y en la vida de la Iglesia.

Porque los cristianos decidieron que estas dos áreas de gobierno pertenecían a Dios, y que deberían ser operadas bajo los términos de los principos revelados del Señor que se encuentran en la Biblia. Y ellos estaban en lo correcto.

La política no es innatamente sucia, no más que el gobierno familiar o de la Iglesia. Y deberíamos limpiarla de la misma manera que limpiamos familias sucias y vacilantes e iglesias sucias y vacilantes: por medio de una fiel proclamación e institución de todo el Evangelio, incluyendo el anuncio de las normas invariables de Dios.

Debemos declarar los derechos de la corona del Rey Jesús en cada área de la vida —así como hacen los humanistas con los supuestos derechos de la corona del “Hombre Rey”.

La política y la ciudadanía cristiana

“Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios”.

(Efesios 2:19)

El Apóstol Pablo nos dice cómo deben los cristianos plantear su identidad como habitantes en la familia de Dios. Tienen que verse a sí mismos como ciudadanos del Reino de Dios. Esa ciudadanía trae consigo privilegios, obligaciones y responsabilidades. “Ciudadano” es una palabra política, no una palabra eclesiástica, pero Pablo la usa para describir la posición del creyente en el Reino de Dios.

Para ser un ciudadano bien balanceado en el Reino, debemos funcionar bíblicamente en cada una de las esferas, así como nos ordena la Escritura. Que Dios está vitalmente involucrado con los asuntos políticos, es fácilmente demostrado con la Biblia:

1. Dios ordenó los gobiernos civiles.[112]

2. Dios estableció a los gobernadores sobre las naciones.[113]

3. Por lo tanto, Él ordena nuestra obediencia a los gobernantes civiles.[114]

4. Jesús legitimó el Gobierno civil al exhortarnos a pagar impuestos a ellos.[115]

5. Dios ha fijado cuidadosamente las limitaciones que Él requiere del Gobierno civil:

a. Dios ordena que los gobernantes gobiernen en los términos de Dios.[116]

b. La ley civil debe ser fundamentada sobre la ley de Dios.[117]

c. Los oficiales civiles deben ser electos representativamente por el pueblo.[118]

El pacto de paz

Estas escrituras enseñan que la base de la autoridad civil es por naturaleza de pacto. Esto significa que los ciudadanos del Reino de Dios son responsables tanto de la autoridad civil, como también de juzgar la actuación de la autoridad civil, conforme la Iglesia hace a las naciones de la Tierra, responsables a las normas de la Palabra de Dios. La Iglesia no debe administar el Gobierno civil (teocracia) pero debe demandar que el Gobierno civil obedezca los mandamientos de Cristo.[119]

Esto también lleva a los ciudadanos del Reino de Dios, a una ineludible conclusión que, puesto que la política es ordenada por Dios, es un pecado para el cristiano rehusar involucrarse en ella. No estoy diciendo que todos los cristianos deben buscar o tener un cargo político. Estoy diciendo que todos los cristianos deben votar, hablar sobre los asuntos, promoviendo lo que es justo (luz) y trabajando contra lo que no es santo (juicio); y desafiar a todos los líderes e instituciones de la sociedad a obedecer los principios bíblicos al entregársele la responsabilidad del Gobierno civil.

Estas tareas cristianas requerirán mucha oración y estudio de los asuntos para servir sabiamente a los hombres. Pero el sacrificio es el material de lo que está hecho el verdadero amor. El cuidado de los cristianos traerá la misma limpieza al Gobierno civil, así como también a las otras cuatro esferas de gobierno. Y el amor es manifestado por el compromiso de trabajar duro y bastante para engrandecer lo que uno ama. Vamos a trabajar y comencemos a lavar la suciedad y sacarla fuera del sistema. La política sucia necesita el mismo agente limpiador que la Iglesia sucia —la aplicación de la Palabra de Dios:

“Maridos amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la Iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra”.

(Efesios 5:25-26)


Mi pueblo fue destruido, porque le faltó conocimiento. Por cuanto desechaste el conocimiento, yo te echaré del sacerdocio; y porque olvidaste la ley de tu Dios, también yo me olvidaré de tus hijos

(Oseas 4:6)


CAPÍTULO 7: Atacando las mentiras que están robando el futuro de nuestros hijos

Dios siempre ha atraído líderes a sí mismo para equiparles y usarles para liberar a Su pueblo. Estos líderes deben ser “desprogramados” de la propaganda pagana del medio, para que puedan tener la visión necesaria para guiar a otros hacia la libertad. Abraham fue llamado de su hogar en Ur; Moisés fue llamado de la casa de Faraón; Daniel fue llamado de en medio de la corte del rey; David de los campos de su pueblo a los de los filisteos, de los pueblos a las cuevas; Juan el Bautista del desierto al río Jordán; Jesús del desierto y Pablo del rango de los fariseos. Es casi imposible ver claramente en medio del “sistema”. El sistema del mundo está diseñado para mantenernos ciegos.

¿No piensa usted que puede ser un cristiano y a la vez tener el cerebro lavado? Mire contra lo que nos enfrentamos. Solamente en los EE. UU. más de 171 millardos de dólares fueron gastados en 2012 por la industria de la televisión, para mantenernos viendo la vida así como la ven los magnates del entretenimiento. El mundo ha evangelizado a la Iglesia mucho más de lo que ella ha evangelizado a este. El resultado neto es: cristianos con almas salvadas pero con mentes nubladas, llenas de las opiniones secularizadas del mundo. El mundo nos ha dicho que renunciemos a gobernar sobre la Tierra, que hagamos un "trato" con ellos, nos mantengamos limpios de impactar la cultura y no intentemos escalar el muro de separación entre la Iglesia y el Estado.

Nosotros compramos su programa casi sin lamentarnos. Habiéndonos engañado efectivamente, el mundo está ahora en una persecución a muerte por las mentes de nuestros hijos y nietos, sabiendo que quien controla las mentes de los niños, controla el futuro.

Rescatando a nuestros hijos

Debemos rescatar a nuestros hijos de las mentiras culturales que los atacan en nuestras escuelas públicas y por los medios de comunicación. Debemos encontrar una manera en que el dinero de los cristianos pagados en impuestos sean desviados de la autodestrucción. Debemos dejar de apoyar un sistema de educación pública que adiestra a los niños a abandonar, e incluso a atacar nuestros valores cristianos, usando nuestro dinero para hacerlo. Es un suicidio para los cristianos subsidiar el sistema de escuelas públicas del humanismo secular, a través de nuestros impuestos. Las escuelas cristianas y la educación en casa, tan esenciales como son, evaden este asunto: ellos no tratan con el problema de la administración propia del veneno mediante el sistema tributario de las escuelas públicas.

Preliminarmente, para de manera efectiva mantenernos firmes por nuestros derechos, los cristianos debemos equiparnos primeramente con la Palabra de Dios, aprendiendo a ver los asuntos esenciales que forman un enfoque cristiano sobre la vida y la cultura. Debemos dejar de alimentarnos de las raciones del mundo y tragarnos su veneno.

Como cristianos que vemos la necesidad de hacer una diferencia en nuestro mundo, debemos comprender y confrontar los seis mayores engaños predicados en nuestra cultura secular contra nosotros y nuestros hijos. Conquistando estas seis mentiras en el poder y autoridad de Cristo, liberaremos nuestra sociedad del dominio completo del humanismo secular.

Mentira número uno: no hay absolutos

El hombre caído es un cobarde moral. Él se esconde de los absolutos y los juicios de Dios, ya sea negando su existencia, o rebelándose a ellos, estableciendo sus propias normas. El hombre moderno es el más grande cobarde de todos: él destruye sistemáticamente cualesquiera valores en su cultura que lo desafíen, ya sea a la restricción o la culpa personal.

Cualquiera, en dicha cultura, que se atreva a promover los valores bíblicos está expuesto al ridículo y es visto como un idiota. Ellos son vistos como “fanáticos” y “fascistas” —el “cristiano de extrema derecha”. Los cristianos están automáticamente equivocados porque ellos hablan en términos absolutos.

Esta mentalidad es una mentira cruel, abandonando la razón y la realidad por el engañoso confort de la fantasía irracional. La carencia de normas culturales absolutas han puesto a nuestra sociedad dentro de una campana de cristal sin valentía.

¿Alguien tiene agallas todavía? ¿Hay alguien dispuesto a pelear para proteger la sociedad de réprobos cuya única habilidad es matar, robar y destruir? ¿Quién está listo para desafiar a estos malvados aun hasta el punto de que algunos de ellos reduzcan sus derechos civiles en interés de la justicia y la total sobrevivencia de nuestra sociedad? ¿Está nuestra sociedad realmente tan invertebrada, o solo estamos viviendo algún tipo de juego perverso en una loca realidad alterna?

El punto es este: cuando usted pierde los absolutos, usted pierde el valor de actuar con absoluta y definitiva acción. El triste resultado es que la criminalidad se multiplica y nuestra sociedad se polariza entre los depredadores y la presa. No podemos permitir que eso continúe. Debemos identificar, localizar y erradicar los siguientes cinco aspectos mortales del relativismo de la cultura permisiva:

A. La pérdida de los absolutos produce “el culto del ego”. Cuando los absolutos morales del universo son rechazados, algunos nuevos falsos dioses inevitablemente tratarán de tomar sus lugares. El hombre debe tener normas aunque sean creaciones propias. La norma de máximo valor en nuestra, cada vez más, decadente cultura, es esta: la expresión propia de la persona es el objetivo más alto de la vida.

El culto al ego arguye que ya que el hombre no es bueno o malo, su máximo objetivo llega a ser el maximizar sus objetivos personales y placeres, y en minimizar cualquier cosa que trate de restringirlo. Si te gusta, hazlo; si lo quieres, tómalo; si no puedes costeártelo, cárgalo a tu cuenta; si te hace sentir culpable, deshazte de ello. La libertad personal es dios y todo lo demás son objetos para ser sacrificados en el altar de la exploración y la satisfacción personal.

Los hombres violan —para satisfacer sus “necesidades”— a las mujeres que sirven como bienes de consumo convenientes.

Los jueces y los que hacen las leyes están presionados entre la compasión por la víctima y una “responsabilidad” dictada por la cultura para “ayudar” al violador “para que aprenda una forma más socialmente aceptable de expresión propia”. ¡Eso es locura! La víctima necesita ayuda. El violador necesita castigo.

Más de 462,000 niños desaparecen anualmente, muchos de ellos atraídos al mundo de la pornografía infantil. ¿Las ventas anuales de la pornografía de niños del año pasado? Más de $3 millardos de dólares americanos. Pero se nos exhorta a que no seamos tan juzgadores. El ofensor sexual también tiene necesidad de expresarse a sí mismo, se nos dice.

El juego es sencillo: aprovéchate del débil, maximiza tus opciones, encubre tus motivos y ataca a los lunáticos marginales (cristianos) que quieren traer otro libro de reglas al juego. En este mundo donde sobrevive el más fuerte, el amor se define como tolerancia y el odio como ser juzgadores con los absolutos. ¡Cuán perfectamente esta situación moderna cumple las Escrituras!

“¡Ay de los que a lo malo dicen bueno, y a lo bueno malo; que hacen de la luz tinieblas, y de las tinieblas luz; que ponen lo amargo por dulce, y lo dulce por amargo!”

(Isaías 5:20)

Hasta que este culto al ego sea expuesto y rechazado, al final no importará quién sea nuestro próximo presidente, o gobernador o juez. El mismo sistema de valores corrupto, es mucho más poderoso en la maldad de lo que sus líderes puedan serlo en lo bueno. Las ideas son más grandes que los hombres o las instituciones.

B. La pérdida de absolutos destruye el máximo valor de la vida humana. Cuando descartamos la verdad de que el hombre es creado a la imagen de Dios, con valor intrínseco y único, entonces el infierno abre sus mandíbulas en proporciones desequilibradas. Las personas de color se vuelven “negros,” los judíos se vuelven “contaminantes genéticos,” los bebés no nacidos se vuelven “tejido fetal,” las personas de edad se vuelven “víctimas,” los anormales se vuelven “humanos de menor calidad,” y todos los no-marxistas se vuelven “enemigos del Estado”. Corte el ancla a los valores creados por el hombre y usted condena a los desvalidos de la sociedad al juicio cruel de los poderosos, quienes tienen el poder de decidir quién vivirá, morirá o será oprimido.

Si la gente es simplemente el grupo organizado de “tontos” del proceso evolutivo, ¿por qué no ejercer el poder del más fuerte? Si yo puedo ganar poder sobre usted, ¿no me da eso el derecho al mismo? En una sociedad donde se enseña la evolución como una realidad, el poder sobre otros llega a ser la ley suprema de la estructura social.

La evolución hace del poder un dios, diciéndonos que la supervivencia del poderoso es el objetivo inexorable de la existencia.

¿Deben los cristianos demandar un enfoque de la creación del hombre —un enfoque que aprecie la dignidad de cada ser humano— que sea enseñado a los jóvenes de la cultura? Esa es la única opción, si queremos liberarnos de ese enfoque de la vida que cada vez más racionaliza el matar a la gente porque son inferiores, inconvenientes, o menos poderosos.

C. La pérdida de los absolutos nos da leyes que rechazan la justicia, y por el contrario producen criminales. ¿Hay “justicia para todos” en los Estados Unidos?, ¿o en verdad el crimen paga?, ¿por qué nuestros índices de criminalidad se han ido hasta el techo en los últimos 25 años? Es fácil de comprenderlo. Cuando las leyes del hombre son puestas por el hombre, en oposición directa a las leyes absolutas de Dios, la sociedad debe entonces promover la rebelión y el desprecio a otros, que fueron quienes produjeron a los criminales en primer lugar. Las constituciones legales o los sistemas criminales producen lo que ellos son. Si las leyes de toda la sociedad rechazan las máximas leyes de Dios, y se convierten en criminalidad codificada en el universo, todo lo que la sociedad puede producir son más criminales. El Estado que quebranta las leyes de Dios producirá ciudadanos que quebrantan sus leyes estatales. Todo produce fruto “según su género”.[120]

La Constitución de nuestra nación fue establecida sobre los principos de la ley pública inglesa, la cual estaba basada en la ley bíblica. Pero a fines del siglo XIX, las enseñanzas del “pensamiento científico evolucionista” llegaron a ser una arma de los secularistas en su rebelión contra los absolutos de Dios.

Ellos convencieron a los jueces de nuestra nación que nuestra Constitución no era un documento “fijo”. Ellos argumentaron que los principios de nuestra constitución deberían ser interpretados por medio de las normas evolutivas de la actualidad y no con las normas eternas de la Palabra de Dios. El resultado es que ahora la interpretación de la Constitución de los Estados Unidos, es una banda elástica relativa en vez de ser un patrón fiable. Los jueces hacen que signifique lo que ellos creen que la cultura prevaleciente quiere que signifique. ¿Y quién determina lo que es la cultura prevaleciente? Los medios de comunicación y las redes sociales. En una cultura en donde la ley constitucional es relativa, la política pública llega a ser la ley del país, la de los medios de comunicación y la Corte Suprema.

¿Es usted un cristiano temeroso de imponer las leyes de Dios sobre otros hombres? Echele un buen vistazo a las paredes que se están estrechando de la ley evolucionista que se están moviendo para aplastarnos, con menos de un quejido de la mayoría de nosotros como víctimas engañadas. ¿Es esta base de ley criminal y relativista la que usted quiere dar a sus hijos como su herencia social? No, si realmente ama a sus hijos.

D. La pérdida de absolutos produce una política exterior inestable y peligrosa. Cuando la fibra moral de una nación es removida porque deja de actuar sobre normas absolutas, se vuelve muy peligrosa. Los Estados Unidos se encuentran ahora en esta posición impredecible, y su política exterior variable, coloca una mayor amenaza para la estabilidad mundial. Nuestra doble mentalidad nos hace un socio mundial poco fiable.

Somos como un terrateniente inestable que se encuentra con su enemigo mortal en los límites de su propiedad, y le dice al adversario: “Si te pasas sobre mi límite de propiedad, te dispararé”. Y luego ve cómo su enemigo pasa sobre su límite… entonces el agricultor dice: “Bien, si te acercas 100 yardas más, allí termina todo”. El enemigo avanza aún más. “Esta vez hablo en serio”, dice el agricultor: “Entra en mi patio y te disparo”. El enemigo avanza. Ahora está irrumpiendo en la puerta de adelante del agricultor, ¡habiéndole disparado a su ganado y quemado sus siembras! El agricultor está acabado. Su enemigo avanza cuando ninguna respuesta absoluta fue impuesta. ¿Ejemplos? Europa Oriental, Vietnam, Camboya, Corea, Cuba, muchas naciones africanas, Nicaragua; nuestros enemigos avanzan, nosotros trazamos más líneas sin significado.

La política exterior refleja los valores y resolución interna de una nación. Usted exporta lo que es. ¿Qué es lo que refleja la política exterior de los Estados Unidos? Confusión, duplicidad y división. ¿Por qué? Porque somos una nación con corazón dividido, lo cual es el juicio de Dios sobre nosotros. Cuando una nación pierde sus absolutos, se vuelve prisionera de cualquier otra que aún los mantenga. Se nos hace rehenes alrededor del mundo porque los marxistas y los musulmanes terroristas tienen absolutos y están dispuestos a morir por ellos.

E. La pérdida de absolutos se lleva consigo la habilidad de aprender de la historia. El comprender las leyes absolutas de Dios es la clave para interpretar los acontecimientos históricos.

En la historia podemos ver las bendiciones por la obediencia en la realidad o las consecuencias de ignorarla. La nación que pierde la habilidad de ver los absolutos, pierde el significado de dónde viene, y consecuentemente, los fundamentos en los que puede edificar para su futuro. El juicio de Dios sobre un pueblo que ha perdido contacto con sus leyes naturales y universales, es una sentencia punitiva que se cumple tras los barrotes de la debilidad, el aislamiento y el desamparo.

La historia debe ser una herramienta para crecer. para los ateos, se vuelve una nada sin significado. Este cruel engaño de nuestro desarraigo histórico, nos hunde mucho más dentro del abismo del hombre separado de los valores de su herencia y tradiciones. Ellos están perdidos, incapacitados de ver hacia dónde van, porque no pueden ver dónde han estado.

Mentira número dos: el ahora lo es todo —el pasado y su gente son nada

“No traspases los linderos antiguos que pusieron tus padres”.

(Proverbios 22:28)

“Acordaos de la ley de Moisés, mi siervo, al cual encargué en Horeb ordenanzas y leyes para todo Israel. He aquí, yo os envío el profeta Elías, antes que venga el día de Jehová, grande y terrible. El hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres, no sea que yo venga y hiera la tierra con maldición”.

(Malaquías 4:4-6)

Todas las sociedades o naciones deben implantar un sentido de destino en sus hijos para poder sobrevivir. Vivir solamente para uno mismo, garantiza una eventual pobreza y encarcelamiento para los propios descendientes. Una sociedad atea es una sociedad egoísta; los padres no invierten en el futuro para los hijos. Ellos consumen los recursos de los hijos y se los gastan en sí mismos. Ellos producen la “maldición” que Malaquías nos describe arriba. Esta maldición está amenazando a los Estados Unidos y a todo el mundo occidental ahora mismo. Nos estamos convirtiendo en naciones bajo una maldición, porque un vasto número de nuestros ciudadanos viven solamente para sí mismos y dicen: “¡Cárguelo al crédito! Pásele la cuenta a nuestros hijos”.

Consuma, consuma, mastique, mastique. Vamos todos al Cielo, deje las cuentas y los escombros al anticristo. Bueno, pero ¿qué pasa si tres generaciones de nuestra posteridad le preceden? Esto no es estar ocupados hasta que Cristo venga, o amar a nuestros hijos y los hijos de nuestros hijos. Esto es puro egoísmo y pecado.

Debemos regresar al pensamiento generacional

El pensamiento generacional es la clave para la riqueza, porque la fe y el sacrificio ininterrumpido de los padres transmite a los hijos sabiduría y recursos acumulados. El divorcio produce pobreza, así como el consumo más allá de los ahorros. Los padres que no piensan generacionalmente consumen en vez de crear riqueza. Sus hijos pagan el precio. Los hombres que engendran hijos ilegítimos los condenan a la pobreza y a la humillación de ser sostenidos por el Estado. Una manera sencilla para medir la riqueza de una nación es contar el índice y la dirección de sus divorcios, abortos y cantidad de hijos ilegítimos. Eso le dirá si la nación ama a sus hijos y si está planeando transmitirles más de lo que se le fue dado a la presente generación.

¿Cómo creen que acumulamos? Nuestra nación está en bancarrota generacional. ¿Cómo podemos transmitir libertad y riqueza a nuestros hijos si estamos convencidos que Jesús va a rescatarnos de un mundo malvado en cualquier segundo y que no necesitamos planear para el futuro de ellos? Debemos “amar Su aparición”, pero, debemos hacerlo en una manera que “negociemos entre tanto que Él venga” (Lucas 19:13) y así mismo cumplir estos mandamientos:

“Porque si alguno no provee para los suyos, y mayormente para los de su casa, ha negado la fe...”

(1 Timoteo 5:8) “...pues no deben atesorar los hijos para los padres, sino los padres para los hijos”.

(2 Corintios 12:14)

Le pido, en el nombre de Jesús, que cambie el futuro: viva de tal manera que le dé a sus hijos más libertad verdadera de la que sus padres le dieron a usted, y poder darles la acumulación de sus recursos incrementados. Siguiendo su ejemplo, ellos también creerán y amarán el futuro de sus propios hijos. Usted les habrá mostrado cómo.

Mentira número tres: el Estado es la fuente de los derechos del hombre

Libertad es vivir en obediencia a las leyes de Dios. La desobediencia trae confusión, irrealidad, pobreza y encarcelamiento. Si bien el hombre puede quitarle ciertas libertades a su prójimo, no puede liberar a otros hombres. La libertad es algo que cada hombre y mujer deben asegurar, con la ayuda de Dios, para ellos mismos. Cada generación debe decidir por sí misma el precio que está dispuesta a pagar para vivir en obediencia al Señor, sin restricción por el pecado o por el gobierno tiránico de otros hombres.

Los fundadores de nuestra nación, se comprometieron firmemente a las libertades absolutas y divinamente garantizadas, comprendieron estas verdades y las desarrollaron en nuestros documentos de fundación. Nuestra Declaración de Independencia afirma la realidad y la fuente de toda libertad verdadera:

“Sostenemos estas verdades que son auto evidentes; que todos los hombres son dotados por su Creador con ciertos derechos inalienables, entre los cuales está la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad”.

La batalla política de nuestra época se centra en este asunto; ¿a quién debe obedecer el Estado? Si realmente Dios es (el máximo poder y autoridad de los hombres y ley sobre la Tierra), como lo afirman las religiones seculares-humanistas del socialismo, entonces esos hombres quienes gobiernan políticamente al Estado son Dios. La batalla por las naciones depende de esta pregunta: ¿Mira el hombre a otros hombres para determinar sus máximos derechos, o a su Hacedor? Esta nación poseyó una vez la respuesta correcta. Ahora, en su creciente rechazo a las leyes de Dios, está yendo hacia el mismo encarcelamiento de todas las otras sociedades ateas que adoran el poder de las leyes del hombre.

Se nos dice que la libertad es dada o quitada por el poder del Estado. Que al Estado se le ha dado la responsabilidad en los asuntos civiles en representación de Dios, no lo dudamos. Pablo nos dice esto en Romanos:

Sométase toda persona a las autoridades superiores; porque no hay autoridad sino de parte de Dios, y las que hay, por Dios han sido establecidas. De modo que quien se opone a la autoridad, a lo establecido por Dios resiste; y los que resisten, acarrean condenación para sí mismos.

(Romanos 13:1-2)

Pero el Estado no puede controlar los derechos de sus ciudadanos que solo Dios ha dispensado. El marxismo nos dice que el Estado es Dios caminando sobre la Tierra, el Estado es donde la posibilidad de la verdadera libertad se personifica. El Estado es “la voluntad del pueblo” según lo determinan los filósofos-burócratas. El Estado dice a la Iglesia lo que puede o no puede enseñar, y en donde puede o no puede reunirse. Lo que es mejor para la sociedad, dice, es que la religión sea removida de la vida pública. El Estado dice que tiene el derecho de determinarlo. Sabe lo que es mejor para el pueblo porque es la voz del pueblo.

Todos nosotros debemos aprender una cosa: la libertad es un regalo dado por Dios para aquellos quienes escogen ser libres al aferrarse a la Cruz, aun con amenaza de muerte. Jesús murió para asegurarnos nuestra libertad. De menor manera, incontables millares le han seguido al dar sus vidas para asegurarnos nuestra libertad tanto en la guerra como en la paz. El Estado gobierna por nuestro permiso y su único derecho es obedecer a los documentos fundacionales, a los que observa por una declaración de su autoridad.

Mentira número cuatro: los gobiernos pueden crear riqueza al imprimir dinero

“Tu plata se ha convertido en escorias, tu vino está mezclado con agua, tus príncipes, prevaricadores y compañeros de ladrones”

(Isaías 1:22-23)

Cuando el hombre juega a ser Dios, la primera cosa que hace es organizar su desobediencia en leyes públicas. La segunda cosa que él hace es crear nueva riqueza sin trabajar, haciendo más dinero diluido. Ya que Dios puede crear riqueza de la nada (por ejemplo, Jesús y la multiplicación de los panes y pescados), el hombre rebelde trata de falsificar lo mismo, para imitarle.

La riqueza es creada de dos maneras: la obediencia a las leyes de Dios y por el trabajo continuo. Un incremento en el salario que no esté basado sobre más trabajo productivo o en mayores ganancias que sean reales, es un pecado económico. Este “aumento” injustificado será pagado por todos los demás, simplemente para reforzar la ilusión de la riqueza. Nuestra nación se receta a sí misma muchos “aumentos” ilusorios, incrementando el suministro de dinero sin incrementar la productividad o el valor para apoyarlos. Este tipo de emisión de moneda sin respaldo no solamente destruye las ingresos fijos de los adultos mayores, sino también saca a los jóvenes de los mismos sueños americanos que sus padres pudieron ganar.

En la raíz de este problema está la pérdida de la buena y antigua ética de trabajo. ¿Por qué trabajar más duro si usted puede conseguir un aumento en contratos negociados, divorciados del incremento de productividad? En lugar de creer que tenemos el derecho de dar un día honesto por una paga honesta, a los estadounidenses se les ha dicho que tienen el “derecho” a un estilo de vida confortable siempre en aumento. ¿Quién lo dice? Ciertamente, Dios no lo hace, sus valores revelados contradicen este mito de los enunciados de la economía moderna. Él dice que tenemos que trabajar en nuestros empleos “como para Él” y que un estilo de vida bendecido viene de la obediencia a su Palabra.[121] En el mundo actual con rumbo hacia el acantilado, nosotros equiparamos el incremento en la productividad con más papel moneda y no creemos que debemos trabajar más duro, se nos debe pagar más por menos trabajo. Esta política productora de deuda es mortal y deja una herencia devastadora para nuestros hijos.

Es pura fantasía pensar que usted puede volverse rico y producir riquezas operando una máquina de impresión para imprimir dinero más a menudo. Cuando la cuenta finalmente llegue a su vencimiento, los hijos de esa generación tendrán todo el derecho de repudiarnos.

Mentira número cinco: todos los hombres deben ser socios iguales en privilegio y riqueza

Todos los hombres son creados por Dios iguales en su responsabilidad para obedecerle, pero ciertamente no son creados iguales en talentos, recursos o medio ambiente. Pero cuando el hombre se propone ser Dios, él trata de hacer igual lo que Dios hizo desigual o diferente. El mito de que todos los hombres deben tener iguales ingresos o igual parte de tierra no es bíblico. Produce injusticia, robo, mediocridad y estancamiento económico. Todos los hombres deben tener acceso para proveerse a sí mismos de acuerdo a sus habilidades y nada más. La tarea del cristiano en la esfera de la justicia económica, es capacitar a los hombres para que aumenten sus habilidades y productividad y cuidar de aquellos que no pueden cuidar de sí mismos. Es una locura unirse a los marxistas para producir una sociedad sin clases, de mediocridad gris y robo organizado e ineficiencia.

El humanista moderno secular, en su desubicado celo por ser Dios, despliega un tipo de compasión que realmente esclaviza a su hermano. En vez de enseñarle a pescar, le da pescado —perpetuando su dependencia e hinchando el ego paternalista del dador. Si usted en verdad ama a alguien, le guiará hacia la comprensión de cómo funcionan las leyes de Dios. Usted le ayudará a ser dependiente de sus recursos en Dios, no en los suyos. Ya que el Estado solo puede imitar a Dios, no puede hacer esto. Debe crear dependencia del Estado, no de Dios. Crea discípulos del Estado en nombre de la compasión.

¿No es la explotación atroz? Sí, y la Biblia la condena profundamente. Pero la explotación solamente puede ser vencida cuando el hombre deja de explotar al convertirse en servidor. El cristianismo promueve la única y verdadera ética de servicio sobre la Tierra. Lo que mantiene a los pueblos y a las naciones pobres no es solo la explotación por otros. Lo que los mantiene pobres es la desobediencia a las leyes de Dios. La tal llamada “explotación capitalista” americana, tiene mucho menos que ver con la pobreza mundial que la arrolladora verdad de que la esclavitud es producida por la codicia, la haraganería, la inmoralidad, la desintegración familiar, la falta de ahorros y el uso negligente de los recursos y el trabajo.

Los libertadores cristianos deben desplegar la verdadera compasión. Fuera del fruto de su propia obediencia e incremento, deben ayudar a otros hombres a pararse en sus propios pies en vez de estar dependiendo de una limosna para perpetuar toda una vida de pobreza. ¡Que Dios nos ayude a ser compasivos! Que el Señor nos libre de una filosofía de vida que mata a nuestros hermanos, haciéndoles anormales y permanentemente dependientes de otros hombres, bajo el disfraz de la igualdad.

Mentira número seis: La ciencia puede liberar al hombre de los límites de la restricción sexual

Las leyes de la naturaleza de Dios imponen sus principios de moralidad aunque los legisladores en la sociedad no lo hagan. En última instancia, usted no quebranta las leyes de Dios, ellas lo quebrantan a usted. Una de las esperanzas más grandes del hombre secular moderno era usar la ciencia para rescatarle del sexo monógamo. Pensó que lo había logrado y todavía está silbando en la oscuridad mientras una enfermedad de transmisión sexual mortal lo persigue.

Los niños son enseñados por esta cultura, que los condones y la píldora les dan libertad. Lo que en realidad da, es una increíble presión de grupo y un falso sentido de seguridad. Tampoco ninguno de estos métodos de control de la natalidad protegen contra la mayoría de las infecciones de transmisión sexual (ITS) y los condones tienen un índice relativamente alto de falla, especialmente entre los adolescentes. ¿Aborto? Vaya tras él. Solamente ahora están apareciendo rápidamente los daños retardados físicos y emocionales en las mujeres. ¿Emancipado y sexualmente libre de la cerrada moral cristiana? Ahora estamos abrumados por las enfermedades sexuales transmisibles, incluyendo 22 millones de casos de herpes incurables. Cerca de 1 millón de adolescentes se embarazan cada año. De estos embarazos, al menos el 35% terminan en abortos. ¿Es la homosexualidad verdadera libertad? Ahora es libertad ser víctima del más grande holocausto médico desde la “Muerte Negra” de la Edad Media. Y nuestro sistema de salud, en gran parte financiado con fondos públicos, tiene prácticamente garantizado un incremento vertiginoso en sus costos por tratar de atender a los pacientes con SIDA y problemas de salud relacionados con enfermedades de transmisión sexual (ETS).

Amor es acción

Si usted verdaderamente ama a sus hijos o nietos, no solamente lea estas frases y esté de acuerdo conmigo —¡Haga algo!, ¡vaya y movilícese para rescatar a los niños de las próximas generaciones de estas mentiras mortales!


Tomó el sabio la ciudad de los fuertes, y derribó la fuerza en que ella confiaba.

(Proverbios 21:22)



CAPÍTULO 8: Tomando por asalto las puertas de nuestras ciudades

Los cristianos han perdido el control de los asuntos y los fundamentos morales por los cuales las ciudades de este mundo deben estar regidas. En lugar de sentarse en los asientos del poder y de establecer las agendas para el orden social del hombre, hemos llegado a ser innecesariamente los gobernados en vez de los gobernantes.[122] Hemos, desafortunadamente, ganado nuestro derecho para la irrelevancia. Hemos dejado de operar como la sal y la luz dentro de las ciudades de nuestra nación y por el contrario, nos hemos abstraído hacia nuestros guetos cristianos, cumpliendo las palabras del Maestro:

“...Pero si la sal se desvaneciere, ¿con qué será salada? no sirve más para nada, sino para ser echada fuera y hollada por los hombres”.

(Mateo 5:13)

¡La Iglesia no puede discipular y guiar a las naciones si está constantemente en retirada! Los gobernantes no corren, y los corredores no gobiernan. ¡Hemos estado tan preocupados alistándonos para dejar el planeta, que si ya nos hubiéramos reunido con el Señor en el aire, no estaría sorprendido si el mundo apenas notara que nos hemos ido!

La Iglesia de Jesús debe ser victoriosa y estar a la ofensiva. Nadie en retirada fue jamás victorioso. Solamente los ejércitos que marchan hacia adelante encuentran la victoria. Los libertadores cristianos son hombres y mujeres que creen que Jesús estaba en lo correcto cuando él dijo: “Y sobre esta roca edificaré mi Iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella”. (Mateo 16:18)

Guardianes de la ciudad

Nuestras ciudades están administradas por aquellos quienes han convencido a la mayoría de los votantes, que ellos debían ser electos. El registro actual de la corrupción, violencia y el clamor de los genuinamente necesitados, es una clara afirmación que estos oficiales electos no están guardando muy bien las puertas de nuestras ciudades.

¿A cuántos cristianos vio usted en la lista de candidatos para algún cargo público en las últimas elecciones?, ¿cuántos hombres con calidad de “ancianos” vio usted pidiéndole su voto de confianza para gobernar sobre esas puertas y proveer seguridad y justicia para usted? Ellos son casi inexistentes porque no saben que se supone que deben estar allí. La mayoría de cristianos han perdido de vista el Reino y han fracasado en llevar el Evangelio a las instituciones del Gobierno civil. No hemos obedecido la “Gran Comisión”[123] de enseñar a las naciones que obedezcan Sus leyes.

Los líderes de Dios protegen las ciudades

Los líderes de Israel en el Antiguo Testamento, comprendieron su responsabilidad política de “sentarse en las puertas de la ciudad”, vigilando la calidad de la vida interna. Este honor era el máximo lugar civil de estima. La mujer virtuosa de Proverbios 31 tenía como mayor tesoro el hecho de que su esposo “se sentara en las puertas de la ciudad”, una señal del favor del Señor sobre ambos.[124]

Los ancianos juzgaron como gobernantes legales debidamente constituidos. Dios hizo a esos ancianos responsables del continuo bienestar del ciudadano y también de proteger a los habitantes de la maldad fuera de las puertas. Si el ladrón o el hombre de negocios inescrupuloso destruía o engañaba a los ciudadanos de la ciudad, ellos tenían el derecho de desafiar a los ancianos en cuanto a la razón del por qué a tales hombres se les había permitido entrar en la ciudad. Los ancianos eran la primera línea de defensa de Dios para la seguridad y el bienestar del pueblo.[125]

¿Siente usted que sus oficiales electos están preocupados primeramente por su seguridad y bienestar? Difícilmente. No estamos ejerciendo nuestro liderazgo moral en las ciudades de nuestra nación, trayendo los asuntos de justicia y rectitud a las calles, de acuerdo al mandato bíblico.

Tristemente, yo no creo que escuchemos que la Iglesia moderna esté cumpliendo esta escritura mientras busca liderar el manejo de la cultura circundante:

“¿No clama la sabiduría, y da su voz la inteligencia? En las alturas junto al camino, a las encrucijadas de las veredas se para; en el lugar de las puertas, a la entrada de la ciudad”.

(Proverbios 8:1-3)

Nuestra falta de participación debe detenerse ahora. La preservación de nuestra nación y del mundo depende de que los líderes de la Iglesia regresen a las “puertas de la ciudad” y hagan lo que los líderes morales están supuestos a hacer. “Dennos justicia y paz”, es nuestro clamor. ¿De dónde puede venir la justicia excepto de la Iglesia? No se puede esperar que venga la justicia de los perdidos y de sus leyes inmorales, las cuales a menudo están basadas en las normas humanas más bajas del poderoso y degenerado. Si la Iglesia retiene a sus líderes justos de las naciones, las ciudades están condenadas y se tiene a la Iglesia como responsable. ¡Deje que vengan los libertadores! La liberación de los cautivos de la prisión de los perversos, espera que el gobierno de Dios los libere. ¿Podemos nosotros, como embajadores del Cielo, negarles nuestro amoroso servicio?

¿Quién guiará a las ciudades: La Iglesia o el Estado?

En el conflicto final de ideas, los dos antagonistas institucionales que vemos son la Iglesia y el Estado secular. El premio es la tierra y el instrumento de victoria es la lealtad de la gente. La guerra de trincheras será peleada en las ciudades de la nación. El poder regional está en la localidad.

El Estado secular, mediante el incumplimiento de la Iglesia, mantiene la delantera ahora. Ha crecido en proporción directa a la retirada de la Iglesia. Este ha buscado, en su mayor parte sin oposición, establecerse a los ojos de la gente como el verdadero pastor y guardián de su bienestar. Ha cooptado a la Iglesia y en muchas maneras demandado a hacer el verdadero trabajo de ella. ¿Por qué no habría de hacerlo, puesto que mucha de la Iglesia se retiró de pastorear a las naciones? Alguna institución será líder y se presentará como el guardián de la humanidad. En ausencia, la Iglesia difícilmente se puede quejar si en la parte más alta de la “ciudad asentada sobre un monte”, no ondea la bandera de Cristo, sino la bandera del poder secular centralizado.

Los deberes de Dios para la Iglesia con las naciones

Ya no podemos eludir más nuestras tareas. El destino del mundo está en juego. Los deberes ordenados por Dios a la Iglesia para las naciones y sus ciudades son estas:

1. Enseñar a la gente (Maestro).

2. Ministrar la reconciliación a la gente (Sacerdote).

3. Instruir a la gente en la ley justa (Abogado).

4. Ayudar a la gente a comprender cómo crear riqueza, y cuidar de los necesitados (Creador de riqueza).

Son precisamente estos cuatro cargos (maestro, sacerdote, abogado y creador de riqueza) los que el Estado secular ha usurpado. Este afirma que la Iglesia debe guardar “el trato” y mantenerse alejada de cualquier papel de poder fundamental que rodea estas cuatro funciones. “Mantenerse en el gueto religioso y dejar el cuidado del país al Gobierno. La Iglesia debe ser vista y no escuchada, como un buen chico”, contienden ellos con condescendencia. Son estas funciones y quienes las ejerzan, quienes determinarán finalmente el destino de este planeta.

La Iglesia como maestra

“También te di por luz de las naciones, para que seas mi salvación hasta lo postrero de la tierra”.

(Isaías 49:6)

“Vosotros sois la luz del mundo”

(Mateo 5:14)

“Por tanto id, y haced discípulos a todas las naciones… enseñándoles...”

(Mateo 28:19-20)

“¿La Iglesia enseña a las naciones?” dice el humanista. “Usted tiene que estar bromeando: la Iglesia es políticamente irrelevante.

La Iglesia está desunida; la Iglesia es completamente ignorante de la complejidad de los asuntos de política social y extranjera; y la Iglesia frecuentemente es una mojigata y simple en sus soluciones propuestas para los problemas complejos”.

La primera cosa que la Iglesia debe hacer cuando es confrontada con los cargos anteriores, es declararse culpable y arrepentirse. ¿Cumplimos la descripción que el Señor hace de nosotros: “...los hijos de este siglo son más sagaces en el trato con sus semejantes que los hijos de luz”?[126] Puede ser. Pero es debido a nuestra propia negligencia e irresponsabilidad, no debido al diseño de Dios. Téngalo claro: Dios nos ha ordenado que enseñemos a las naciones. El Estado secular ha tomado el poder porque lo hemos dejado. Podemos detener este abuso de poder ahora mismo asumiendo el papel que Dios ha diseñado para nosotros.

La segunda cosa que la Iglesia debe hacer, es aceptar la enorme responsabilidad de ser el maestro del mundo y permitir que esa carga nos madure y nos unifique.

“Para que todos sean uno, como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tú me enviaste”.

(Juan 17:21)

“...Y los Levitas hacían entender al pueblo la ley; …y leían en el libro de la ley de Dios claramente, y ponían el sentido, de modo que entendiesen la lectura”.

(Nehemías 8:7, 8)

Es incorrecto cuando el Estado asume la posición de evaluar e interpretar la realidad para todas las otras instituciones humanas. Es correcto cuando la Iglesia asume esa posición. El “pueblo del Libro” debe guiar a las naciones como maestro sacerdotal del mundo. No podemos continuar permitiendo a los falsos profetas del sistema mundial que impongan sus ideologías sobre las naciones.

El Apóstol Pablo dice que él vio el gran secreto y misterio de Dios: la Iglesia.[127] Él vio lo irreconciliable reconciliado (los judíos y los gentiles, anteriormente enemigos a muerte). Él vio esta entidad del nuevo mundo (la Iglesia) ordenada por Dios para ser maestra, curadora y mayordoma del Reino de Dios, administrando el misterio de Dios por el Espíritu mediante los santos.

Pablo vio en los propósitos de la Iglesia lo que se les había comisionado hacer a los judíos, pero que nunca lo comprendieron claramente: discipular a las naciones. “Discipular a las naciones enseñándoles que guarden” es el mandamiento del Señor para la Iglesia. Su amor por las naciones y el claro conocimiento de que deben mantenerse responsables ante Dios, demanda que ellos tengan un maestro riguroso que les instruya en el camino que deben seguir. En un gobierno democrático, el trabajo de los ciudadanos del Reino es conseguir la mayoría de los votos del pueblo para elegir hombres y decretar leyes que vayan en línea con los principios y pactos bíblicos tanto como sea posible.

Los humanistas y los marxistas y aquellos de otras religiones han corrido velozmente para ocupar la silla del maestro. La Iglesia solamente estaba muy dispuesta a darse por vencida; no quería la responsabilidad. Quería estar fuera de las presiones del mundo, no quería ser responsable ante Dios por la condición de este. La consecuencia es que falsos Levitas enseñaron falsas leyes y preceptos a la gente. El Estado, y no la Iglesia, ha discipulado a las naciones del planeta. Debemos organizarnos para cambiar eso ahora mismo.

La Iglesia como sacerdote

La Iglesia también está llamada para ser el sacerdote de las naciones. Pedro nos llamó “una nación de sacerdotes”.[128] La Iglesia debe proclamar justicia a los individuos, pero también debe proclamar justicia a las naciones.

Como sacerdotes para el pueblo, la Iglesia es el instrumento de reconciliación de Dios. Debemos reconciliar a los hombres con el Señor, y al hombre con el hombre. Es el bálsamo sanador del perdón, compasión y verdad lo que debemos untar cuidadosamente en las heridas de nuestros semejantes. Nosotros estamos llamados a hacer lo que el Estado secular, con todas sus leyes, no podrá hacer jamás:

“El espíritu de Jehová el Señor está sobre mí, porque me ungió Jehová; me ha enviado a predicar buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los quebrantados de corazón, a publicar libertad a los cautivos, y a los presos apertura de la cárcel, a proclamar el año de la buena voluntad de Jehová, y el día de venganza del Dios nuestro; a consolar a todos los enlutados, a ordenar que a los aflijidos de Sion se les dé gloria en lugar de ceniza, óleo de gozo en lugar de luto, manto de alegría en lugar del espíritu angustiado; y serán llamados árboles de justicia, plantío de Jehová, para gloria suya. Reedificarán las ruinas antiguas, y levantarán los asolamientos primeros, y restaurarán las ciudades arruinadas, los escombros de muchas generaciones… Y vosotros seréis llamados sacerdotes de Jehová, ministros de nuestro Dios seréis llamados; comeréis las riquezas de las naciones, y con su gloria seréis sublimes”.

(Isaías 61:1-4,6)

¿Quién es ungido por Dios para hacer estas cosas maravillosas? ¿El Estado secular? ¡Nunca! Es Cristo, la esperanza de gloria a través de nosotros.

Este es el trabajo de la Iglesia, no del Estado, de volver los corazones de los ricos a los pobres, del hombre a su mujer, del hijo a sus padres y de todos los hombres a su Hacedor común. Que el aceite sanador de la Iglesia fluya como ríos a través de las calles de nuestras ciudades. ¡Los libertadores ya vienen!

La Iglesia se debe dirigir a las naciones completas y a las ciudades completas. Isaías, Jeremías y Ezequiel son clásicos ejemplos de hombres quienes hablaron a las naciones de la tierra como jueces y sanadores.

La Iglesia como sanador

El Estado secular cree que tiene el poder no solo para enseñar sino también para curar. La crueldad de esa mala interpretación continúa creciendo. Un caso clásico sobre este punto es lo que ha sucedido en términos de asuntos raciales negro/blanco, en los Estados Unidos. Debido a que la mayoría de la Iglesia estaba durmiendo y preocupada con otras cosas cuando el Espiritu Santo levantó el asunto del racismo, solamente parte de la Iglesia —y mayoritariamente negra— respondió. ¿Quién se puso en la brecha como el supuesto reconciliador y sanador, declarando que resolvería los problemas legalmente y económicamente? El Estado. El falso doctor. Dios no le ha ordenado para ser maestro ni sanador.

En el presente, la situación de los negros en este país, es aún un desastre. La familia negra está virtualmente destruida. Los guetos aún permanecen y las victorias de los años 60 por la justicia racial, de alguna manera parecen vacías. ¿Por qué? Porque el Estado no puede sanar. Solamente el Evangelio puede sanar, y solamente la Iglesia, como sacerdote de la sociedad, está ungida para hacerlo. Pero para vergüenza de la Iglesia, esta ha estado demasiado preocupada con los “asuntos celestiales”. No ha enseñado a los que se sientan en sus bancas dominicales a ser cristianos comprometidos a llevar sanidad a todo hombre.

La Iglesia como abogado

El Estado no es libre de establecer sus propias leyes independientes de Dios sin sufrir el castigo de esa desobediencia. El sistema mundial quiere jugar a ser Dios sobre la Tierra y establecer las leyes para la gente. Este quiere definir sus propios términos legales de “justicia” y “libertad” apartado de los de Dios.

Pero Dios es el dador de la ley y la Iglesia es Su abogado, con capacidad para representar Sus intereses y edictos como Su agente terrenal de bienes raíces. La Iglesia debe conocer muy bien las leyes de Dios para que pueda instruir completamente a las ramas judicial, legislativa y ejecutiva de nuestro Gobierno sobre cómo aplicarlas para crecer, prosperar y preservar las naciones.

El Gobierno civil no puede hacer al hombre justo porque la justicia surge de adentro. Lo que este debe hacer, a través de la exhortación de la Iglesia, es demandar que hombres justos la dirijan.

¿Cuántos hombres justos conoce usted en el Gobierno actual? No muchos, sospecho. Es el trabajo de los ciudadanos del Reino asegurarse que vayan hombres justos al timón del Gobierno civil. Un ciudadano del Reino reconoce que un pastor no es más importante para Dios que un padre lo es a la familia, que un líder justo lo es para el Gobierno civil, o un hombre de negocios ordenado por Dios lo es para el comercio. Todos ellos son igualmente importantes en sus propias esferas ordenadas por el Señor.

El Gobierno civil debe garantizar a sus ciudadanos paz y libertad del temor de la violencia criminal. Pero debido a que el Estado secular está contra las leyes de Dios, ha hecho del criminal y del desviado moral el objeto de su protección especial. El Estado se asegura que los derechos de estos violadores de la ley, sean protegidos a costa de la seguridad de sus ciudadanos. El Gobierno civil es un réprobo moral siempre que proteja criminales y cree una atmósfera de temor y furia en medio de todos los ciudadanos.

El Gobierno debe establecer un marco legal previsible en donde sus ciudadanos sepan que ellos serán oídos imparcial y justamente en las Cortes de la Ley. ¿“Justicia y libertad para todos” en esta nación? ¡Ni soñarlo! Porque los ciudadanos del Reino han estado en la Iglesia en vez de presionar sobre estos asuntos al Estado, ellos han garantizado cuidado especial solamente para el criminal, el rico y para aquellos que lo encuentran ocasionalmente mediante la pura casualidad burocrática.

La Iglesia como protectora de la familia

Bajo la ley justa, el Estado debe proteger a la familia. Debe honrar el pacto del matrimonio —ya que familias estables son la piedra angular para tener naciones estables— y debe establecer sus leyes civiles de acuerdo a ello.

Para honrar ese pacto, las leyes del Estado deben establecer e imponer los castigos por la deserción y la violencia física dentro del hogar. Tal vez el mayor perjuicio que el Gobierno secular ha hecho a la familia es el permitir las leyes del divorcio “sin culpa”. Cuando esta norma no bíblica fue permitida en los Estados Uidos alrededor de 1960, el torrente de destrucción a la familia se volvió incalculable. La mitad de los matrimonios de la nación terminan en divorcio y casi la mitad de los niños de este país no tienen bases familiares permanentes desde las cuales operar. Los padres solteros están destinados de por vida a vivir en niveles bajos de salario, tiempo familiar, vivienda, vida social, e interacción familiar. La Iglesia es ciertamente culpable de esto, porque los ciudadanos del Reino no hicieron nada acerca de las leyes de divorcio “sin culpa”. Ellos estaban demasiado ocupados con sus reuniones en la iglesia.

La prosperidad viene de la familia, no del Estado

El Estado secular dice que tiene el poder de bendecir a las naciones creando riqueza. El Estado dice que si emplea cantidades de gente para que trabaje para él, las naciones serán ricas y saldrán de la pobreza y la esclavitud. Pareciera no importarle la fea verdad: el Estado no puede crear riqueza, solamente puede transferir la que otros han creado, mediante los impuestos. El Estado imprime dinero que no tiene: oro, plata, o mercancías reales para garantizar su promesa que el dinero está respaldado por valores concretos.

La Biblia dice que la riqueza para las naciones surge de la familia como unidad:

“...y serán benditas en ti (Abraham), todas las familias de la tierra”.

(Génesis 12:3)

Las familias trabajadoras crean la verdadera riqueza. Esa es la razón por la que el Estado secular ataca a la familia tradicional como creadora de la riqueza; la ataca a través de la promoción del divorcio sin culpabilidad, la pornografía, el aborto, el subsidio de bienestar por ausencia del padre, y leyes de impuestos altas y opresivas sobre las herencias. El Estado en sus más avanzadas formas socialistas no desea que las familias generen riqueza; este quiere crear falsas riquezas a través de sus máquinas de imprimir dinero y a través del aumento de empleos para sus ciudadanos.

El Estado secular odia a los cristianos que dicen estas cosas. Pero muchos de nosotros hemos venido a ver que el emperador no tiene ropa. Solamente puede ponerle impuestos a las riquezas de sus ciudadanos que trabajan duro. Gasta el dinero y luego trata de decirle: “el Gobierno está ayudando a suplir las necesidades de los ciudadanos al crear nuevos empleos”. Hasta que la Iglesia vea estos asuntos lo suficientemente claro para cambiar las cosas, la deuda se acumula y la familia, como creadora de riqueza de Dios, se debilita. De interés particular para la familia, en los años recientes, es la ambivalencia del Estado o la falta de coacción en cuatro áreas generales: la prostitución, la pornografía, las drogas y la homosexualidad.

Estos cuatro tiranos han embelesado a la población atacando la familia como unidad. La pornografía es una industria de $8 millardos anuales, recibiendo más ingresos por año que las ventas combinadas de las tres principales cadenas de televisión. La pornografía infantil recauda más de tres millardos de dólares anualmente. Es imposible estimar exactamente la cantidad de dinero que los norteamericanos están gastando actualmente en drogas. Y la homosexualidad, además de matarse con enfermedades autoinducidas, amenaza ahora a la población en general con plagas médicas de proporciones desconocidas. Los conservadores estiman que las muertes causadas por el SIDA en todo el mundo, en los próximos cinco años, ¡serán de tres a cuatro millones! Las consecuencias económicas de estos ataques a la familia son incalculables.

Llamando al Gobierno civil a las normas de Dios para la libertad religiosa

La autoridad civil debe garantizar la libertad religiosa. Esta garantía significa que nadie puede ser forzado a creer en cierto grupo de doctrinas. La Iglesia ha sido tan culpable de tiempos de tiranía religiosa en el pasado como cualquier otro Gobierno secular. Es responsabilidad del Gobierno civil proteger a la sociedad de la guerra denominacional. Sin embargo, puesto que toda la ley debe ser basada en los principios bíblicos, el Estado es responsable, por pacto, de emitir leyes basadas en la Biblia, que no sean determinadas por ninguna denominación en particular.

El Gobierno civil debe hacer su petición a la Iglesia para que los pastores y líderes exhorten a sus miembros a asumir sus responsabilidades civicas como miembros activos del Reino de Dios. La Iglesia debe producir buenos ciudadanos y el Estado debe reclutarlos para su servicio.

La paz de Dios

“Porque el gozo de Jehová es vuestra fuerza”.

(Nehemías 8:10)

Cualquier cosa que haga feliz al Señor Jesús, me hace a mí fuerte. El cristianismo estadounidense está preocupado por la paz personal. Los cristianos quieren ser “felices”. Su enfoque es casi siempre en qué es lo que Jesús puede hacer por ellos en lugar de cómo pueden ellos servirle mejor. Es mi convicción profunda que la verdadera felicidad llega a aquellos que están viviendo sus vidas para complacer al Maestro.

El Gobierno civil, como todas las otras instituciones, debería estar preocupado de servir al Señor en la esfera pública. Si lo hace, sus ciudadanos tendrían un sentido de felicidad personal porque el Gobierno estaría creando para ellos una atmósfera política que no solamente estaría agradando a Dios, sino que también estaría ofreciendo a sus ciudadanos la libertad de explorar sus propios llamados y destinos en el Señor. Debería cumplir esta Escritura:

“Exhorto ante todo a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias, por todos los hombres; por los reyes y por todos los que están en eminencia, para que vivamos quieta y reposadamente en toda piedad y honestidad”.

(1 Timoteo 2:1-2)

Si mi Gobierno no me protege físicamente de los criminales, yo no puedo tener ni paz ni gozo. Si mi Gobierno no me protege internacionalmente, yo estaré plagado de temores y ansiedades de invasiones militares de los enemigos. Si mi Gobierno no me protege comercialmente, yo no tendré la libertad de superarme o mejorar la condición de mi familia mediante el esfuerzo personal y el sacrificio. En conclusión, el Gobierno civil debe crear una atmósfera de paz en la esfera pública, análoga a la paz que el padre debe proveer a su familia, que el líder de la Iglesia debe suplir en su congregación local, y que el líder de negocios debe suplir en su empresa comercial.

El Estado, bajo la dirección de la Iglesia, debe crear una atmósfera donde un individuo, una familia o un negocio puedan construir un estado patrimonial en paz, sabiendo que ningún individuo o agencia gubernamental le robará el salario legítimo que ha ganado. El Gobierno civil debe proveer a sus ciudadanos una atmósfera en donde ellos puedan arriesgarse económicamente en paz. La propiedad debe estar salvaguardada y el acceso a los trabajos y empleos equitativamente permitido.

Promoviendo los valores tradicionales

El evolucionismo, el marxismo, el socialismo fabiano, el cientificismo, el freudianismo, y todos los otros “ismos”, son contribuyentes a las “nuevas realidades”, las cuales son solo viejas ilusiones vestidas con nuevos trajes. Tenemos el Nuevo Nacionalismo (Teddy Roosevelt), la Nueva Libertad (Woodrow Wilson), el Nuevo Trato (Franklin Roosevelt), y la Nueva Frontera (John F. Kennedy). Todas en realidad terminaron siendo malas “noticias”.

Ya hemos visto esto anteriormente. Le sucedió a los emperadores de Roma después del año 200 d. C. Hubo toda una hilera de ellos, cada uno anunciando el amanecer de una nueva era, y la mayoría de ellos muriendo violentamente. El Imperio romano se estaba desintegrando, pero cada nuevo emperador prometía maravillas. El “asombro” es por qué cualquiera en su sano juicio quería ser emperador. Y la respuesta es: casi nadie en su sano juicio lo hizo. Pero no había carencia de candidatos con “la mente incorrecta”.

Necesitamos un Gobierno bajo Dios que revierta este engaño peligroso y que nos dé los valores tradicionales que promueven y protegen los derechos individuales, las familias, la autosuficiencia económica y la estabilidad social.

El gobierno de Dios trae esperanza para nuestras ciudades

¿Cómo van a ser libertadas las ciudades de la nación? Solamente mediante la renovación de los carácteres de los hombres y la resultante transferencia de autoridad al pueblo de Dios. Si el gobierno cristiano le preocupa, ¿qué podría ser peor que la marcha mortal que la mayoría de las principales ciudades de las naciones están llevando a cabo ahora, al dar vueltas interminables alrededor de los pisos en las prisiones de violencia, suciedad y pobreza? Sus líderes siempre surgen con una nueva “respuesta” para salir de la cárcel.

Pero la realidad es que las cadenas solo se están poniendo más apretadas. Y se apretarán más hasta que la Iglesia en cada ciudad comience a actuar como maestra, sacerdote, juez y estimuladora de riqueza. Cuando la Iglesia esté al mando del ataque contra las puertas del infierno de la opresión, éstas volverán a abrirse. Jesús lo prometió. ¡Los libertadores ya vienen!

Así que, hablando prácticamente, ¿qué es lo que debemos comenzar a hacer para servir en las necesidades de nuestras ciudades? El principio es simple aunque los programas y las respuestas sean variadas: los líderes de la Iglesia y todos los cristianos deben preguntarse a sí mismos ¿en qué parte de su ciudad se necesita la enseñanza basada en la verdad bíblica? Se deben preguntar, ¿dónde se necesita el ministerio sacerdotal de la reconciliación? Ellos se deben preguntar, ¿cómo pueden representar la ley de Dios como Su abogado y ayudar a traer justicia a través de la promulgación de leyes santas? Y ellos deben dirigir sus energías hacia la promoción de la estabilidad y la prosperidad, mediante el apoyo a la familia. Cuando la Iglesia comience a servir a las ciudades reclamando su justo papel en estos cuatro ministerios, en efecto veremos la Escritura cumplida:

“Y los tuyos edificarán las ruinas antiguas; los cimientos de generación y generación levantarás, y serás llamado reparador de portillos, restaurador de calzadas para habitar”.

(Isaías 58:12)


El que descendió, es el mismo que también subió por encima de todos los cielos para llenarlo todo.

(Efesios 4:10)



CAPÍTULO 9: ¿Hay poder en la sangre?

Creemos nosotros que el poder del pecado en el mundo es más grande que el poder de la cruz de Cristo? Ensalzamos la Cruz y cantamos el himno: “Hay poder en la sangre”, pero ¿cuánta incredulidad hay en nosotros cuando cantamos?, ¿podemos confiar en Él para impactar masivamente a las naciones?, ¿por qué los cristianos pareciera que creen que el poder de la resurrección puede salvar nuestra alma, pero no puede cambiar nuestras ciudades?

¿La levadura del pecado o la levadura de la justicia?

“En otra parábola les dijo: El reino de los cielos es semejante a la levadura que tomó una mujer, y escondió en tres medidas de harina, hasta que todo fue leudado”.

(Mateo 13:33)

El Reino de Jesús será revelado sobre la Tierra progresivamente. Eventualmente, Su poder leudará toda la masa, dice la Biblia. Ese es el significado claro de esta parábola. Jesús dijo que el Reino crece, no solamente aparece de repente.

“Porque de suyo lleva fruto la tierra primero hierba, luego espiga, después grano lleno en la espiga; y cuando el fruto está maduro, en seguida se mete la hoz, porque la siega ha llegado. Decía también: ¿a qué haremos semejante el reino de Dios, o con qué parábola lo compararemos? Es como el grano de mostaza, que cuando se siembra, es la más pequeña de todas las semillas que hay en la tierra; pero después de sembrado, crece, y se hace la mayor de todas las hortalizas, y echa grandes ramas, de tal manera que las aves del cielo puedan morar bajo sus sombras”.

(Marcos 4:28-32)

Pero si el Reino de Dios debe ser revelado progresivamente, ¿por qué es que el Reino no está más claramente en evidencia actualmente?, ¿por qué el reino del humanismo secular está reinando ahora mismo? Porque en nuestra incredulidad hemos dejado el campo de batalla al enemigo, mientras nos retiramos a nuestros guetos cristianos, llevando con nosotros el poder del Reino. ¿La levadura de cuál reino es más poderosa?, ¿cuál levadura hará que crezca el pan?, ¿cuál es el principio dominante, corrupción o incorrupción? Si no podemos confiar en Su sangre para que aplaste la cabeza de la serpiente sobre el planeta, ¿cómo podemos confiar en Su sangre para salvar nuestras almas?

Demasiados cristianos creen que el principio de la corrupción es más poderoso que Cristo, aunque Él se haya levantado de la muerte. Aunque muchos cristianos no creen en la manifestación progresiva del Reino de Dios, ¡ellos sí creen en la manifestación progresiva del reino de satanás! Esto significa que ellos creen que la levadura de Dios es más débil que la de satanás, que el Reino de Dios es más débil que el del enemigo. Si esto es verdad, ¿cómo puede Jesucristo ser el “Rey de reyes”?

Ningún reino visible y ninguna victoria visible apuntan a ningún rey serio. Pero los cristianos adoran a un rey muy serio, un rey que destruye los reinos de los hombres repetidamente.[129]

La palabra “bálsamo” viene de la misma raíz de “salvación”. Todo será sanado, poco a poco, por el Evangelio.[130] A medida que este proceso de sanidad continúa, hace manifiesto el Reino de Dios. La Gran Comisión incluye el Evangelio del Reino, la manifestación progresiva del Reino sobre la Tierra así como en el Cielo. Jesús dice que toda su autoridad ya está operando.[131] Jesús dijo hace 2,000 años que tenía toda autoridad sobre esta Tierra. La Iglesia primitiva actuó creyendo esto. Nosotros debemos también hacerlo.

Debemos tener fe del Reino

Dios nos ordenó que centráramos nuestras oraciones en su

Reino viniendo a la Tierra.[132] Debemos creerle a Jesús cuando nos prometió que la levadura de la fe hará que el Reino se levante sobre el mundo.

Nuestro más grande desafío al respecto es la fe. Muchísimos cristianos, al igual que los espías dudosos que fueron a inspeccionar la tierra prometida,[133] regresan desanimados después de haber inspeccionado una tierra llena de pecado. Decimos en nuestros corazones, “esta no puede ser la tierra de nuestra herencia. Está demasiado llena de pecado y los hombres odian a Dios. Nuestra tierra tiene que ser el cielo y el futuro”. Pero el Señor nos recuerda del buen reporte que dieron los dos espías fieles: “Es tierra buena, es mi tierra y yo la creé para ser llena con mi gloria”.[134] Todo poder en el Cielo y en la Tierra me ha sido dado. Yo morí en la cruz para recibir de regreso el título de propiedad de este mundo.[135] ¡Vayan en mi Nombre y tomen las naciones con el poder del Evangelio ahora! Pero los gigantes de la incredulidad y las ciudades amuralladas del poder carnal terrenal oscurecen Su cruz. Él dijo que tenía toda autoridad, pero nosotros actuamos como si Su poder estuviera restringido a Su Segunda Venida.

¡La Iglesia primitiva creyó en el reporte de Dios, fueron con el poder del Evangelio, batallaron contra César y contra leyes centradas en el hombre durante tres siglos y ganaron! Comenzando con nada —excepto la Palabra de Dios y el Espíritu Santo— ellos conquistaron el Imperio romano con el poder del Evangelio. No todos los ciudadanos romanos fueron convertidos, pero la mayoría de ellos, al final, consideraron que solamente la Iglesia y su ley podía restaurar la estabilidad y algo de la prosperidad perdida de Roma.

Debemos creerle a Dios y actuar a pesar de los gigantes en la tierra. Si los marxistas han tomado la mayor parte del globo político en 60 años, ¿qué nos dice eso acerca de lo que nosotros podemos hacer con los proyectos originales de Dios para las naciones, si solamente creyéramos? Todo se centraliza en cómo vemos la Cruz.

La cruz es el referente de toda la historia humana

La cruz de Cristo y la obra que Él hizo allí, en nombre de Dios y del hombre, es el evento singular más importante en la historia humana. Aun la entrada de Cristo al mundo, tan increíble como lo fue, no es esencialmente beneficiosa para el hombre, a no ser por Su encarnación, sacrificio y resurrección, por medio de los cuales Dios rescató al hombre perdido, de su pecado y muerte. Y tan glorioso como será Su regreso corporal, significaría poco a no ser por Su sangre ya derramada, por la cual nos ha hecho aptos para estar con Él en gloria. La Cruz es el punto de apoyo para el hombre. Solamente ella apalanca al hombre hacia el destino que Dios tiene para él. La teología que no se centra en la victoria de la Cruz de Cristo, eventualmente nos guiará a la desesperación y engaño terrenal, como el Apóstol Pablo claramente previno a la Iglesia primitiva:

“Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías y huecas sutilezas, según las tradiciones de los hombres, conforme a los rudimentos del mundo, y no según Cristo. Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la deidad, y vosotros estáis completos en él, que es la cabeza de todo principado y potestad. En él también fuisteis circuncidados con circuncisión no hecha a mano, al echar de vosotros el cuerpo pecaminoso carnal, en la circuncisión de Cristo; sepultados con él en el bautismo, en el cual fuisteis también resucitados con él, mediante la fe en el poder de Dios que le levantó de los muertos. Y a vosotros estando muertos en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os dio vida juntamente con él, perdonándoos todos los pecados, anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz, y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz”.

(Colosenses 2:8-15)

No permita que nadie le lleve a la derrota al desafiar todo el poder victorioso de lo que Cristo adquirió para el hombre en Su Cruz. Satanás siempre le dirá (así como cristianos bien intencionados pueden decirle) que la victoria de Cristo sobre el pecado en la Tierra fue incompleta, que necesita sus “toques finales” en la Segunda Venida.

¡No les crea! La autoridad de Cristo ya está completa y hemos estado discutiéndola a fondo solamente por nuestra incredulidad. Pablo nos dice que nosotros ya estamos completos en Él y que Él es “la cabeza de todo principado y potestad”.[136] Él no está esperando hacer en su segunda venida lo que el Espíritu Santo nos dice que Él ya hizo en Su primera.[137] Jesús ya triunfó sobre la levadura del pecado y aplastó a la serpiente bajo Su talón magullado en el Calvario.

Yo sé que no tenemos nuestros cuerpos de resurrección —el plan ordenado aún no ha sido ejecutado completamente— pero tenemos una cruz que tiene más poder que la caída del hombre y un Salvador cuya demanda es total sobre los gobiernos del hombre. Cristo está esperando que su pueblo salga de su incredulidad y filosofías seculares, para que le crean cuando Él dice: “Toda autoridad en el cielo y en la tierra es mía, por lo tanto id”. ¡Si Jesús me dice que toda autoridad terrenal es ahora suya por su cruz teñida de sangre, no me atrevo a llamarlo un Salvador confuso que me dice que vaya y discipule a las naciones que aún no le pertenecen!

El Evangelio es la victoria de la Cruz

En la Cruz, Cristo aseguró al hombre creyente cada bendición prometida que la obediencia a la ley garantiza. Todos nosotros conocemos los beneficios de la salvación y redención personal, los cuales son nuestros individualmente por medio de la Cruz, pero también en ella hay beneficios colectivos. Veamos una sección excelente de las “buenas nuevas” que Cristo nos aseguró:

“Acontecerá que si oyeres atentamente la voz de Jehová tu Dios, para guardar y poner por obra todos sus mandamientos que yo te prescribo hoy, también Jehová tu Dios te exaltará sobre todas las naciones de la tierra. Y vendrán sobre ti todas estas bendiciones, y te alcanzarán, si oyeres la voz de Jehová tu Dios. Bendito serás tú en la ciudad, y bendito tú en el campo. Bendito el fruto de tu vientre, el fruto de tu tierra, el fruto de tus bestias, la cría de tus vacas y los rebaños de tus ovejas. Benditas serán tu canasta y tu artesa de amasar. Bendito serás en tu entrar, y bendito en tu salir. Jehová derrotará a tus enemigos que se leventaren contra ti, por un camino saldrán contra ti, y por siete caminos huirán de delante de ti. Jehová te enviará su bendición sobre tus graneros, y sobre todo aquello en que pusieres tu mano; y te bendecirá en la tierra que Jehová tu Dios te da. Te confirmará Jehová por pueblo santo suyo, como te lo ha jurado, cuando guardares los mandamientos de Jehová tu Dios, y anduvieres en sus caminos. Y verán todos los pueblos de la tierra que el nombre de Jehová es invocado sobre ti, y te temerán. Y te hará Jehová sobreabundar en bienes, en el fruto de tu vientre, en el fruto de tu bestia, y en el fruto de tu tierra, en el país que Jehová juró a tus padres que te había de dar. Te abrirá Jehová su buen tesoro, el cielo, para enviar la lluvia a tu tierra en su tiempo y para bendecir toda obra de tus manos. Y prestarás a muchas naciones, y tú no pedirás prestado. Te pondrá Jehová por cabeza, y no por cola; y estarás encima solamente, y no por cola; y no estarás debajo, si obedecieres los mandamientos de Jehová tu Dios, que yo te ordeno hoy, para que los guardes y cumplas, y si no te apartares de todas las palabras que yo te mando hoy, ni a diestra ni a siniestra, para ir tras dioses ajenos y servirles”.

(Deuteronomio 28:1-14)

¡Qué grupo de bendiciones y promesas aseguró en nuestro favor la obediencia de Cristo a Dios! Cada promesa de bendición está disponible para nosotros y cada maldición ha sido aplicada a Su cuenta. Si nosotros violamos las leyes de Dios, siempre sufriremos los castigos terrenales, pero alabado sea el Señor, la sentencia de muerte ha sido quitada. En la cruz y resurrección de Cristo, Él ha asegurado para el hombre cada bendición dadora de vida que garantiza la total obediencia a Dios.[138] ¡Estas son noticias increíbles! Los poderes que mantienen a los individuos y naciones en los mortales anillos de la serpiente, fueron estropeados, anulados y descolmillados en Su Cruz. La cabeza de la serpiente ha sido aplastada y con todo lo que debemos tratar ahora, es su cuerpo escamoso dando vueltas alrededor de nuestras piernas, tratando desesperadamente de convencernos que esta serpiente aún tiene autoridad sobre los hombres y las naciones. Levante el tacón de su bota y vea esa cabeza aplastada.[139] No condene las naciones al aprisionamiento, al tener que esperar una liberación en la Segunda Venida, la cual ya les ha sido asegurada en Su Cruz.

El derecho al Espíritu de Dios

En la Cruz, la sangre expiatoria de Cristo nos dio el inexpresable privilegio de recibir la resurrección de la vida.[140] Toda la sabiduría de la ley es ahora nuestra, a medida que el Espíritu Santo nos muestra cómo interpretar la Ley como la norma de toda conducta humana. “La letra mata pero el Espíritu vivifica”.[141] ¿Es la ley de Dios inaplicable el día de hoy? ¡No! La Ley fue cumplida en Cristo, quien nos ha dado a su Espíritu Santo para instruirnos sobre cómo aplicar su vida y bendiciones, así como Jesús lo hizo cuando anduvo sobre esta Tierra.[142] Ahora, mediante el poder del Espíritu, podemos nosotros comenzar a interpretar para todos los hombres, lo que significa que todos vivan por “cada palabra” que Dios ha hablado. Ahora las estructuras del mundo pueden ser discipuladas para “obedecer todo” lo que Él ordenó. La cruz aseguró al Espíritu Santo para que el abogado de Dios —la Iglesia— lo interpretara al afirmar la autoridad de Cristo sobre la Tierra. ¡Ahora podemos, por la Palabra de Dios y por el Espíritu de Dios, creer para ver un poder de justicia del Reino comenzar a hacer que el pan crezca!

“Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; porque mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo”.

(1 Juan 4:4)

Dele al matón (Bully) lo que se merece

La teología incorrecta ha hecho a la Iglesia cobarde, una víctima del matón de la Tierra. La mayor parte de la Iglesia actúa como que si el matón fuera a ahuyentar a la apiñada Iglesia en derrota. Estamos girando en círculos nuestros vagones y esperando ser rescatados en el último minuto. Nosotros podemos tener poder personal, pero la levadura del pecado internacional nos domina en el ataque del sistema mundial. En vez de una entrada triunfal en Su Reino, la aparición del Señor se vuelve una misión de rescate para la gente que simplemente está “manteniéndose hasta que Él venga”.

¿Enseña su Biblia que el matón está aún en control después de la Cruz de Cristo? ¡La mía no!

Mi Biblia me enseña que Cristo no va a venir a rescatar a una Iglesia débil que el pecado expulsó de la Tierra, sino a una novia gloriosa, sin mancha, defecto o arruga.[143] ¿Cómo va a obtener esa limpieza? ¡Manteniéndose en alto y permitiendo que la realidad de la Cruz victoriosa de Cristo ponga al matón bajo los pies de Cristo! Se nos anima y exhorta: “Jehová enviará desde Sion la vara de tu poder: Domina en medio de tus enemigos”.[144] La Biblia dice que Cristo regresará para reinar con el poder de Su Cruz.[145] “Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria: porque han llegado las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado” (Apocalipsis 19:7)

Cuando la novia (que somos nosotros, la Iglesia) comience a limpiarse, en vez de ser maltratada, estaremos listos para reuniros con Jesús cuando Él venga. Jesús no va a venir por una víctima del matón que tiene la cara llena de espinillas e inmadura. ¡Él viene por una compañera que ha sido “guardada del mal”,[146] aprendiendo a esquivar sus engaños mientras lo despojamos de sus bienes!, ¡a las naciones y al cuidado de la gente!, ¡los libertadores ya vienen!

Aceptando el propósito de Dios en medio de la paradoja

A la mayoría de la gente le incomodan las paradojas, incluyendo a los cristianos. En la vida tenemos la tendencia a querer “una u otra” en vez de “ambas”.[147] Queremos un programa o una doctrina que resuelva todos los problemas, y generalmente luchamos con los contrastes que vemos alrededor nuestro que consideramos son irreconciliables.

El trigo y la cizaña[148] en la misma Iglesia pone locos a los pastores, pero es lo que Jesús les prometió. Para el que da caridad o para el cristiano que demanda victoria total ahora, Jesús declaró: “siempre tendréis pobres con vosotros”,[149] esto es para ellos una fuente de frustración increíble. La inmadurez nos lleva a confusiones profundas frente a las paradojas que Dios permite. ¡Nosotros queremos resolución, decisión y conclusión, y lo queremos ahora! Pero la conclusión total del Reino espera Su retorno. Por ahora nuestro destino es afrontar la victoria en medio de los obstáculos.

La Cruz victoriosa de Cristo ya ha juzgado a satanás y ha restaurado toda autoridad en el Cielo y en la Tierra a Cristo. Ninguna nación pertenece ahora al poder del pecado o está condenada a recibir más y más maldad. Si “Cristo murió por los pecados de todo el mundo”, todo el mundo le pertenece a Él. Se nos ordenó:

“Levántate, resplandece; porque ha venido tu luz, y la gloria de Jehová ha nacido sobre ti. Porque he aquí que tinieblas cubrirán la tierra, y oscuridad las naciones; mas sobre ti será vista su gloria. Y andarán las naciones a tu luz, y los reyes al resplandor de tu nacimiento”

(Isaías 60:1-3)

La Escritura muestra luz y bendiciones sobre el pueblo de Dios, y oscuridad y juicio sobre los desobedientes. ¿Qué es lo que vimos cuando Dios sacó a su pueblo de Egipto? Vimos “luz en Gosén, pero oscuridad en Egipto”. ¿Qué es lo que Jesús nos dice que acompañará su Segunda Venida?

“Y todo esto será principio de dolores. Entonces os entregarán a tribulación, y os matarán, y seréis aborrecidos de todas las gentes por causa de mi nombre. Muchos tropezarán entonces, y se entregarán unos a otros, y unos a otros se aborrecerán. Y muchos falsos profetas se levantarán, y engañarán a muchos; y por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se enfriará. Mas el que persevera hasta el fin, éste será salvo. Y será predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a todas las naciones; y entonces vendrá el fin”.

(Mateo 24:8-14)

Debemos aprender a tratar con los dolores de parto del Reino de Cristo coexistiendo con las agonías de la muerte de la rebelión del mundo. La Iglesia debe sufrir persecución aun mientras marcha hacia la victoria. Somos llamados a luchar para encontrar la paz. Somos pacificadores, aunque somos un ejército militante. Estamos todos imbuídos de los espíritus contrastantes de un león y de un cordero.

El hombre quiere todo en paquetes nítidos, y Dios simplemente no le seguirá el juego. Queremos que Él sea el Príncipe de Paz,[150] sin ser también quien vino a traer división y una espada.[151] Dios trabaja atacando el problema desde lados opuestos al mismo tiempo. Queremos una nítida y ordenada visión de la profecía y la escatología en la cual todos los versículos de la Biblia quepan perfectamente en nuestro “sistema”. La queremos nítida y ordenada, así podemos caminar por nuestras gráficas proféticas y no por fe.[152] Él puede, antes de Su Segunda Venida, darnos ese paquete nítido. Pero no aguantes la respiración. En Su segunda venida, pueden haber tantas sorpresas como hubo en la primera. Nuestro trabajo es ocuparnos hasta que Él venga,[153] siempre estando alrededor de los negocios del Padre, permitiéndole a Él tomar la resolución final.

Podemos estar seguros acerca de esto: la cruz es la clave para la victoria. Solo ella nos da el poder para cumplir este mandamiento: “No seas vencido de lo malo, sino vence con el bien el mal” (Romanos 12:21). La Cruz quita no solo nuestro pecado, sino también nuestras excusas por no discipular a la Tierra en Su Nombre. Por la gracia de Dios, los libertadores lo harán.


Y se unieron a David… los hijos de Isacar, entendidos en los tiempos, y que sabían lo que Israel debía hacer.

(1 Crónicas 12:32)



CAPÍTULO 10: Convirtiéndose en pescadores de hombres

El grito por la relevancia es el latido de todos los hombres y mujeres quienes en verdad se preocupan. El supremo epitafio para un cristiano debería ser: “Él hizo una diferencia”. Solamente el egoísta quiere simplemente ir al Cielo sin antes ayudar a liberar hombres, mujeres, niños y naciones.

La Iglesia debe llegar a ser relevante, heróica y activista, simplemente para sobrevivir los ataques contra ella a medida que la batalla por las naciones sigue hacia el próximo siglo. Los cristianos deben comenzar a atrapar las masas de hombres y las agendas de nuestras naciones con nuestras redes del Evangelio,[154] o ser anclados en nuestros guetos por los secularistas.

Cuidado relevante

La relevancia surge mediante el cuidado guiado por el Espíritu y la acción efectiva. Mientras los cristianos se vuelven cada vez más hábiles en ambos, podemos esperar un evangelismo de gran cultura en una escala no vista desde el último “Gran Avivamiento”. La Palabra de Dios llegará a ser el tópico de conversación en los medios seculares a medida que el activismo cristiano desafía al mundo por un poder nacional. ¡Esto promueve un avivamiento mundial, porque la fe viene al ser expuestos a la Palabra de Dios,[155] y la involucración política de la Iglesia garantiza que la Palabra de Dios será el tema más hablado del día! El mundo será forzado a discutir nuestra agenda.

No basta con preocuparse. Debemos preocuparnos por los asuntos que están definiendo los tiempos, y no simplemente por la agenda de nuestra Iglesia local. Debemos ser como los hombres de Isacar: “entendidos en los tiempos, y que sabían lo que Israel debía hacer”.[156] Debemos pensar globalmente (del todo a una parte), históricamente (en dónde nos encontramos y por qué) e incrementalmente (de lo local a lo nacional).[157] Cuando los cristianos no piensan globalmente, tienen la tendencia a perder el mandato mundial de “id por todo el mundo”. Cuando los cristianos no pueden identificar los lazos históricos que forman sus culturas, no podrán hablar de los asuntos del día. Cuando los cristianos tratan de resolver los problemas nacionales, sin resolver primero los problemas del vecindario y de la ciudad, están solamente reforzando la centralización del poder. Debemos reconocer la verdad de que los problemas son mejor resueltos por aquellos que están involucrados localmente, o por aquellos quienes están calificados para resolver grandes problemas por la virtud de sus habilidades y adiestramiento. La preocupación se vuelve efectiva por la educación y comenzando en nuestros propios patios. Cuando Nehemías tomó la inmensa tarea de reedificar el muro de Jerusalén, él sabía como hacerlo: la tarea fue completada porque los hombres construyeron localmente, es decir, ellos construyeron el muro en frente de sus propias casas.[158]

Evangelismo victorioso: convirtiéndonos en buenos pescadores

“Venid en pos de mí, y os haré pescadores de hombres”.[159]

La Iglesia debe aprender cómo pescar hombres y naciones. Debe poner el cebo en el anzuelo del Evangelio con respuestas a las preguntas que las naciones están haciendo por sus necesidades, y no lo que nosotros los cristianos queremos ponerles para alimentarlos. Hay una gran diferencia entre simplemente pescar y realmente atrapar pescados. Yo sé. Yo he pescado por casi 40 años. Hacer todo lo correcto con la vara o red en mano, no traerá el pescado si usted no sabe cómo pescarlo. Muchos cristianos simplemente hacen lo incorrecto con el evangelismo, porque nunca han aprendido cómo poner la carnada en el anzuelo con lo que la gente quiere, y ellos nunca han aprendido a enrollar el sedal después que pican, sin perder la presa.

Pescando con la carnada correcta

Jesús pescó hombres y mujeres adonde quiera que Él fue, y siempre usó exactamente el mismo cebo (o carnada) o “programa de evangelismo”. Él habló a las necesidades más profundas de la gente. Ya sea que fuera su necesidad de sanidad, liberación, consejería matrimonial, finanzas, o perdón, Jesús siempre usó la misma metodología: de lo que el pez tenía hambre, de eso lo alimentaba.

La pesca es la analogía que Jesús usó para describir como Él quiere que nosotros hábilmente halemos hombres y naciones hacia Su bote. Al ir viendo los diez elementos básicos para pescar con éxito, revise mentalmente lo que usted o su Iglesia está o no está haciendo adecuadamente para traer almas e instituciones al Reino.

1. Vaya al pez. Ellos no vendrán a usted. “Ven el domingo a mi iglesia” es un grito muy alejado de llevar las verdades del Evangelio allá afuera en donde los peces están picando. El mandamiento de Cristo es “ir” no “estar”.

2. Propóngase a pescar, no a tomar una siesta bajo el sol. Hacer todo lo correcto del evangelismo sin comprometerse usted mismo a salvar almas y sociedades, pueden hacerle sentir bien, pero “testificar” sin pescar es dormir bajo el sol. Un verdadero pescador captura pescado verdadero.

3. Tenga el equipo correcto. Usted no puede pescar muchos pescados sin la vara, el sedal, el anzuelo o el señuelo, y carnada correctos. Usted tiene que conocer el agua y algo de los hábitos de alimentación de los peces. Salir corriendo y evangelizar sin el adiestramiento adecuado, comprensión de la Palabra de Dios y sensibilidad para las necesidades del mundo, no le resultará en muchos convertidos.

4. Descubra con qué están picando los peces. No lleve el cebo equivocado al estanque equivocado. A los cristianos les fascina hablar en su propio lenguaje en lugar de tratar con las necesidades de la gente, en un lenguaje con el que puedan relacionarse. Los peces están casi siempre hartos de nuestro “cristianez” (argot religioso).

5. Esconda el anzuelo bajo el mejor cebo. La Biblia dice: “En vano se tenderá la red ante los ojos de toda ave” (Proverbios 1:17).

¡No es sorprendente qué tan ingenuos somos a veces los cristianos! Muy rara vez cubrimos nuestro anzuelo con cuidado. A diferencia del Apóstol Pablo, un pescador experto que pescaba hombres con sabiduría e inteligencia,[160] nosotros hacemos destellar nuestros anzuelos a tres cuadras de distancia.

6. Sea paciente. Pescar es esperar. El agua debe estar tranquila y natural. En nuestro retiro dentro de los guetos cristianos nos hemos hecho tan diferentes, que frecuentemente llamamos la atención como un dedo inflamado cuando nos aventuramos fuera en el mundo. La gente en general no se puede relacionar con nosotros. Somos tan antinaturales en vez de ser sobrenaturales. Jesús fue bienvenido por el hombre común de sus días, en las casas donde comían y bebían,[161] un hecho con el cual se ganaría el reproche de muchos cristianos que yo conozco, ¡si Él no fuera Dios!

7. Saque el pescado una vez lo tenga en el anzuelo. Yo no conozco a ningún pescador que gaste horas y cientos de dólares pescando peces, y luego se siente y mire cómo se alejan por no saber cómo sacarlos. Y sin embargo, yo conozco cantidad de cristianos que tienen a alguien en el anzuelo del Evangelio, pero nunca le llevan a una decisión por Cristo. La gente debe ser llevada a un punto de decisión. El trato debe ser cerrado.[162]

8. Deje que Dios separe con “quiénes se queda” y que libere a los otros. El trabajo de discernir entre los que se quedan y los que se tirarán no es técnicamente nuestro, le pertenece al Espíritu Santo.[163] Pero no deje de lado su programa completo de evangelismo para individuos y naciones por “fracasos” aislados.

9. Limpie el pescado. La gente necesita ser limpiada de su pecado antes de poder ser de servicio completo al Rey. Asegúrese que su “pescado” esté en un buen programa de discipulado antes de alejarse de él.

10. Use el pescado. Es un desperdicio pescar solo para verlos descomponerse en el muelle. Los buenos pescadores ven que todo su pescado sea usado. La gente sin emplear son la tragedia de nuestra época. Todos los cristianos deben ser empleados en el ministerio del Señor. Una Iglesia del Nuevo Testamento es una en donde el número de salvos iguala al número en servicio. El evangelismo esencial es emplear a la gente dentro de los propósitos de Dios para sus vidas.[164] Aun con todo su valor como una analogía, el pescar es trivial comparado al incomparable valor de una alma o nación redimida del fuego, por medio del evangelismo ungido por el Espíritu. A medida que la Iglesia coopere en el evangelismo personal y cultural con el poder convincente del Espíritu Santo, veremos avivamiento, arrepentimiento nacional y prosperidad espiritual y material, más allá de cualquier cosa que aun podamos imaginar.

El evangelismo en las pisadas del Señor

“Tu maldad te castigará, y tus rebeldías te condenarán; sabe, pues, y ve cuán malo y amargo es el haber dejado tú a Jehová tu Dios, y faltar mi temor en ti, dice el Señor, Jehová de los ejércitos”.

(Jeremías 2:19)

Dios usa los pecados propios de los hombres para quebrantar sus duros corazones hacia Él. Las heridas de una nación la preparan para la semilla de la Palabra de Dios. Por eso Dios es capaz de hacer que incluso el pecado sirva a Sus propósitos,[165] y Su más grande servicio es crear un apetito desesperado para liberar sus vidas quebrantadas y los problemas personales y nacionales, aparentemente insolubles. La desobediencia hace hambrienta a la gente. Nuestro trabajo es percibir sus necesidades y alimentarles. “Porque luego que hay juicios tuyos en la tierra, los moradores del mundo aprenden justicia” (Isaías 26:9).

Dios desea levantar una norma para las naciones mediante Su Iglesia.[166] Él desea sanar a las naciones derribando sus falsos dioses e instituciones injustas, dándoles la vida que se encuentra en Su Palabra.

A fin de lograr todo esto, Dios primero debe arar a las naciones. Su “arado de juicio” debe abrir el suelo para Su Palabra, humillándolos y haciéndolos receptivos para la semilla. La mayor parte del proceso de arado ya ha sido hecho por las leyes del sembrar y cosechar.[167]

Así que el Señor no necesita inclinarse muy fuertemente sobre la cuchilla del arado. La espalda del apóstata ya ha sido partida en agonía a través de una aflicción autoinducida. La cosecha de desobediencia está preparando a las naciones para los libertadores.

Emitiendo un llamado para el evangelismo profético

La mayoría de lo que nosotros actualmente llamamos “evangelismo” está diseñado para guiar a los individuos a Cristo para luego pastorearlos. El evangelismo profético, por otro lado, es la predicación de la Palabra de Cristo a las culturas completas. El evangelismo profético es el enfoque de este libro y la preocupación principal del activismo cristiano. El trabajo profético de la Iglesia desafía a toda la cultura y sus instituciones políticas a conformarse a los principios de la Palabra de Dios.

Los medios masivos de hoy, periódicos, películas, y transmisión de noticias, son las crónicas de dónde y cómo Dios está preparando las naciones para su Palabra al arar sus tierras. Cuando las leo veo lo que Dios está haciendo para preparar a la gente del mundo para Su gran avivamiento venidero. Ellos nos muestran la ruptura y hemorragia de todos los sistemas de valores y órdenes económicos. Mientras más profundos son los problemas que revelan, se vuelven más blandos los corazones de la gente hacia la Palabra de Dios. El arado está haciendo su trabajo.

El evangelismo profético sigue al pre-evangelismo que Dios usa para herir a las naciones con sus pecados, haciéndolas que se harten tanto de sus propias injusticias, que ellas voluntariamente abrazarán el Evangelio cuando nosotros les demos seguimiento con el mismo. Aquello que Dios ha escogido para mostrar un asunto a través del dolor y la necesidad en una nación, está designado para lograr que esa sociedad se haga preguntas sobre esas áreas. El trabajo de la Iglesia es ayudar a las naciones para que vean cuáles son los asuntos verdaderos y entonces darles las respuestas correctas.

“Justicia y juicio son el cimiento de tu trono; misericordia y verdad van delante de tu trono. Bienaventurado el pueblo que sabe aclamarte; andará con Jehová, a la luz de tu rostro. En tu nombre se alegrará todo el día”.

(Salmo 89:14-16)

¿Cómo podemos “regocijarnos todo el día” cuando las cosas se están desbaratando? El pueblo de Dios se regocija en que la injusticia esté preparando los corazones del mundo herido para responder al Evangelio sanador. La política cristiana es el arte sanador de salar las heridas de las instituciones quebrantadas de la sociedad, de tal manera que se vuelvan de sus pecados y eviten el juicio del Maestro en el futuro.

Preparando el anzuelo cuando se hagan las preguntas correctas

“Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones hermanos, ¿qué haremos?”

(Hechos 2:37)

Para el pescador de hombres, el sonido más agradable en el mundo es, “¿qué debo hacer?” La carnada ha sido tragada porque la necesidad ha sido identificada, y ahora el anzuelo debe ser puesto en sus mandíbulas. Nuestra preparación del anzuelo, según los principios de este libro, es que la Iglesia tome posesión de la agenda de nuestras ciudades, mediante la operación de los cuatro ministerios de amor de la Iglesia.

En el capítulo ocho leemos acerca de tomar posesión de las agendas de nuestras ciudades y naciones, mientras la Iglesia reconoce y actúa en sus cuatro cargos como maestro, sacerdote, abogado y estimulador de riqueza. Ahora puedo decir lo que usted no tenía el fundamento para entender entonces: estos mismos cuatro cargos son los cuatro anzuelos para pescar, que usamos como la carnada del Evangelio, para el cual Dios ha preparado a las naciones.

La Iglesia como maestra. La Iglesia ofrece una realidad tal, que cuando la gente pregunta qué hacer, nosotros podemos liberarlos, sanarlos con la verdad. La Iglesia, no el sistema mundial, tiene las respuestas reales a la pregunta. El sistema mundial los ha enfermado. Nosotros los podemos remitir al gran médico.

La Iglesia como sacerdote. La Iglesia ofrece reconciliación a la raza humana mientras la misma se despedaza. Hombre contra hombre, raza contra raza, hombre contra mujer, padre contra hijo, y el hombre contra él mismo, proveen un increible estanque para pescar. El sacerdote viene con sanidad que parece carnada.

La Iglesia como abogado. La Iglesia ofrece rectitud y justicia mientras busca persuadir a los hombres de que las leyes de Dios no son injustas ni crueles.[168] Las leyes del materialismo producen las políticas de muerte, división e irrealidad. Nuestros anzuelos llevan consigo genuinas posibilidades de orden con libertad.

La Iglesia como estimuladora de riqueza. Mediante la sana unidad familiar, la Iglesia ofrece prosperidad al mundo. La pobreza es un resultado del pecado —tanto personal como del mundo en general. La prosperidad que perdura[169] es casi siempre creada por unidades familiares sanas.

El hambre y la privación no deben mover a la Iglesia solamente a responder, deben reforzar la habilidad de la Iglesia para mostrar a otros cómo crear riqueza y suplir sus necesidades humanas. Los “labios del justo apacientan a muchos” (Proverbios 10:21).

La Iglesia balanceada en evangelismo y profecía

Durante los últimos 300 años, la Iglesia ha estado desbalanceada. Hemos evangelizado y llevado a millones de personas a un conocimiento salvador de Cristo, cuyo valor está más allá de toda medida. Pero aún estamos desbalanceados. No hemos sido la Iglesia evangelística y profética que deberíamos ser. Si estos dos empujes fueran enfocados desde la Iglesia hacia el mundo, el mundo sería volteado de cabeza por el Reino. En cambio, actuamos como si el evangelismo personal fuera toda nuestra responsabilidad con las naciones del mundo. Mientras hemos traído una palabra de salvación a los hombres que morían espiritualmente, hemos sido negligentes en llevar salvación y redención a los procesos sociales del mundo.

La Iglesia es evangelística cuando alcanza a los hombres individualmente, pero se vuelve profética cuando actúa como sal y luz en la cultura que la rodea. Nunca antes en nuestra historia, las naciones han necesitado tanto de una Iglesia profética. Hemos estado viviendo del capital espiritual almacenado y de las bendiciones de generaciones previas. Si fallamos en dirigirnos hacia la bancarrota social de nuestra cultura, perderemos la más grande oportunidad de un avivamiento cultural en siglos. La gente estadounidense está lista para que la Iglesia le hable proféticamente.

Los profetas de la antigüedad llamaron a sus propias naciones y a las naciones circundantes a la obediencia bíblica, buscando salvar almas mientras se dirigían a la estructura social de la nación entera. Cuando Jonás fue a Nínive, más de 40,000 personas se arrepintieron en respuesta a la palabra profética. Que la Iglesia no se dirija a nuestras ciudades, desgarradas por el pecado y la injusticia institucional, es robarle a millones de personas las bendiciones y la regeneración de la Palabra completa de Dios.

Dios pregunta: “¿Quién se levantará por mí contra los malignos? ¿Quién estará por mí contra los que hacen iniquidad?” (Salmo 94:16) ¿Estamos tan ocupados en nuestras reuniones y en nuestra ganancia individual de almas, que no nos importan aquellos masacrados en las calles?, ¿tiene la parábola del Buen Samaritano[170] alguna aplicación a las naciones del mundo?, ¿se les permite a las naciones ver indolentemente mientras otras naciones son golpeadas y dejadas por muertas junto a las carreteras internacionales de la Tierra y pasar sin detenerse?, ¿si la Tierra es del Señor, no tiene Él normas de interés global para la protección del débil?

El verdadero poder no surge del cañón de un arma. Este viene del Señor. Acepte el reto. Cargue su responsabilidad como cristiano.

¡Traiga salvación a las naciones así como a los individuos!, ¡los libertadores están avanzando con cañas de pescar en la mano! Ezequiel los vio venir:

“Y toda alma viviente que nadare por dondequiera que entraren estos dos ríos, vivirá y habrá muchísimos peces por haber entrado allá estas aguas, y recibirán sanidad; y vivirá todo lo que entrare en este río. Y junto a él estarán los pescadores…”

(Ezequiel 47:9, 10)


A ún una vez, y conmoveré no solamente la tierra, sino también el cielo. Y esta frase: Aún una vez indica la remoción de las cosas movibles, como cosas hechas, para que queden las inconmovibles. Así que, recibiendo nosotros un reino inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor y reverencia.


(Hebreos 12:26-28)



CAPÍTULO 11: Preparándonos para gobernar en un mundo que se derrumba

Los cristianos deben ir al mundo y hacer mucho más que simplemente evangelizar: ellos deben estar preparándose para gobernar. Este es su destino.[171] La elección no está entre evangelizar o tomar dominio. No existe bíblicamente tal elección. Tenemos que hacer ambas. Debemos ganar almas y debemos dejar que Dios establezca Su orden a través de nosotros. En ambos casos estamos gobernando, ya sea encontrando a las ovejas perdidas y trayéndolas de regreso al rebaño, o administrando la prosperidad de todo el rebaño y la Tierra del Maestro.

Engañados por un falso cielo

Pocos engaños han minado el compromiso de la Iglesia para gobernar sobre la Tierra, como lo han hecho las ideas extrañas que muchos cristianos nos han llevado a creer acerca de nuestro futuro en el Cielo. El Cielo y el llamado final de los santos, ha sido descrito de diversas maneras, menos en la que Jesús dijo que era. Se nos ha dicho que pasaríamos la eternidad recostados sobre nubes, tocando arpas. Cuando nos cansemos de eso, nos pondremos nuestras pantuflas de oro, caminaremos por la puerta del norte, iremos a nuestras cabañitas y nos sentaremos a mecernos en nuestras mecedoras. En resumen, el Cielo es librarnos del trabajo y la responsabilidad. ¡El cielo es el máximo y último fin de semana!

Esta actitud contraria al trabajo nos muestra algo acerca de los verdaderos valores de muchos cristianos, ¿no es cierto? Ellos han sido engañados al creer que nuestro último destino es jugar y no hacer nada. Imagine que tonta pero trágica debe parecerle esta mentira a nuestro Dios quien, según Jesús dijo, “está siempre trabajando”.[172]

No hay nada tonto o chistoso acerca de este concepto del “paraíso” del hombre haragán. Esta es una mentira demoníaca que ha paralizado a millones de cristianos que creen que el trabajar, la responsabilidad y el gobernar, son una maldición terrenal que el Cielo elimina. ¿Cuál es el efecto neto de esta mentira? Esta tiene dos lados: Primero, los cristianos han abandonado el tomar dominio mediante su trabajo en la Tierra. Segundo, ellos han hecho del Cielo y del estupor holgazán su máximo objetivo en lugar de la madurez y el cogobernar con Cristo.[173] De la manera que usted ve el Cielo, así planea su vida. Los santos no han gobernado sobre la Tierra porque ellos creyeron que el trabajo era un mal temporal, el cual sería eliminado en el Cielo. El destino final de los cristianos no es esa clase de cielo. Es cielos y tierra renovados.[174] La Tierra es el centro del enfoque y la creación de Dios.[175] Jesús regresará a la Tierra para habitarla por siempre y así mismo Su novia, la Iglesia.[176] La Tierra es tan importante para Cristo que sus instrucciones para orar las enfocó en ella: “Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra” (Mateo 6:10). Nuestro llamado al mundo es para gobernar ciudades y naciones.[177] Nuestra capacitación actual es la fuente de nuestro trabajo futuro:[178]

“Y dijo el Señor: ¿quién es el mayordomo fiel y prudente al cual su señor pondrá sobre su casa, para que a tiempo les dé su ración? Bienaventurado aquel siervo al cual, cuando su señor venga, le halle haciendo así. En verdad os digo que le pondrá sobre todos sus bienes”.

(Lucas 12:42-44)

Negociando entre tanto que Él venga

Oyendo ellos estas cosas, prosiguió Jesús y dijo una parábola, por cuanto estaba cerca de Jerusalén, y ellos pensaban que el reino de Dios se manifestaría inmediatamente. Dijo, pues; un hombre noble se fue a un país lejano, para recibir un reino y volver. Y llamando a diez siervos suyos, les dio diez minas, y les dijo: Negociad entre tanto que vengo. Pero sus conciudadanos le aborrecían y enviaron tras él una embajada, diciendo: No queremos que este reine sobre nosotros.

Aconteció que vuelto él, después de recibir el reino, mandó llamar ante él a aquellos siervos a los cuales había dado el dinero, para saber lo que habían negociado cada uno.

Vino el primero, diciendo: Señor, tu mina ha ganado diez minas. Él le dijo: está bien, buen siervo; por cuanto en lo poco has sido fiel, tendrás autoridad sobre diez ciudades. Vino otro, diciendo: Señor, tu mina ha producido cinco minas. Y también a éste dijo: tú también sé sobre cinco ciudades.

Vino otro, diciendo: Señor, aquí está tu mina, la cual he tenido guardada en un pañuelo; porque tuve miedo de ti, por cuanto eres hombre severo, que tomas lo que no pusiste, y siegas lo que no sembraste.

Entonces él le dijo: mal siervo, por tu propia boca te juzgo. Sabías que yo era hombre severo, que tomo lo que no puse, y que siego lo que no sembré, ¿por qué, pues, no pusiste mi dinero en el banco, para que al volver yo, lo hubiera recibido con los intereses?

Y dijo a los que estaban presentes: quitadle la mina, y dadla al que tiene las diez minas. Ellos le dijeron: Señor, tiene diez minas.

Pues yo os digo que a todo el que tiene, se le dará; mas al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará.

Y también a aquellos mis enemigos que no querían que yo reinase sobre ellos, traedlos acá, y decapitadlos delante de mí.

(Lucas 19:11-27)

Esta parábola es rica en instrucciones para nosotros quienes vamos a “cuidar los negocios” hasta que Él venga otra vez.

1. Mayordomía sobre las posesiones de Dios. Toda la parábola es acerca de cuidar adecuadamente las propiedades del Rey. Aquellos que multiplicaron los activos que ellos supervisaban, fueron premiados. Aquellos que escondieron los activos y rehusaron desarrollarlos, fueron quitados incluso de esa pequeña posición de liderazgo.

2. Premios del liderazgo. Jesús nos dice que estamos en adiestramiento para ser responsables de posiciones de liderazgo, no para saltar en las nubes. Estamos siendo entrenados para administrar ciudades. El involucrarnos políticamente es una responsabilidad terrenal, así como un llamado celestial.

3. Resultados de la obediencia. Jesús afirma que Él espera incremento sobre sus inversiones. Esto hace eco en Juan 15:1-2 donde Cristo dice: “Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará; y todo aquel que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto”.

Ganar almas sin extender y aumentar el gobierno de Dios sobre su planeta, contradice nuestra lealtad al Rey. El siervo que celosamente rehusó producir fruto para su rey, fue quitado de sus posesiones.

Sanando las naciones mientras caen

Los cristianos son llamados a sanar las naciones y para servirlas aun después del regreso del Señor. Las naciones son una unidad que pasarán a la eternidad del tiempo y continuarán siendo el objeto de la obra de Dios.

“Después me mostró un río limpio de agua de vida, resplandeciente como cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero. En medio de la calle de la ciudad, y a uno y otro lado del río, estaba el árbol de la vida, que produce doce frutos, dando cada mes su fruto; y las hojas del árbol eran para la sanidad de las naciones”.

(Apocalipsis 22:1-2)

Pero antes del retorno del Señor, las naciones colapsarán y caerán en nuestras manos. Los secularistas las han edificado sobre fundamentos imperfectos y falsos. Todo lo que no es edificado sobre el fundamento de la ley de Dios, será destruido. Ninguna otra cosa tiene el derecho o la fuerza para sostenerse. Mientras las naciones caen, la Iglesia se supone que las va a recoger. Ellas son nuestra herencia.

El profeta Hageo vio que las naciones caían bajo el cuidado de la Iglesia hace miles de años:

“Haré temblar a todas las naciones y traerán los tesoros de todas las naciones a este templo. Llenaré este lugar de gloria —dice el Señor de los Ejércitos Celestiales”.

(Hageo 2:7-9, NTV)

Convulsión y bancarrota son el destino de aquellos cuyas vidas no están construidas sobre la roca de la verdad de Dios.[179]

En el grado que una nación sea rebelde a los mandamientos de Dios, esa desobediencia determina la cantidad de escombros que caerán sobre su cabeza. Al irse acercando el final de esta época, los valores eternos de Dios, cada vez expondrán más y desafiarán los castillos de arena de la realidad del hombre.

Debido a que Dios ama tanto al hombre, siempre le provee una red de seguridad en la cual caer cuando sus pecados lo sobrepasen. Esa red está disponible, pero solo para aquellos que la acepten. Para el inconverso, aun la parte de abajo de la red se romperá. La Iglesia es la red de seguridad de Dios para las naciones que están cayéndose y que se arrepentirán; ellas tienen que caer en los brazos amorosos de Dios a través de nosotros.

Como provisión de Dios para las naciones, la preparación de la Iglesia y su habilidad para sanar las instituciones caídas, son la tabla de tiempo de Dios para el juicio y la convulsión. El Señor no va a destruir sin antes proveer una advertencia, un plan y un lugar de sanidad. Para las naciones de la Tierra, la Iglesia está diseñada para ser ambos. Se nos pide que seamos los testigos del Padre a las naciones y somos creados para ser el lugar de sanidad y el lugar en donde el plan del Señor sane sus heridas. Dios, por ser amor, solamente arranca con una mano lo que puede atrapar con la otra. Y la Iglesia está diseñada para ser la mano del Altísimo sobre la Tierra.

Con la Iglesia como la red de seguridad de Dios, la última batalla espiritual puede ser mejor descrita como el intento de satanás de despedazar las naciones de la Tierra más rápido de lo que la Iglesia puede tratar con sus escombros. La obra del Espíritu Santo es monitorear la velocidad del juicio de Dios, para que las naciones del mundo no se desbaraten más rápido de lo que el hospital de Dios (la Iglesia) pueda limpiar las heridas e instruir a las naciones en el camino que deben andar.

Aquellos en la Iglesia que enseñan que nuestro trabajo es conseguir que la gente se salve y sacarlas de aquí tan rápido como podamos, no entienden el amor y la compasión de Dios por las naciones de este mundo.

Eventualmente, dejaremos la Tierra, pero no será hasta que cada nación y cada lengua haya tenido el privilegio de oir y ver, por medio del ejemplo de la Iglesia, cómo deben ellos vivir para prosperar en cada aspecto de sus vidas.

Empeorando para mejorar

Dios está en el proceso de dejar que las naciones se enfermen de muerte. El doctor es de poco valor a menos que usted esté enfermo. Mientras más enfermas se pongan las naciones, más receptivas se volverán al mensaje del Gran Médico. Sus gritos y desesperación son los síntomas previos al nacimiento que la Iglesia —la partera del Médico— está esperando. Este proceso de enfatizar lo negativo, para que cuando arrive lo positivo sea deseado profundamente, es a lo que llamo “enmarcar”.

El “enmarcar” es una herramienta que Dios usa para revelar la verdadera profundidad de la necesidad humana. Usted no sabe que tan enfermo está realmente, hasta que alguien radiantemente saludable desfila frente a usted. Fue el esplendor de la condición espiritual de Jesús la que reveló la verdadera enfermedad de los líderes religiosos de sus días.

Dios quiere enmarcar las riquezas y la salud de Su Reino expresado a través de la Iglesia contra el contraste de lo sucio, la bordeante decadencia de la bancarrota de las naciones enfermas. Las enfermedades de las naciones rebeldes deben llegar a su término total.[180] Cuando las naciones estén lo suficientemente desesperadas, claramente verán la redención reflejada en la Iglesia y en la política cristiana, y vendrán en tropel hacia la salvación. Isaías nos muestra este principio de “enmarcar” claramente en el siguiente texto:

“Levántate, resplandece; porque ha venido tu luz y la gloria de Jehová ha nacido sobre ti. Porque he aquí que tinieblas cubrirán la tierra, y oscuridad las naciones; mas sobre ti amanecerá Jehová y sobre ti será vista su gloria. Y andarán las naciones a tu luz, y los reyes al resplandor de tu nacimiento. Alza tus ojos alrededor y mira, todos éstos se han juntado, vinieron a ti...”

(Isaías 60:1-4)

Muchos “indagarán del Señor” en ese día, y más vale que hayamos hecho nuestro trabajo. Si esas naciones aplastadas vienen a la Iglesia buscando respuestas y nosotros solo les damos “frases” religiosas, ¡que el Señor tenga compasión de la Iglesia! Como Isaías dijo una vez más sobre el viaje de las naciones hacia Dios:

“Así dijo Jehová el Señor; he aquí, yo tenderé mi mano a las naciones, y a los pueblos levantaré mi bandera; y traerán en brazos a tus hijos, y tus hijas serán traídas en hombros”.

(Isaías 49:22)

Dios espera que la Iglesia produzca alimento espiritual y desarrolle un liderazgo espiritual para las naciones, mientras ellas descienden hacia sus hambrunas y anarquía autoinducidas. Su desobediencia les hará morir de hambre a muchos de ellos por una sumisión al mensaje de Dios. Hombres hambrientos y en bancarrota, usualmente escuchan un mensaje si están convencidos de que usted tiene algo de valor tangible y nutritivo. Nuestro trabajo es extraer el alimento de la Palabra de Dios y almacenarlo para ser aplicado cuando el Señor juzgue a las naciones. La Iglesia es el “José” corporativo de Dios, que fue enviado antes de la hambruna, para almacenar vida para los pueblos de la Tierra.

El desastre ya viene

Qué increíble experiencia es mirar la carrera[181] del Espíritu de Dios para preparar a la Iglesia en su papel de liderazgo, mientras el mundo cae en el desastre a una creciente velocidad. En esta misma hora, hay por lo menos ocho o nueve problemas mundiales mayores, cualquiera de los cuales podría llevar al mundo hacia algún tipo de crisis masiva más allá de cualquier cosa que el mundo moderno haya visto. Aquí hay solo cinco de las inminentes crisis que Dios puede usar para poner a las naciones cabeza abajo:

1. La crisis de la deuda

Porque raíz de todos los males es el amor al dinero

(1 Timoteo 6:10)

Cuando prestares dinero a uno de mi pueblo, al pobre que está contigo, no te portarás con él como logrero, ni le impondrás usura.

(Exodo 22:25 LBLA)

No tomarás de él usura ni ganancia… no le darás su dinero a usura.

(Levítico 25:36-37)

Del extraño podrás exigir interés, mas de tu hermano no lo exigirás, para que te bendiga Jehová tu Dios.

(Deuteronomio 23:20)

En la Iglesia primitiva, cualquier interés sobre la deuda era considerado como usura, y era un crimen. Al interés compuesto a menudo se le llama la “octava maravilla del mundo”, puesto que este multiplica la deuda principal a una velocidad increíble. Estados Unidos —de hecho todo el mundo— está ahora afrontando una crisis financiera virtualmente insoluble, debido al exceso de gastos y a los tipos de interés adheridos a esa deuda.

En 1901 la deuda nacional de los Estados Unidos era menos de $1 millardo. Esta se mantuvo menor a un millardo hasta la Primera Guerra Mundial, luego saltó a $25 millardos.

Entre 1918 y 1942, en la víspera de que los Estados Unidos entraran a la Segunda Guerra Mundial, la deuda nacional casi se duplicó de $25 a $49 millardos.

Entre 1942 y 1952 la misma se elevó de $72 millardos a $265 millardos. En 1962 era $303 millardos. Solamente ocho años después, en 1970, era de $383 millardos.

Entre 1971 y 1976 se elevó de $409 millardos a $631. Al final de 1986, la deuda del Gobierno alcanzó más de $2 trillones. A la deuda gubernamental le tomó 206 años alcanzar un trillón de dólares, y solamente cinco años más para duplicarse a 2 trillones. Desde 1975 hasta 1986, la deuda federal se cuadriplicó. Ahora los Estados Unidos es la nación con la deuda más grande en el mundo, con una cifra récord de más de $17 trillones en agosto de 2014. La verdadera realidad de nuestro endeudamiento, incluyendo los impagos proyectados acerca de programas de prerrogativas y obligaciones no financiadas, nos generan un total de aproximado de $200 trillones.

¿Cuántos intereses estamos pagando por el “privilegio” de gastarnos la herencia de nuestros bisnietos, abandonando el principio de pensamiento generacional? De manera que podamos cubrir nuestra actual deuda nacional, cada ciudadano debe en el presente más de US$55,000 a las futuras generaciones. Esto está por encima del casi 43% de la carga tributaria que la mayoría de estadounidenses paga en esta época de su ingreso actual, cuando todos los impuestos ocultos se toman en cuenta.

Como punto de comparación, en tiempos de la colonia inglesa, los revolucionarios entraron en guerra con Inglaterra por un sobrecargo de impuesto al té, ¡de menos del 2%! A medida que más y más papel moneda sea necesario “imprimir” para cubrir este inmenso abismo de deuda, se espera que la inflación regrese a su más alto nivel.

¿Qué de la deuda privada y corporativa? La deuda corporativa de los Estados Unidos está creciendo a un ritmo sin precedentes del 15% anual. La liquidez de las corporaciones más grandes de los Estados Unidos está descendiendo a tasas increíbles. La deuda total del consumidor aumentó en un monstruoso 1,700% desde 1971 y la deuda de cada hogar se elevó a más de $11 trillones de dólares en 2014. Se estima que el 43% de las familias estadounidenses gastan más de lo que ganan cada año. Como resultado de estas cifras escandalosas, una avalancha de quiebras privadas y corporativas han emergido junto a la crisis inmobiliaria de los años recientes.

¿Qué de la deuda global? En el año 2013 el endeudamiento total del mundo estaba por encima de los $223 trillones de dólares, lo que incluye la deuda del sector público por $55.7 trillones, la del sector financiero por $75.3 trillones y la deuda familiar o corporativa era de $92.3 trillones. Los precios colapsantes del petróleo han hecho un daño increíble al problema de la deuda mundial, dado que los principales países productores de petróleo del tercer mundo esperan que sus ventas de petróleo acumulen ingresos para pagar sus deudas.

Latinoamérica le debe a los bancos de Estados Unidos millardos de dólares, solamente por pagos anuales de intereses. México y otras naciones deudoras, directamente afectados por la caída de los precios del petróleo, ya sea por compradores o vendedores, ha tenido sacudidas catastróficas en su habilidad de devolver los préstamos respaldados por bancos de los Estados Unidos. El incumplimiento es una realidad de lo peor, solamente con pagos de intereses, en el mejor de los casos. ¿Qué va a causar esto a la industria bancaria de los Estados Unidos? Usted puede adivinar, pero no le gustará la respuesta. Las naciones de la Tierra pueden estar en la etapa inicial de una fatal enfermedad financiera.

2. La crisis de empleo

Toda esta deuda provocará el incumplimiento en el pago de préstamos, inflación, una crisis mundial comercial y desempleo masivo mientras las economías del mundo tratan de reajustarse. Finalmente, todo esto va a derrumbarse. El balance del déficit comercial de los Estados Unidos al año pasado, llegó a una marca de casi $471 millardos. Los trabajadores nacionales están amenazados en cada sector por productos y servicios extranjeros. Cerca de 300 proyectos de leyes proteccionistas fueron presentados al Congreso de los EE. UU. para tapar el hoyo. La señal de este tiempo es clara: la guerra comercial se está tramando.

¿Cómo afectará esto al empleo? Nuestro Gobierno federal no podrá ser capaz de continuar siendo el patrono más grande de la nación; la impresión de dinero (inflación de la economía) mantiene a los socios institucionales intactos durante una guerra comercial; y apuntalan a los bancos a punto de caer, a las cajas de ahorros y préstamos, y a las naciones deudoras morosas.

En el presente nuestro Gobierno federal cuenta con más del 32% de todas las actividades económicas de los Estados Unidos, posee más de 650 millones de acres de terrenos, da empleo a casi 3 millones de personas, y dirige más de 2,200 programas subsidiados con un costo de más de 59 millardos de dólares, al mismo tiempo que provee cuidado médico con un costo de $600 millardos por año. Ningún hombre cuerdo puede creer realmente que esto se mantendrá intacto, cuando Dios permita que las naciones caigan en las espantosas consecuencias de sus propios pecados monetarios y fiscales.

3. La crisis de defensa nacional

Las geopolíticas de este tiempo están peor que nunca. El Medio Oriente está convulsionando por numerosos conflictos y el creciente terrorismo alimentado por el surgimiento de una fe islámica militante. El aprovisionamiento mundial de petróleo es la línea de fondo, y ahora todas las fuerzas principales están maniobrando para adquirir una posición. Africa tiene desafíos con guerras civiles y un creciente número de grupos islámicos militantes. Los desafíos económicos y potenciales con el papel de China en Asia bien pueden crear trastornos globales y una Corea del Norte con armamento nuclear (sin mencionar a Irán) no presagian algo bueno para la estabilidad militar global. Rusia está actualmente enfrascada en un esfuerzo por recapturar la influencia que la extinta Unión Soviética tuvo, lo que suscita una gran preocupación por este intento de expansión.

Los elementos extremistas se están polarizando en todas las naciones. ¿Cómo cree usted que le irá a este fundamento volátil en la sacudida?

4. La crisis de las prerrogativas

Cuando la bomba de la deuda explote, y los empleos caigan, desencadenará una devastadora inflación y el sistema del seguro social será un chiste cruel. A través de los abortos, esta nación ha matado ya a 50 millones de bebés y su descendencia subsecuente resultan en una pérdida de 60 millones de potenciales asalariados para sostener el sistema de prerrogativas. Al matar a los no nacidos, nuestro asesinato ha condenado tanto a los mayores como a los pobres.

Más allá de los desafíos económicos ya señalados, el sistema no puede soportar los golpes de (1) mayores costos de jubilación en ingresos fijos frente a dólares inflados, (2) aumento del porcentaje de trabajadores retirados frente a un relativo decremento del número de trabajadores de tiempo completo, (3) los costos de salud exorbitantes. Piense solo en un ejemplo acerca del sistema de salud: se proyecta que el número de pacientes de SIDA en 2013 era de 1,144,500 estadounidenses. Con la esperanza de vida de los enfermos de SIDA incrementándose, el costo para el tratamiento de por vida en términos actuales, es de más de medio millón de dólares por individuo. ¿Tiene usted alguna idea de lo que esto hará a nuestros hospitales, personal médico, compañías de seguros y fondo nacional para el cuidado de la salud?, ¿quedará algo para el cuidado de los pobres, los desempleados y los que carecen de hogar?

5. La crisis de la familia

Las guerras entre hombre y mujer, las guerras entre padre e hijo, y las guerras de la monogamia-promiscuidad, han estado causando que nuestra cultura occidental completa, se tambalee durante los últimos quince años. La rebelión de “haz lo que quieras”, en su búsqueda de algo para llenar el inmenso vacío que ha dejado el quitar los valores de Dios de nuestra cultura, ha destruído casi al 50% de las familias de esta generación. El costo familiar, moral y económico, está más allá de poder ser descrito.

Alistémonos

¿Vamos a estar listos para rescatar las vidas y las naciones que se están derrumbando? Sé que no estamos listos en este momento, pero debemos comenzar hoy a cambiar nuestras vidas, nuestras familias y nuestras iglesias a la imagen de Cristo, para cumplir con nuestro propósito como Sus vigilantes hasta Su venida. No tenemos tiempo que perder. Cuando todo colapse, la Iglesia debe estar preparada para gobernar con justicia, compasión y sabiduría nacida de la madurez. Escuche la Palabra del Señor: Y ellos cantaron una nueva canción, diciendo:

“Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y nación; y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra”.

(Apocalipsis 5:9, 10)

¡Que podamos estar en forma muy rápidamente para que nuestras habilidades de cuidar y gobernar, suplan las necesidades de las masas dañadas!


Levántense, oh hombres de Dios

¡Levántense, oh hombres de Dios!

terminen con las cosas menores;

den su corazón y alma y mente y fuerza

para servir al Rey de Reyes.

¡Levántense, oh hombres de Dios!

Su Reino se demora mucho;

Traigan el día de la hermandad,

y fin a la noche de maldad.

¡Levántense, oh hombres de Dios!

la Iglesia por ustedes espera:

Su fuerza inigualable para su tarea;

¡Levántese y engrandézcanle!

¡Levánten en alto la cruz de Cristo!

Anden por donde Sus pies han andado;

Hermanos del Hijo del Hombre

¡Levántense, oh hombres de Dios!

(William Pierson Merrill, 1867-1954)


CAPÍTULO 12: Llamado a los héroes cristianos

Los sistemas de este mundo se están muriendo. Su habilidad para motivar a los hombres a la acción ha pasado. Globalmente, nuestro reino no ha comenzado a brillar fuertemente.

No lo hará hasta que nos “levantemos” y que terminemos con el temor y los guetos cristianos. Y aun, hasta el sistema mundial está dando un giro hacia modelos espirituales y religiosos para tratar con sus culturas moralmente desinfladas.

Los socialistas y los marxistas se vuelven a la “teología de la liberación”, el último matrimonio falso de satanás entre el cristianismo y la ingeniería social. Esta es la enemiga mortal de la verdadera Iglesia, porque intenta “cristianizar” la política de explotación violenta y revolucionaria, negando la redención personal y la liberación nacional en el poder regenerativo de Jesucristo.

A los marxistas se les acabó el combustible moral —la habilidad para llamar a la gente hasta el sacrificio por una convicción moral. Por el contrario, este debe depender del temor, amor al poder o conformándose con ir por la senda de menor resistencia. Este evento fue previsto hace muchos años por el fundador soviético, V.I. Lenin. Su bien conocida referencia es ahora cumplida en la teología de la liberación:

“Nosotros encontraremos nuestro campo más fértil para la infiltración del marxismo dentro del campo de la religión, porque la gente religiosa es la más crédula y cree casi cualquier cosa mientras esté revestida de un lenguaje religioso”.

Por muy bien intencionados que sean algunos teólogos de la liberación en su genuina preocupación por la explotación de los pobres, su "respuesta" no es más que otro veneno.

El autogobierno y la autodeterminación deben ser nuestros últimos objetivos para los sistemas políticos. El marxismo ofrece un estilo de vida universalmente marginal, a cambio de un autoritarismo grotesco y de una dictadura permanente. La respuesta a la explotación es servicio, y no puede ser impuesta externamente mediante el robo de la propiedad privada, presidida por un Gobierno central dictatorial. La libertad es un asunto del corazón.

El establishment liberal aun ahora reconoce que la sociedad no puede mantenerse unida sin el combustible moral de la religión para energizarlo. Un reporte publicado en 1985 por la Institución Brookings —una de las organizaciones más grandes y más prestigiosas de la nación en investigación erudita— concluye que la estabilidad y la fuerza futura de la democracia estadounidense depende de sus fundamentos religiosos. Sin ello, “la democracia carece del apoyo moral esencial” para mantenerla, dice el reporte. Es interesante notar que Brookings ha sido considerado por mucho tiempo como un liberal en sus valoraciones. Después de tres años de analizar los ingredientes básicos que mantienen a la sociedad unida, el autor concluyó que los sistemas seculares de valores, fracasaron “en la prueba de la credibilidad intelectual”, para hacer el trabajo.

“Para su salud, el Gobierno representativo depende de valores que, a mediano plazo, deben surgir de la religión”, dice el reporte. “Una sociedad que excluye totalmente la religión de su vida pública, que parece considerar la religión como algo contra lo cual la vida pública debe ser protegida, está destinada a favorecer la impresión de que la religión es irrelevante o peligrosa”. Las personas suscritas a una ética humanista clásica, “son llevadas a la hipocresía o cinismo”, continúa diciendo el reporte, ya sea pretendiendo un “sentimiento de compañerismo por las masas no sustentado por el sistema de valores, o burlándose de sus costumbres”. “En ambos casos, la amargura social entre las élites humanistas y «la masa de ciudadanos de la clase trabajadora y la clase media está destinada a continuar»”.[182]

La religión crecerá, pero será un cristianismo secularizado, teniendo una “forma de santidad pero negando el poder del mismo” (2 Timoteo 3:5), ¿o será el cristianismo del Reino, viniendo con el poder y redención de Jesucristo? Esta pregunta retóricamente motivante fue hecha también por Jesús:

“Pero cuando venga el Hijo del Hombre, ¿hallará fe en la tierra?”

(Lucas 18:8)

Trabajando de manera realista a largo plazo

El Libertador cristiano no espera una tierra perfecta o una victoria fácil o rápida. Él sabe que el pecado y la imperfección estarán con nosotros hasta que regrese el Señor.[183] Él está buscando un mundo que esté experimentando más y más libertad en medio de la corrupción mundial. No hay manera de que regresemos al Jardín, pero hay un camino que conduce a la libertad. Jesús prometió: “Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres” (Juan 8:32).

El Libertador cristiano pregunta: “¿Cómo debo actuar más efectivamente y a quién debo dar mi tiempo, energía y recursos?”. De este grito del corazón surge un cristianismo cuyo testimonio y efectividad reprenderá y eclipsará las falsas religiones, ya sea que existan ahora, o que estén por aparecer.

El poder de vivir para otros

“Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diesta del trono de Dios”.

(Hebreos 12:1-2)

Jesús tuvo visiones para ir a la cruz. Cuánto más necesitamos nosotros esa visión para nuestro trabajo libertador. La visión hace que los hombres y las mujeres hagan cosas heroicas. La visión viene de la revelación de Dios a usted, de lo que puede lograr en su vida si escoge verterla en alguien más. Jesús murió por sus hijos, en obediencia a su Padre. Dios el Padre le mostró lo que Su muerte lograría: “Si el grano de trigo no cae y muere en la tierra, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto” (Juan 12:24). Su muerte nos dio vida. La cura para la soledad cristiana es encontrarnos sirviendo a nuestros hermanos y hermanas, viviendo para ver que aquellos que vienen detrás, tengan más oportunidad de libertad que la que usted recibió. Este tipo de amor es el corazón mismo de la vida. Como el Salmista dijo: cuando “el bien y la misericordia nos siguen,” nos encontramos en la casa del Señor por siempre.[184] Un corazón invertido en otros, abre las puertas del Cielo.

Es el compromiso de hacer una diferencia lo que nos da la compulsión interna para inclinar nuestras cabezas humildemente bajo el yugo de Jesús. Ese yugo representa muerte al cristianismo cómodo y privado. Esto le llevará a usted hacia la gente con sudor y sacrificio. Le puede llevar a otras naciones. No le permitirá darse por vencido ni darle territorio libremente a los enemigos de Cristo.

Pero aquellos que llevan su yugo, hasta entrar a su descanso final, reciben el máximo premio por su servicio: “Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu Señor” (Mateo 25:21). Estos que llevan esta carga han encontrado la verdad que es el Salvador, la gente, y los principios por los cuales está comprometido hasta morir y que dan significado a su vida.

Un llamado al pensamiento claro

La acción correcta comienza con el pensamiento correcto, y todo pensamiento correcto comienza creyendo la Palabra de Dios. En su Palabra, Dios dice repetidamente que las naciones pertenecen a Jesús el Rey, y que los hombres están simplemente actuando en su lugar, hasta que Él regrese. El pensamiento bíblico debe ser su primer acto profético mientras actúa contra el sistema mundial. El pensamiento correcto le guiará entonces a un hablar correcto.

Hable y ore como un mayordomo libertador

El hablar en santidad surge de tres fuentes: el Espíritu Santo, la Palabra y los corazones humanos alineados con ambos. La oración es nuestra forma más efectiva de liberar el habla.

“Por el camino de tus mandamientos correré cuando ensanches mi corazón”

(Salmo 119:32).

La oración es el acto de alinear nuestros corazones con el corazón de Dios. Cuando nos acercamos a Él, nos dice lo que le preocupa. Él ensancha nuestros corazones y nos hace capaces de sentir lo que siente.

Los cristianos necesitan orar cada vez que ven las noticias de la noche y leen los periódicos. De nuestros corazones debe surgir el grito que alineará sus corazones con el de Dios: “Padre, ¿qué estás haciendo con esa persona o con esa situación?, ¿qué es lo que Tú deseas, y qué puedo hacer yo para ayudarte a poner tu Palabra en acción en esta situación?, ¿cómo puedo yo orar por esto efectivamente y cómo puedo hacer que otros oren conmigo?, ¿cuáles libros debo yo estar leyendo para que me ayuden a preparme en este asunto?, ¿dónde en tu Palabra tratas con estos asuntos?”

Los cristianos deben orar regularmente que Dios continúe limpiando sus mentes de las ideas falsas y de los principios que el mundo trata de imponerles. Necesitamos ser “desprogramados” de las mentiras del carcelero de las naciones. Sus ataques por los medios de comunicación contra las naciones encarceladas y contra las mentes de los Libertadores, nunca terminan. La intercesión, ya sea individual o en grupos, debe romper las cadenas espirituales y mentales del engaño, antes de que haya acción política. Le tomó cuarenta años a Dios desprogramar a Moisés en el desierto, de las mentiras de los carceleros egipcios, antes de que Moisés estuviera listo para regresar y liberar al pueblo de Dios. No descuide la oración. Y no descuide su tiempo en el desierto.

La oración fue la herramienta política de Daniel[185] y Ezequías[186]. Fue lo que quebrantó a Saulo de Tarso y lo cambió de perseguidor a apóstol.[187] Trajo juicio a través de Sansón.[188] Esta es, y siempre será, nuestra primera línea de ataque y la única manera segura para la victoria.

La oración cambia las cosas. Esta dirige a las personas y a las situaciones. Aunque esta es la fuerza más poderosa sobre la Tierra, es probablemente la que menos se usa. La mayoría de cristianos siempre oran “constructivamente”; esto es, que ellos oran para que sucedan buenas cosas a personas específicas. Debemos continuar fervientemente en este tipo de oración. Sin embargo, en la esfera política, bastante de nuestra oración debe ser de quitar antes de construir. Jeremías, uno de los profetas de Dios más políticos, oró en interdicción (vedar, prohibir) contra los reinos apóstatas de sus días.

El Señor le dijo:

Mira que te he puesto en este día sobre naciones y sobre reinos, para arrancar y para destruir, para arruinar y para derribar, para edificar y para plantar.

(Jeremías 1:10)

Los libertadores deben comenzar a orar para remover, y en algunos casos, por la destrucción de los sistemas apóstatas. Este tipo de oración la encontramos por toda la Escritura. El Salmo 83:15-18, es un clásico ejemplo:

“Persíguelos así con tu tempestad, y atérralos con tu torbellino. Llena sus rostros de vergüenza, y busquen tu nombre, oh Jehová. Sean afrontados y turbados para siempre; sean deshonrados, y perezcan. Y conozcan que tu nombre es Jehová; tú solo Altísimo sobre toda la tierra”.

La clave de esta oración se encuentra en “Y conozcan que tu nombre es Jehová; tú solo Altísimo sobre toda la tierra”. Estas son oraciones redentoras para los oponentes de Dios, si estos oponentes se arrepienten y son humillados.

Los cristianos deben dejar de ser “simpáticos” para que ellos puedan volverse redentivos. Mediante la evaluación real y exacta de las verdaderas necesidades de la gente apóstata y situaciones impías, los cristianos pueden implorar el poder del Cielo para juzgar, corregir, sanar y reedificar. Las llaves del Reino de Dios sobre esta Tierra están en las oraciones de los santos dirigidas por el Espíritu.[189]

Los libertadores deben hacer su tarea

“Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad”.

(2 Timoteo 2:15)

Para que los cristianos produzcan más que simplemente fuertes ruidos y celo por la esfera política y social, deben adquirir conocimiento y respuestas bíblicas. En su mayoría, son los pensadores seculares quienes han estudiado los asuntos que afectan a las naciones y quienes prescriben remedios a los problemas de las naciones. Decir “las respuestas de los humanistas no funcionan”, no es suficiente.

Las naciones deben tener algo para poner en su lugar que sí funcione. Dios no solo quiere restaurar almas, Él trata de restaurar el ambiente completo del hombre, regresándolo a Su plan original: “Y él envió a Jesucristo, que os fue antes anunciado; a quien de cierto es necesario que el cielo reciba hasta los tiempos de la restauración de todas las cosas, de que habló Dios por boca de sus santos profetas que han sido desde tiempo antiguo” (Hechos 3:20-21). La restauración necesitará que los cristianos sepan y trabajen en lo que Dios intentó originalmente que sucediera en cada esfera de la vida.

Una involucración con significado, siempre se dirige hacia la especialización. Nadie es un experto en todo. Los asuntos que las naciones confrontan son vastos y a menudo complejos. La mayoría de los problemas actuales, están “atados en nudos” debido a que el mundo está tan perdido y ha estado siendo operado por principios confusos y que se contradicen entre sí. Debemos identificar los principios bíblicos aplicables a una situación en particular. Para desatar estas complejidades, se requerirá una introspección sobrenatural mezclada con trabajo arduo y estudio.

Llegando a ser libertador

¿Cómo se da cuenta uno que Dios quiere que se convierta en un experto en medio de esta jungla de problemas sociales? La respuesta es realmente bastante simple, y emplea dos principios bíblicos. Primero: ¿qué asuntos han capturado su corazón? En Efesios 3:1, el Apóstol Pablo dice: “Por esta causa, yo Pablo, prisionero de Cristo Jesús por vosotros los gentiles”. El apóstol hizo lo que hizo porque un grupo de personas, en particular, había capturado su corazón.

En su caso fueron los gentiles (naciones). Si usted ora y mira hacia donde va su corazón, comenzará a descubrir la gente y los asuntos que Dios ha puesto en su corazón.[190]

Segundo, Dios le preguntó a Moisés en Exodo 4:2 “¿Qué es eso que tienes en tu mano?”. Dios siempre nos da pistas de a dónde quiere que vayamos, pidiéndonos que identifiquemos los recursos que ya tenemos. ¿Tiene usted algún oficio, una habilidad o un grado en algún campo en particular?, ¿en qué asuntos espirituales o políticos nota usted que siempre se está fijando? Estos recursos son una pista de lo que Dios quiere que usted haga. Él planea nuestras vidas mucho antes de que nosotros descubramos cuáles son esos planes.

Él preparó nuestros recursos mucho antes de que la mayoría de nosotros ni siquiera nos diéramos cuenta. ¿Quién está en su corazón?, ¿qué tiene en su mano? Mientras usted comienza a responder estas preguntas, encontrará los propósitos del ministerio que el Señor le ha dado.

Los libertadores deben unirse

“¿Cómo se explican ustedes que un solo israelita hizo huir a mil soldados? ¿Cómo se explican que dos soldados hicieron huir a diez mil?”

(Deuteronomio 32:30, Trad. Lenguaje actual)

La unidad de propósito produce un poder desproporcionado. Algunas de las siguientes áreas de preocupación hablan de los asuntos que actualmente aprisionan a nuestra nación. Muchos de estos asuntos ya tienen grupos formados a su alrededor en toda la nación. Podría ser que usted deseara trabajar con uno de estos grupos:

1. Asuntos de la familia y de la mujer

2. Asuntos pro-familia

3. Movilización estudiantil

4. Obra de misiones extranjeras con otros que ven la necesidad de reconstruir las naciones

5. Asuntos de la economía, negocios y comercio

6. Medicina cristiana y cuidado de la salud

7. Agricultura cristiana y uso de la tierra

8. Educación cristiana

9. Medios de comunicación cristianos y arte

10. Adiestramiento para candidatos cristianos y asuntos de análisis

11. Asuntos de política cristiana exterior

Detrás de cada una de estas puertas y muchas otras semejantes, yace un vasto terreno de vida consagrada, libertad y abundancia para los libertadores que se entregan a Dios. Si usted tiene la fe para involucrarse, el Espíritu y la Palabra le han dado las llaves libertadoras.

La Iglesia local tiene las llaves

Gran parte de la Iglesia de hoy, ha comunicado los siguientes cuatro mensajes errados, ya sea para creyentes o incrédulos:

1. Un ministerio a tiempo completo en la Iglesia, está limitado a la obra pastoral o evangelística con toda la demás obra cristiana como secundaria.

Usted puede ser un maestro, pero solamente hasta el punto que enseñe a otros líderes de la Iglesia que están surgiendo, a cómo pastorear o evangelizar.

2. Si se supone que la obra profética (involucración política) sea algo en donde la Iglesia debe estar involucrada directamente, este sería un ministerio de tiempo completo como el del pastor o del evangelista. En el mejor de los casos, misiones de operaciones de rescate y de provisión de ropa para los pobres, cumplen las responsabilidades sociales de la Iglesia. A lo que Dios se refería cuando dijo que discipuláramos a las naciones era a meramente evangelizarlas.

3. Dios no está interesado en la estructura de la sociedad— Él solamente está interesado en asegurar que toda la gente haya sido evangelizada y que los salvos sean pastoreados.

4. La religión debe ser un asunto de conciencia privada y no debe ser un tema de debate público.

Este enfoque grandemente restringido del cristianismo, es el fruto del falso pietismo y confusión acerca de la naturaleza verdadera del Evangelio del Reino. A los no salvos les encanta este reducido enfoque de la misión de la Iglesia, porque mantiene a la Iglesia fuera de su camino y les da un monopolio de autoridad social, y la delineación de los asuntos morales.

Pero ninguna de estas interpretaciones erróneas es verdadera. La Iglesia local necesita proveer ejércitos de hombres y mujeres que estén adiestrados y ayuden a cambiar las culturas completas. El ejército de la Iglesia necesita más que capellanes.

Necesitamos iglesias locales que estén comprometidas a llevar a Cristo a las naciones, así como al individuo pecador. Necesitamos iglesias locales comprometidas a apoyar a los libertadores cristianos en sus muchos esfuerzos para libertar a la nación. Necesitamos iglesias locales en donde el apoyo financiero no vaya solamente a aquellos que pastorean, administran o enseñan. El compromiso “acompaña” al dinero y nuestros recursos de la Iglesia están siendo asignados de manera demasiado estrecha.

Necesitamos activar los dones proféticos del pueblo de Dios, comprometiéndonos a invertir en ministerios que equipen a la gente para cambiar a la sociedad y ministren a las necesidades espirituales y físicas de los hombres. Necesitamos concilios para los negocios, líderes de oración para toda la ciudad, ministerios que alimenten y provean vivienda, y que adiestren vocacionalmente a los necesitados.

En conclusión, necesitamos incontables millares de iglesias que tomen de nuevo el trabajo de cuidar a las personas, para que no tenga que hacerlo el Gobierno.

¿Tiene usted un corazón de héroe?

“Porque a la verdad David, habiendo servido a su propia generación según la voluntad de Dios, durmió, y fue reunido con sus padres...”

(Hechos 13:36)

El más alto servicio que cualquier hombre o mujer puede hacer, es servir a los propósitos de Dios en su propia generación. El libertador tiene hambre de ser relevante y de hacer la diferencia. Él o ella no están contentos simplemente con ir al Cielo. Cada uno está interiormente desesperado por ver que la ley y el amor del Cielo besen la Tierra.

La oración del Señor está frecuentemente sobre los labios de estos, al levantarse y al acostarse por la noche: “Padre, ¿qué puedo hacer para ver que tu Iglesia extienda más efectivamente el Reino, a las almas y a las instituciones sobre la Tierra?”

El libertador sabe que el campo de batalla es la mente; el territorio a ganar es la Tierra; y lo que debe ser discipulado es la creación política de Dios, llamada naciones. El libertador sabe que cada realidad egoísta debe inclinarse ante Cristo, ya sea el alma de un hombre o el alma de una nación. Y se entrega para ver que esto suceda en el hogar, en la escuela, en el mercado y en el Gobierno.

Liberando a sus cautivos

Todo buen soldado quiere liberar a sus compañeros de lucha que han sido tomados cautivos. Jesús no era diferente. Él llevó a sus hermanos de regreso al Padre (Efesios 4:8). El Creador desea que toda su Tierra sea liberada de las cadenas del pecado que la mantienen en desobediencia. “La Oración del Señor”, es el clamor de nuestro Salvador para que las naciones rebeldes regresen a su Creador, a través de la Iglesia que Él ha puesto sobre la Tierra, para que las atiendan y las administren. Pero los mayordomos han sido insensatos al dar de regreso el territorio a los enemigos de nuestro Padre, olvidando que era de Él. Así que el Padre mandó a su Hijo Unigénito para redimir al mundo, y poner a Sus siervos una vez más a cargo de Su territorio asignado, después de que los haya liberado de las consecuencias de su propia desobediencia.

Ahora, teniendo nuestras almas, Él quiere su planeta y las naciones que Él ha colocado sobre él. Dios está esperando que nosotros hagamos lo que nuestro Salvador hizo cuando regresó a la presencia de Su Padre. Nosotros, al igual que lo hizo Jesús, debemos llevar con nosotros hombres liberados, a liberar las naciones del mundo de Dios.

Mire hacia afuera y observe a los cautivos. Ahora mire hacia adentro y contemple el corazón que el Libertador mismo ha puesto dentro de usted. ¡AMÉN!

“Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte”.

(Apocalipsis 12:11)
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